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DOS PALABRAS SOBRE MÁXIMO D AZEGLIQ. 



cHe escrito este libro por no haber podido reñir 
' una batalla. » Así decía de una célebre y fogosát no- 
y^ suya Francisco Domingo Guerrazzi, aino de los 
autores que han tenido más. influencia en el renaci- 
miento italiano. 

' ^TMáximtrd'Azeglio, más afortunado que- él (porque, 
ppovist!^ por la naturaFeza de mejores dotes, ha pojíid^ 
rserálavez pintor, escritor, hombre de Estado y'spl- 
dadod^lajndependencia), después de haber inflamado 
ala juventud oan sus escritos, -hizo prodigios de valftr 
éomo coronel de un cuerpo de voluntarios en la de-, 
fensa de Vicenza contra la invasión austríaca. Al poco 
tiempo, siendo priiper, ministro del gran rey Víctor 
Manuel, supo salvar ía honra del Piamonte y de los 
italianos, cumpliendo con el penoso eicargo de tratar 
y firmar la paz con el Austria victoriosa. 






Digitized by VjQOSIC 



VI PRÓLOGO. 

¡Tipo singular el de d'Azeglio ! Como hombre y ar- 
tista se ha dado á conocer completamente en el bello 
libro / miei rieordi (mis memorias), obra taa original 
como el autor, quien, por su universalidad, halla di- 
fícilmente quien se le pueda comparar en los tiempos 
modernos. Para encontrar otros ejemplares, hay que 
buscarlos en hombres de tan múltiples aptitudes y en 
seres tan privilegiados como los que produjo la Italia 
del siglo XVI. • * 

Nacido de una denlas familias más nobles del Pia- 
monte, la de los marqueses Taparelli d'Azeglio, se 
de¿icó, después de algunas calaveradas de juventud, 
al oficio de pintor, con grandísimo escándalo de la 
aristocracia acompasada entre la qué había crecido. 
Vivió largo tiempo en la campiña de Roma como un 
verdadero bohemio ; y bajo aquel espléndido cielo, 
d'Azeglio pintó con incansable ahinco, hasta que un 
día hizo un paisaje con figuras, cuyas figuras repre- 
iSent^ban el famoso desafio de trece italianos y trece 
franceses cerca de Barletta. 

De este lienzo salió la trama de una novela, la idea 
de escribir un libro patriótico sobre aquel triunfo de 
las armas nacionales. D'Azeglio no se había mezclado 
en las conspiraciones de los carbonariy ni tampoco en 
la Joven Italia de Mazzini ; pero su corazón, apasio- 
nado por todo lo bello y santo, amaba la patria con el 
mismo amor que profesaba al arte. No fué, pues, sino 
por una transición natural cómo el pintor premiado en 
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^l Salón de París se dio también al apostolado de la 
pluma. Balbo y Manzoni le animaron, y asi salió, des* 

. pues de brevisim|i preparación, una obra escrita con 
gran fluidez, con resplandor continuó de amor patrio, 
y que, por el tiptopo-en que fué publicada pon tipos 
milaneses, era un^cto de gran yalor contra los extran- 
jeros dominantes en Italia. 

El argumento era bellísimp : allí -cabían variados 
cuadros de costumbres ; la vida italiana de 1500 po- 
día retratarse en sus múltiples aspectos ; y especial- 
. mente el valor de Italia (vencedora ó vencida, condena- 
da entonces á servir) podía hacerse resaltar no s<yp en 
el único hecho de armas del desafío, sí que también en 
las narraciones accesorias de la novela. D*Azeglio lo 
ha logrado perfectamqpte : sus descripciones son ani- 
madísimas; la parte histórica, en nada falseada. Tan., 
suavemente pmta los mas tiernos sentimientos como 
colorea tie modo enérgico y sombrío las más infames 
pasiones ; reúne admirablemente el elemento del afec- 
to y del amor al de las conmociones patrióticas y al 
movimiento de las armas. 

Este libro es popularísimo en Italia, donde no se 
cuentan ya las ediciones ; "su versión castellana, tan 
fiel y castiza, será en todo tiempo lectura muy amena 
é instructiva, no sólo por el valor intrínseco del libro, 
sino también porque traza un período histórico de las 
gloriosas milicias de España, que se ven al lado de 
los guerreros italianos. El Gran Capitán es uno de los 



Digitized by VjOOQIC 



Tiii • pr6lo<;ü; 

personajes más simpáticos de la noviela, y la cuerda^ 
sensible de su afectó hacia su hija doña Elvira está 
tocada con rara maestría. 

De tantas [rfigthas como los anales de la nación es- 
pañola tienen comunes con la Italia (cuna del que, con 
endeble flotilla de tres' carabelas, ¿ió á España tan 
alta misión en el desenvolvimiento de la humanidad), 
es ésta una de las que más han de gustar á los lectores 
españoles, coronando así los esfuerzos del traductor 
y del. editor. 



P. ROSELLI. 



M 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

lA HOSTERÍA DEL TÍO VENENO. 

Ai caer de una hermosa tarde de Abril del año 1503 se 
oían las últimas campanadas del toque de la oración en 
la iglesia de Santo Domingo en Barletta. En la plaza cer- 
cana á la orilla del mar, paraje en que los habitantes pací- 
ficos de las comarcas de los climas meridionales suelen re- 
unirse á prima noche fijara charlar al sereno descansando de 
las tareas del día, observábanse varios grupos de soldados 
españoles é italianos, paseando unos, otros de pie ó sen- 
tados ó apoyados en las barcas baradas en la playa, que 
de ellas estaba llena ; y, según costumbre de la soldadesca 
de todas épocas y naciones, era tal su continente que al pa- 
recer decía : el mundo es nuestro. Y en verdad que, cedién- 
doles el mejor sitio, estaban los naturales del lugar retira- 
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dos á un lado, como si aprobaran tácitamente la presunta 
fanfarronada de tos^nilitares. 

Inexacta idea formaría de este cuadro quien lo comparase 
á una rénnión slfhíejante de nuestros soldados modernos con 
su mezquinaüniform«. El ejército de Gonzalo, en especial la 
i nfantería, aunque bien equipado y el mejor de toda la cris- 
tiandad, no conocía, sin embargo, en mayor grado que cual- 
quies otra milicia del siglo XVI la estricta disciplina mo- 
dernii, que ha conseguido asemejar un soldado á otro, 
desde los zapatos hasta el sombrero. Aquí, por el contra- 
rio, el individuo que se dedicaba al oficio de las armas á 
caballo ó á pie, podía vestirse, armafse. ó adornarse como 
á su gusto cumplig-a ; de la cual resultaba en las hechu- 
ras, colores y telas tal variedad^y discordancia en la turba 
que hemos mencionado, que «lias solas bastaban para indi- 
car á qué nación pertenecía cada cual. Los españoles, gra- 
ves casi todos é inmóviles, llevaban trajes de valentones y 
estaban envueltos (ó como ellos dicen embozados *) en su 
capa nacional, dejando ver por debajo de ella la sutil y 
larga hoja de Toledo ; los italianos, locuaces y gesticulado- 
res, vestían túnicas ó ropillas, estaban en cuerpo y tenían 
la daga atravesada por encima de los ríñones. 

Al vibrar la campana había cesado el murmullo y des- 
aparecido la mayor parte de los sombreros, ^ejando descu- 
biertas las cabezas ; porque en aquellos tiempos hasta los 
soldados creían en Dios y algunas veces rezaban. Después 
de una breve pausa, volvieron- á su sitio los sombreros, 
empezó de nuevo el cuchicheo, y auncjüe aquella turba 
observada en conjunto tuviese á primera vista ciertos vjsoi 

(*) Todas las palabras que se leen en letra cnrsiya estafaren cas- 
tellano en el original. 
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CAPÍTiLO PRIMERO. S 

de alegre y vivaz, fácilmente podía notarse, recorriendo se- 
paradamente los diversos grupos, que existia un motivo 
común de tristeza y desaliento, objeto de los pensamientos 
y de las palabras de todos. Y el motivo, á la verdad, era 




En la plaza á orilla del mar, varios grupos desoldados... (pág. i.) 

cfeíto y poderoso. Empezaba á cundir el hambre entre los 
soIdaMÉ y talnbién entre los habitantes de Barletta, donde 
elGranjCapitán, aguardando los tardíos auxilios deESpaña, 
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4 HÉCTOR FIERAMOSCA. 

tenia encerrado su ejército, con exceso inferior al de los 
franceses para arriesgarse á fíar la suerte de la guerra á la 
fortuna de una batalla. 

. Cerraban los lre& lados de la plaza algunas humildes ca- 
sillas de marineros y pescadores, la iglesia y la hostería. 
El cuarto estaba abierto al mar, y lleno, como suelen estarlo 
semejantes lugares, de barcas, redes y otros aparejos pisca- 
torios. En la última linea del horizonte se veía surgir del 
seno de las aguas la nebulosa forma del monte Gárgano, en 
cuya cresta iba muriendo el último rayo del sol poniente. 

En el espacio opuesto corría con la vela tendida una nave 
sutil, y viraba de cuando en cuando para buscar el viento 
que soplaba inconstante en aquel golfo, encrespando acá y 
allá en largas estrías la superñcie«del mar. La distancia á 
que aun se hallaba el buque y la dudosa luz crepuscular 
no permitían distinguir cuál fuese su bandera. 

Un español que, con otros muchos soldados, se hallaba 
junto á la orilla, la miraba de hito en hito arqueando las 
cejas y retorciéndose unos bigotes descomunales, más bien 
cenicientos que negros. 

— ¿ Qué estás ahí mirando que pareces una estatua, sin 
prestar atención al que contigo habla ? 

Este apostrofe de un soldado napolitano, que por no ha- 
ber obtenido respuesta á otra pregunta anterior se mostraba 
algún tanto amostazado, no alteró ni poco ni mucho al im- 
perturbable español. Por fm, dando un suspiro que más 
parecía salir de un fuelle de fi*agua que de humano pecho, 
dijo : 

— ¡ Voto á Dios que nuestra Señora de Gaeta, que envía 
buen tiempo y buen camino á tantos como la imploran 
desde el mar, bien podía enviar ahora ese barco á los que 
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CAPÍTULO PRIMERO. 5 

la rogamos eñ tierra y no tenemos que llevar á la boca, si 
no es la culata del arcabuz ! ¿ Quién sabe si llevará grano 
y provisiones para esos descomulgados de franceses que nos 
tienen metidos en esta jaula para hacernos morir de ham- 
bre ?... Mala pascua me dé Dios y sea la primera que vi- 
niere, si á su gracia el señor Gonzalo Fernández^ cuando 
ha comido bien y cenado mejor, se le da más de nosotros 
que del cuero de sus zapatos. * 

— Y ¿qué puede hacer Gonzalo? repuso con cierta cólera 
el napolitano, muy contento porque hallaba ocasión de con- 
tradecir : ¿habrá de convertirse en pan para meterse en el 
estómago de' un animal como tú ? Guando tenga lo dará : 
dime, las naves que por su desgracia bararon en los arena- 
les de Manfredonia ¿quién las devoró? ¿Gonzalo ó vos- 
otros ? 

Disponíase á responder el español con arrugado ceño, 
cuando otro individuo del corro, dándole un golpecito en 
el hombro, meneando la cabeza y bajando la voz como para 
dar más peso á sus palabras, le dijo : 

— Acuérdate, Ñuño, de que el hierro de tu pica estaba á 
tres dedos del pecho de Gonzalo, el día en que para que nos 
pagasen armamos aquella morisqueta en Taranto. ... y si 
alguna vez lie creído que tu cuello más negro que la pez ha 
de trabar conocimiento con el dogal, fué aquélla sin duda... 
¿Te acuerdas? el ruido que metíamos era capaz de sobreco-. 
ger de miedo á una fiera. ¿ Se mueve el torreón del casti- 
llo ? (y señalaba la torre mayor de la roca que asomaba la 
cabeza por encima de las casas). Lo mismo se movió Gon- 
zalo, y, muy sereno me parece que le estoy viendo..... 

apartó con su velluda mano el arma y te dijo : mira que si7i 
querer no me hieras... 
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Eh este momento la cara morena del viejo soldado se 
poso doble atezada, y para interrumpir un discurso que le 
gustaba muy poco, cortó la palabra al otro diciendo : 

— ¿Y qué me importa á mí de Taranto, de la pica^ ó de 
Gonzalo? 

— ¿Qué te importa? repuso el primero sonriéndose; si 
quieres creer á Ruy Pérez y conservar libre el pasapán para 
cuando Dios fuere servtdo enviarnos algo que comer, no 
bables en voz tan alta que te oiga Gonzalo y se acuerde de 
Taranto... Hedía palabra es poco y una es demasiado, dice 
el italiano ; y hombre avisado medio salvado. 

Respondió Ñuño con cierto murmullo, eu el T5ual no tenía 
al parecer su mente mucha parte : el consejo que acababa 
de recibir le daba en que pensar mal su grado. Volvió du- 
doso los ojos en derredor para ver si habría nacido en algu- 
na cabeza la idea de denunciar su poco medidas palabras. 
Esta investigación por fortuna fué, ó le pareció al menos, 
tranquilizadora. 

En tanto la plaza había quedado desierta : tocaban á 
queda en el castillo, y por lo mismo el grupo que ha llama- 
do nuestra atención imitó á los demás que se hablan ido 
desvaneciendo, y se dispersó por las estrechas y oscuras^ 
calles de la ciudad. 

— Diego García volverá está noche, decía Ruy Pérez sin 
.detener el pafo : las buenas lanzas de su tercio habrán ha- 
llado caza en la campiña, y talvez tendremos mañana una 
comida mejor que la cena de hoy. 

Las ideas que esta esperanza suscitó taparon la boca á. 
todos, y cada cual se volvió silencioso á su alojamiento. 

Mientras que tuvieron lugar estos discursos, el buque, 
que al principio mostró ir de paso, se había ido acercan<lo- 
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poco á poco. Botó al mar una chalupilla en que se metie- 
ron dos hombres, que bogaron con presteza hacia la playa; 
y, apenas se apartaron del buque mayor, tendió éste todas 
sus velas, se largó y no se le vio más. Atracó la chalupa en 
el paraje más oscuro de la plaza, y los dos remeros salta- 
ron en tierra. 

Viendo el primero de ellos que nadie había en aquel si- 
tio, se paró para aguardar á su compañero, que se quedara 
atrás con el objeto de recoger una maleta y otros chismes ; 
hecho lo cual, llevó la barquilla al desembai*cadero de los 
buques grandes, se acercó en seguida al otro, que según su 
presencia y cierto aire de arrogante superioridad no mos- 
traba ser de condición igual á la suya, y que le dijo por vía 
de epílogo de la plática tenida durante el viaje : 

— Miguel, ya llegó el caso de ser discreto : sabes quién 
soy, y no te digo más. 

Entendió Miguel perfectamente el sentido de estas sila- 
bas concisas, manifestó moviendo la cabeza que estaba en- 
terado, y ambos echaron á andar hacia la hostería. 

Delante de la puerta de ésta, seis pilares de tosco ladrillo 
sostenían un emparrado, debajo del cual había varias niesas 
dispuestas para los parroquianos. El huésped (cuyo nombre 
era Baccio de Rieti, pero que por cierta sospecha mereció 
del pueblo el apodo del tío Veneno, y así le llamaban todos) 
había mandado pintar entre dos ventanas un gran sol en- 
carnado, que el pintor, segiln ciertos conocimientos astro- 
nómicos que todavía no se han perdido, enriquecí^ con 
ojos, narices y boca y con rayos de color de oro hechos á 
guisa de cola de golondrina, que de día *se columbraban á 
la distancia de una milla. Lo interior del edificio estaba di- 
vidido en dos pisos : un cuarto grande al nivel de la calle 
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servía de cocina y comedor ; por una escalera de mano se 
subía al de arriba, el cual ocupaba el hostelero con su fa- 
milia ó con algún desdichado que acertaba á pasar allí una 
noche pésima. Era uso común de Italia en aquel tiempo el 
cenar á prima noche : sin embargo, á semejante .hora no se 
encontraban allí sino muy pocos soldados ó cabos de escua- 
dra sentados á la puerta para tomar el fresco, pertene- 
cientes á la parle italiana de la compañía deU señor Prós- 
pero Colonna, que seguía la suerte de España, todos jóve- 
nes atrevidos que con otros valientes del ejército tenian cos- 
tumbre de refocilarse en aquel sitio. El huésped, que sabía 
bien su oficio, no les dejaba carecer de naipes ni de vino, 
y como era decidor y algo bellaco, tenía un oliiste siempre 
dispuesto para cada cual, y así los entretenía y les sacaba 
el dinero. Estaba í la sazón Veneno de pie en el quicio 
dándose aire con su gorro y suspendido debajo el sobaco el 
delantal; oíase dentro grande estrépito de voces y carcaja- 
das. 

Llegaron los dos forasteros, que por no parecer tales se 
habían ido acercando muy despacio, parándose á menudo 
y charlando á placer : cuando estuvieron delante de la 
puerta é iluminó su rostro el resplandor de la lumbre del 
hogar d.e la cocina, se vio que su traje era ni más ni me- 
nos como el de los otros allí reunidos. Apenas llamaron la 
atención de la concurrencia cuando entraron en el come- 
dor; pero un individuo que se hallaba algo lejos de la 
puerta en un rincón oscuro, los había visto mejor, y no 
pudo meno"^ de soltar un ¡oh! de extraordinaria admiración 
y de exclamar casi levantándose : ¡el duque!... El tono con 
que fué pronunciada está palabra manifestaba que iba á se- 
guirla un nombre ; pero una ligera mirada que dirigió hacia 
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el que entraba fué suficiente para volverle ál estómago este 
nombre. Nadie había echado de ver este movimiento de 
asombro ; sin embargo un camarada que tenía cerca le 
dijo : 

— ¡ Boscherino ! ¿qué estás hablando de duques ? y eso 
que hoy no te he visto beber : ¿ crees que este sitio sea 
muy "acomodado para duques ? 

Se alegró'Boscherino que no se diese crédito á sus pala- 
bras, y dio nuevo giro á las ideas volviendo á la interrum- 
pida conversación. 

Detrás de los recién entrados en la hostería echó á andar 
Veneno con su rotunda y mantecosa humanidad, y con 
una cara aceitunada, bárbara y maliciosa, en que s^ colum- 
braba cierto amalgama de dos caractej^es : el del hipócrita 
y el del asesino. Sin incomodarse mucho, hizo un medio 
saludo con el gorro y dijo : 

— Mandad, señores. 

El que conocemos con el nombre de Miguel se acercó di-* 
ciéndole : 

— Quisiéramos cenar. 

El huésped hizo una mueca, y respondió con tono lasti- 
moso, que se esforzó en aparentar sincero : 

— ¿Cenar? Querréis decir tomar un bocado lo mejor que 

se pueda, si.es dable encontrarlo Dios solo sabe lo que 

ha quedado en casa en estos apuros* del sitio. Ames un pan 
costaba un cortones, y ahora medio florín ; tanto á mí me 
lo cobran en el horno... De todas maneras, tratándose de 
unos caballeros de forma, se procurará... me ingeniaré 

Y emitido este exordio, encaminado, según costumbre 
posaderil, á hacer pagar diez por lo que sólo vale dos, abrió 
un armario, sacó una cazuela, la puso en la hornilla, y con 

1. 
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el auxilio del aire agitado por el delantal^ que levantaba la 
ceniza hasta el techo, se calentó en breve un tasajo de ca- 
brito, que á decir del huésped era el único comestible exis- 
tente en aquella hora en Barletta, y estaba destinado para 
cena de un cabo de escuadra que no tardaría mucho en ve- 
nir á reclamarlo ; pero añadió que no tenía aliento para en- 
viar á la cama á unos caballeros de forma con la barriga 
vacía. 

Tal como era el guisote, fué perfectamente aceptado y 
servido en platos pintados de flores, al mismo tiempo que 
un jarro de la misma familia con ancha panza, y un medio 
queso de oveja en el cual se veían señalados las dentelladas 
y tajos de los concurrentes anteriores, que ya habían en- 
sayado en él sus fuerzas. La mesa á que estaban sentados 
ocupaba un extremo de la sala, si tal nombre merece una 
caverna ennegrecida por el humo. En el lado opuesto se 
veía una gran chimenea con campana capaz de doce perso- 
' ñas, y adicionada por ambos lados con tres ó cuatro hor- 
nillos; delante estaba la mesa del huésped, y del centro de 
ella á guisa de T mayúscula salía otra mesa muy larga 
extendiéndose en toda la longitud del cuarto casi hasta la 
pared frontera, donde los dos se hallaban cenando. De la 
viga maestra pendía hacia el medio una lámpara de latón 
con cuatro mecheros, ya moribunda, pero suficiente toda- 
vía para que ningún pobrete se partiera las rodillas en los 
bancos y sitiales que rodeaban la mesa. 

Así que el huésped hubo dispuesto lo necesario para los 
que cenaban, volvióse á la puerta silvando como tenía de 
costumbre, justamente á punto que llegaba un hombre co- 
rriendo caballero en una muía de poca alzada, y que se 
apeaba sin tocar ai estribo^ gritando : 
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— Sus^ I muchachos I ¡alegría y buen ánimo, que hay 
buenas noticias ! Y tú, Veneno, hazte veinte pedazos, que 
para todos ellos habrá ocupación. Ha vuelto Diego García, 
ha echado pie á tierra en su casa^ y ahora mismo vendrá 
aquí á cenar con veinte ó veinte y cinco buenas espadas, y 
cuenta que él solo vale por cuatro : con que, menea las 
tabas sin duelo, pronto... ¡ Calla ! ¿ qué haces ahí ? ¿ estás 
muerto ?. . . Despacha. 

El huésped se había quedado- con la boca abierta. Los 
parroquianos se levantaron y rodeaban y aguijoneaban al 
mensajero para que les contase cómo le había ido á la ca- 
balgata. 

— Me vais á ahogar, dijo repeliéndolos y quitándose de 
en medio de ellos, y así no sabréis nada. ¿ Habláis vosotros 
ó hablo yo? 

— Di, di presto, gritaron todos á una : ¿ qué nuevas te- 
nemos ? 

— Tenemos la nueva de que regresamos hechos pedazos, 
muertos más bien ; que hemos estado catorce horas á caba- 
llo sinprobar un sorbo de agua... (Oyes, Veneno, un chi- 
quito de á tres, fresco, bien fresco... tengo la garganta seca 
como un pedazo de yesca...) Pero ya hay en Barletta cua- 
renta cabezas de ganado mayor y setecientas de menor, y 
tres hombres de armas prisioneros, que si Dios quiere, es- 
cupirán tantos buenos ducados de oro, cuantos cristianos 
bautizados somos, si apetecen ver otra vez las paredes de 
sus casas. Puedo deciros que han sido menester puños para 
sacarlos de los arzones y tomarles las espadas... (Pero 
¿traerás tú ese vino antes de caerte muerto?) Acuchillaban 
á dos manos como demonios : uno de ellos estaba ya tum- 
bado en el santo suelo, debajo del caballo herido, y todos 
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le gritaban- : ¡ ríndete ó eres muerto ! pero él daba de revés 
con una espada descomunal, que sí no se le rompe al tirar 
al caballo de Iñigo un tajo que fué á dar en eí arzón de 
hierro, ó hubiéramos tenido que rematarle á lanzadas, ó 
nos le hubieran rescatado. AI fín, ha entregado á Diego 
García la media espada que tenía en la mano. 

En esto llegó Veneno con el vino y dio de beber al na- 
rrador, el cual le dijo : 

— ¡Gi'acias áDios que te se antojó venir-! 

— ¿Y cómo se Mama ese demonio encarnado? 

— No sé... decían que es un gran barón francés ; tiene 
un nombre así como La Crotle... la... La Motte, ahora me 
acuerdo, sí, La Molte : si vierais, un pedazo de animalón 
que hace retemblar la tierra. Baste decir que todo salió á 
pedir de boca y que nos refocilaremos si Dios quiere. — 
Recorriendo luego con los ojos lo interior de la hostería, 
gritó : — Pero ¿ qué haces, tumbón maldito, sin poner 
nada á la lumbre ? ¿ deseas que te mida las costillas con 
esta azagaya? 

É iba á entrar para llevar á debido cumplimiento la ame- 
naza; pero se detuvo al ver que ya habían puesto una gran 
caldera sobre un montón de ramaje de encina, y que pren- 
día la llama y subía chisporroteando, mientras que el hués- 
ped, bañado en sudor, sin acordarse ya déla carestía ni del 
sitio, y sabiendo que con Paredes y sus earaaradas no era 
cosa de chancearse, corría de un lado á otro para que todo 
estuviese al óleo. En un abrir y cerrar de ojos encontró 
cuanto necesitaba, y degollando un carnero, parte puso á 
cocer y parte ensartó en dos largos asadores que empeza- 
ron á dar vueltas sobre los morillos de la chimenea. Todo 
iba á pedir de boca. 
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— Me alegro por li, Veneno, dijo el comisionado de la 
cena. Si los convidados hubiesen llegado y te pillasen des- 
apercibido, habrías aprendido cuantas libras pesan los cinco 
dedos de Diego García. Me voy y te los echaré aquí volando. 

— Di, Ramazzolto ; ¿ no vendrás tú con ellos ? preguntó 
uno de los cabos de escuadra. 

— ¿Cómo he de venir? la compañía está aún á caballo* 
tengo que alojarla y no quitar ojo del botín que se halla en 
la plaza del castillo, porque de noche las manos se menean 
á las mil maravillas, ya sabes, y no falta en estas escua- 
dras quien sepa andar listo. Fieramosca, Miale, Branca- 
leone y todos los nuestros están allí alerta, y se nos ha en- 
cargado que no haya escándalos. Otro día será la broma 
para los españoles : á cada uno su vez . 

— Si es como dices, repuso Boscherino, iremos contigo 
y te ayudaremos. Ea, camaradas, ¡á él ! este buen hombre 
tiene más millas en el cuerpo que nosotros, es preciso 
prestarle auxilio. 

Salieron dicho esto de la hostería, y hablando de las ha- 
zañas de aquella jornada se encaminaron al sitio donde la 
compañía' de Ramazzotto le estaba aguardando. Éste, tiran- 
do por la brida á su cabalgadura y rodeado de sus amigos, 
contaba y respondía sin detenerse. Seguíale Boscherino es- 
cuchando con avidez cuan.to salía de su boca. Á poco trecho 
sintió este último que le tiraban de la capa, y volviéndose 
vio en la oscuridad un hombre, á quien reconoció por uno 
de aquellos dos que había dejado en la hostería. 

— Boscherino, le dijo en tono bajo deteniéndole mien- 
tras los demás proseguían su camino : el duque desea ha- 
blarte ; no te asustes, que no quiere causarte el menor 
daño. Pero mira lo que haces, y sé prudente. Varaos. 
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Entróle á Boscherino calentura al oir estas palabras, y 
dijo con voz apenas perceptible : ■ 

• — ¿ Sois vos, don Miguel ? 

— Sí, yo soy, calla y pórtate como hombre de pro. 
Boscherino había sido cabo de escuadra del señor Juan 

Pagólo Baglioni y de otros señores italianos, y en las gue- 
rras de aquel tiempo se había mostrado tan valiente como 
amigo de meterse en las escaramuzas peligrosas ; en tal 
grado que al formarse la compañía de quinientos infantes y 
cien arcabuceros por orden del señor Próspero Colonna 
para auxiliar con ella á Gonzalo, le habían nombrado para 
ella con sueldo bastante decente, y todos hacían de él gran- 
dísimo caso. 

Pero aunque su ánimo era de buen temple, no pudieron 
menos de hacerle temblar las rodillas las palabras que don 
Miguel le dirigía y la idea de la persona en cuya presencia 
debía hallarse dentro de breves momentos. Á poder elegir, 
se hubiera comprometido á batirse contra diez espadas, de 
mejor gana que á ir á donde iba. Recordando los sucesos 
de poco antes, conoció el motivo de aquella llamada y 
murmuró entre sí : 

— Bien seguro estoy de que me oyó cuando dije el rfií- 

que El mismo diablo en persona me movió la lengua... 

y eso que estaba lejos y me parece que no levanté mucho 
la voz. Pero ¿á dónde no alcanzará el condenado?... ¿qué 
daño vendrá á hacer aquí ? 

En esto llegaron á la hostería. En la cocina no había 
mas gente que la de la casa. El duque había mandado que 
le llevasen al cuarto en que debía dormir, que caía encima 
de la cocina-comedor. Estaban tan mal unidas las tablas 
del pavimento que ofrecían muchas rendijas por las cua- 
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les podía verse y oirse cuanto pasaba y se hablalia abajo. 

TaraÉ!% el huésoed había abrigado la sospecha de que 
el ínclito no era lo que parecía, pero como la circuns- 
tancia' de no* hallarse bloqueada la población sino por la 
parte de tierra^ permitía que llegasen por el mar viajeros 
de todas clases, no se hacía mucho caso de una fisonomía 
que no perteneciese á laj» anteriormente conocidas. 

Subieron don Miguel y Boscherino la escalera y llegaron 
al cuarto donde estab^el duque, una cama con cubierta de 
sarga leonada, una mesilla y algunos taburetes eran los 
únicos muebles que lo adornaban. La lámpara, que estaba 
dando las últimas boqueadas, se apagó con el aire que dio 
la puerta al abrirse : mientras don Miguel fué á buscar otra 
luz, Boscherino se encontró allí á oscuras con el duque. 
Permaneció inmóvil en su puesto, pegándose á la pared, 
sin atreverse á decir ni una palabra, ni casi á respirar ; y 
se asombraba de verse en aquella coyuntura tan medroso, 
cuando jamás había temido á nadie de este mundo. Pero la 
certeza de que se hallaba en presencia de aquel hombre 
maravilloso y terrible, el tenerle tan cerca que, en el silen- 
cio que guardaban entrambos^ podía oir su frecuente respi- 
ración, todo esto le estremecía á su pesar, de tal manera 
que le pesaba no estar muerto. Volvió don Miguel con la 
luz y apareció el duque sentado en el borde de la cama. < 
Tenía el aspecto de un hombre que jamás ha sabido lo que 
es descanso ni del cuerpo ni del espíritu. Era bien consti- 
tuido y enjuto de miembros, de estatura algo mayor que la 
común, y en cada uno de sus movimientos se advertía 
cierto temblor particular que no es dable describir. Llevaba 
una capa oscura con mangas de anchas cuchilladas y folla- 
dos y una daga sutil en el cinturón. Su e^aáa estaba enci- 



Digitized by VjOOQIC 



16 '' .HÉCTOR FIERAMOSCA. ' 

ma de la pesa al Jado de un sombrero sin míls4i¿pí*no que 
una solajDjuina negra. Tenía puestos 1ü3 guantes'^ Wzaáas 
^unas.ejiormes bolas de viajé. Volvió bacia l«s d(#-4'ecién 
venidos su rostro pálido con las mejillas hundidas ^ salpi- 
cadas de manchas líVidas» can bigotes y barba casi colo- 
rada y bastatítft crecida quedividida en'Sós lístasele bajaba 
hasta ef pecho. Imposible fuera ^lar cosa comparable al 
mirar de sus ojos, que á su voluntad se ponían centellantes 
como lo» áe;la víbora, ó dulces eo*(o los éB un tierno in- 
fante, ó terribles como la sangrienta pupila de la fÜena. 

Clavólos en Boscherino, cuyo cuerpo había menguado 
mitad por mitad y que permanecía en el mismo sitio, cual 
si aguardara su sentencia de muerte, mirándole de cierto 
modo capaz de quitarle el miedo; pero Boscheriíio sabía 
quién era y no se tranquilizó. 

— Me has reconocido, Boscherino, le dijo, y esto me 
complace : siempre te tuve por hombre honrado y fiel ; y, 
si no hubieras venido á verme, yo te hubiera buscado. Ya 
sabía que te hallabas aquí. No digas á alma viviente que 
me has visto. Sabes que puedo recompensar tus servicios 
que no te haría mucho bien el disgustarme. 

El cabo de escuadra tenía poderosos motivos para creer 
esta verdad, y respondió : 
• — Vuecencia ilustrísima puede disponer de mí en todo 
y' por todo, seguro de que seré siempre su fiel servidor; y 
me parece que cuanto hasta aquí he acertado á hacer, no 
despierta la menor sospecha en contrario. Sólo rogaré á 
vuecencia que se digne permitirme le diga dos palabras con 
libertad. 

Habiéndole hecho el duque seña para que se explicase, 
continuó : 
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— Omitiré, fidelidad, podejuwjo señor^ y vilelfb ,á juiáros 
q»e eíi fó'vida faltai^ á é\h, Pero. es fácil qtie (^ os* haya 
visto iji si el caso se divulgap. después^ de salir yo <Je aquí, 
jj/odrífi^^achacárseriit unu* iadiscreeióa que de "ningún modo 
cometeré. No veo, pues^ raeéio^dé ^^r Ael paso coiiíionra. 
* -^.A^nda, r^jpondió eí duqfte^- no. lé^gas^eaa por eso; 
sigue, siendo. Jioriíbré dk biep,. y nó temas que te eche en 
cara faltas\que no cómelas. Conviene á mis id^s el estar 
ocuíto por alganas hollfe; trascurridas éslas-, sépanlo Ibábs 
y digan 'lo que les plazca; pero que no salga de tu boca, si ^ , 
estimas en algo mi gracia. • * 

En vez de responder á estas palabras, bajó Boscherino la 
cabeza con reverente ademán, poniendo la cara de quien 
desea njpstrarse dispuesto á obedecer y no tiene otro recelo 
que el de que no le crean bastante obediente. Pidió permiso, 
y andando hacia atrás con muchas cortesías, salió del cuar- 
to pareciéndole que tardaba mil años en llegar á la calle. 
A los pocos minutos se echó también afuera don Miguel ; 
halló el dormitorio que le habían señalado, se encerró en él, 
y quedó el piso superior de la hostería tan tranquilo como 
si estuviera deshabitado. 
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LA CENA. 



Llegó en seguida á casa de Veneno la gente para la cual 
se había preparado la cena, y llenó en un instante el cuarto 
del piso bajo, donde se puso la mesa. 

El huésped, para honrar su casa, se había ingeniado en 
sacar manteles limpios, sobre los cuales, además de los pla- 
tos y cubiertos de latón, que relumbraban más de lo acos- 
tumbrado por haber sido fregados con mayor diligencia, 
veíanse acá y allá hojas de parra sembradas en la mesa con 
el objeto de poner encima de ellas las jarras y los vasos, en 
que al resplandor de bastantes luces brillaban infinitas go- 
tas de agua, que daban testimonio de un enjuagatorio muy 
reciente. Entró el primero Diego García de Paredes, y deírás 
de él los barones franceses prisioneros, Jacques de Guigaes, 
Giraul de Forses y La Motte. El español, que era el hom- 
bre más osado y de mayores fuerzas de todo el ejército, y 
talvez de Europa entera, mostraba haber sido formado por 
la naturaleza para el ejercicio de las armas, pues era en él 
más aventajado el que más robustez y fuerza muscular tu- 
viese. Su estatura sobrepujaba no en poco á la de sus com- 
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pañeros; y la continua fatiga en un temperamenta como el 
suyo, consumiendo la gordura de los miembros, había pro- 
porcionado lal desarrollo á lodos sus músculos, que se le 
veían dibujados en el pecho, en los hombros y espaldas y 




Llegó á casa de Veneno la gente.. , . (pág. 18.) 

en otros puntos, haciéndole semejante á los colosos de la 
antigua escultura, de formas alléticas y al mismo tiempo 
bellísimas. Su cuello, robusto como el del toro, sostenía 
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una cabeza pequeñita, enjuta, con cabellos algo encres|)ados 
hacia la coronilla, y una cai*a varonil y grave, pero sin aso- 
mo de arrogancia. Advertíase cierta gracia en el conjunto, 
y leíase en su fisonomía la sencillez, lealtad y rectitud de 
su corazón. 

Ya se había quitado la armadura, quedándose en corpe- 
to y calzones de gamuza tan ajustados á la carne, que á 
cualquier movimiento permitían que los músculos apare- 
ciesen, viéndoles vibrar, como si estuvieran descubiertos: 
una capita corta á la usanza española y colgada de un hom- 
bro, completaba su sencilla vestimenta. 

— Señores barones, dijo haciendo entrar con caballeres- 
ca cortesía á los prisioneros, nosotros los españoles solemos 
decir: duelos con pan son menos. La fortuna os ha tratado 
hoy malísimamente; talvez mañana nos tocará á nosotros 
el chinazo; en tanto, seamos aquí amigos y cenemos, que 
por Dios vivo creo que en este punto seremos todos de un 
parecer: más de una lanza se ha hecho ya astillas, y basta 
por hoy; que nadie podrá echarnos en cara que dejemos 
tomar de orín las armaduras. Fuera penas ahora ; mañana 
hablaremos del rescate, y veréis si don García sabe tratar 
con caballeros. 

El continente de la Motte al oir estas palabras, era el de 
quien se vuela de cólera y no quiere manifestarla. Aunque 
animoso, buen soldado, muy fiei'o con las armas en la mano 
y de aspecto no inferior á sus prendas, era tan soberbio 
como el que más, y no podía doblegarse á recibir atenciones 
del mismo que le hiciera prisionero. Conociendo, sin em- 
bargo, que fuera gran villanía el mostrarse incomodado, 
respondió con toda la jovialidad que pudo: 
— Si tan ligera es vuestra mano en fijar un rescate como 
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en descargar un fendiente, el rey Cristianísimo pagará de 
su bolsillo si quiere rescatarnos, ó me quedaré á vuestro 
lado por b\ resto de mis días. 

— Iñigo, dijo Paredes volviéndose á un gallardo joven de 
veinticinco años, que mientras venía la cena se había apo- 
derado de un pan; si hemos de hablar de cuchilladas, pre- 
guntaremos átu caballo á qué saben las de este barón. 

Dirigiendo luego sus palabras á La Motte, continuó : 

— Algo tarde echo de ver que estáis desarmado; he 
aquí mi tizona (y desciñéndosela, se la puso al costado á 
su prisionero) ; gran í'alla sería que un brazo como el vues- 
tro no hallara una guarnición en que apoyarse. Tendréis á 
Barletta por cárcel hasta que haya canje ó venga rescate. 
Vuestra palabra, caballero. 

La Motte tendió la diestra á Paredes, que la tomó aña- 
diendo : 

— Para vuestros amigos será igual el pacto, ¿no es verdad? . 

Y dijo esto volviéndose á Correa y Acevedo, dos hom- 
bres de armas que habían hecho prisioneros á los dos ca- 
maradas de La Motle. Respondieron quedaí- contentos, y 
con igual cortesía se quitaron las espadas y las ciñeron á los 
barones franceses. 

— Á cenar, señores, gritó á la sazón Veneno, poniendo 
en el centro de la mesa una grave cazuela, do yacía medio 
cordero festoneado de cebollas y legumbres, y en los extre- 
mos otros dos platos llenos de ensalada; la vista de la vian- 
da no fué menos poderosa que la voz del huésped para 
atraer á la hambrienta reunión. Sentáronse todos con gran 
prisa, apartando y volviendo á arrimar los bancos, y manos 
á la labor; algunos minutos trascurrieron sin que se oyese 
ni una palabra, pero sí se percibía el ruido de los platos, 
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de los vasos y de los cubiertos que en ellos chocabaD. 

Ocupaba solo la cabecera Diego García, y mandó poner á 
sus dos costados á La Motte y de Guignes. Trinchando con 
una enorme daga, en un momento hizo trozos el animal y 
lo repartió entre los convidados. Su estómago de hierro, 
perfectamente servido por dos filas de dientes blanquísimos 
y fuertes, que no conocían semejantes, se halló apaciguado 
si no repleto. Ni un hueso le quedó en el plato, pues nin- 
gún mastín podía apostárselas con él á quebrantarlos y re- 
ducirlos á polvo. 

Concluida la pitanza, llenó los vasos de sus colaterales y 
el suyo. Así que todos hubieron bebido y sosegado el ham- 
bre, animóse poco á poco la conversación, mezclándose las 
preguntas, las respuestas y los chistes, que en general ver- 
saban sobre hechos de armas, sobre caballos, sobre estoca- 
das y sobre las varias ocurrencias del día. 
. En la parte inferior de la mesa, donde se habían acomo- 
dado los veinte ó veintitrés españoles, dejando por cortesía 
á su jefe y á los prisioneros la cabecera, se descubría en 
acciones y palabras aquella amorosa fraternidad que suele 
engendrarse entre quienes se hallan envueltos cada día en 
los mismos gravísimos peligros, y que descubre cuánto vale 
el estar prontos á favorecerse mutuamente en caso adverso. 

Los rostros ásperos y tostados del sol de aquellos hom- 
bres de armas, que la animación, la reciente fatiga y el ca- 
lor del estómago ponían encendidos como la grana, al res- 
plandor de las luces que los herían desdé alto, producían 
un efecto de claro oscuro digno del pincel de Gherardo el 
de las Noches. 

Al acercarse el postre de la cena, la conversación se ha- 
bía ido haciendo general, según costumbre, y mayores la 
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risa y el ruido, cosa muy natural entre gentes que reporta- 
ran honra y provecho de las guerreras penalidades de aque- 
lla jornada. La frente de Iñigo era la única que más trabajo 
costaba serenar. Estaba el mancebo con el codo apoyado en 
la mesa y miraba en derredor, sin casi responder á la chá- 
cham de sus compañeros. 

— Iñigo, le dijo tendiéndole la mano Acevedo, que tal 
vez había trasegado algún vaso más de la tasa diaria, y que 
como hombre de buen humor no' podía llevar en paciencia 
que nadie estuviese triste á su lado; ínigo, cualquiera diría 
que estás enamorado, si las mujeres de Barletta mereciesen 
que un buen mozo como tú pusiera en ellas los ojos. Pero 
aquí, ¡vive Dios! seguros estamos. Tampoco quisiera que 
te hubieses dejado el corazón eh Ñapóles ó en España. 

— No me acuerdo de mujeres, Acevedo, respondió el jo- 
ven, sino del excelente caballo que ese barón me ha dejado 
medio muerto, mientras continuaba meneando las manos 
como loco, viendo que ya no podía escaparse. ¡ Pobre Cas- 
taño! me temo que se quede sin brazuelo, y no pienso 
montar en mi vida otro como él. ¿Recuerdas lo que trabajó 

en Taranto? y ¿cuando vadeó aquel río? se me ha ido 

su nombre de la memoria... allá donde mataron á Quiño- 
nes... que había más agua de la que se creía, ¿quién llegó 
antes á la orilla? {Y después de tantas pruebas y de tantos 
peligros, ir á morir á manos de ese enemigo de Dios ! 

— No levantes tanto la voz, dijo Correa ; lo pasado pasa- 
do, y guerra á ley ; no se debe culpar á los prisioneros, ni 
conviene que oigan semejantes discursos, 

— Te juro, respondió ínigo, que preferiría estar con uiií» 
buena herida y ver sano á mi pobre Castaño, y perdonaría 
al francés si hubiese roto la espada en mi cabeza, en lugar 
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de ensañarse con mi cabello. Tire al jinete enhorabuena, al 
menos asi lo hacen los que saben tener una espada en la 
mano, y no acá y acullá, sin ton ni son. ¡ Maldito mil ve- 
ces! parecía que estuviese espantando las moscas. 

— Razón tienes ¡por Dios vivo! gritó Sagredo, veterano 
con bigotes y barbas canosas que mostrab^in haber visto 
más de una escaramuza. Cuando yo era mozo pensaba como 
tú; mira mi frente (y golpeándola ligeramente con una mano 
que el guante de hierro eftcalleció, señalaba una cicatriz 
que le cogía entrambas cejáis); ésta me la hizo»^el rey Chico 
poi* cariño á un «aballo, el bayo más gallardo que había en 
el campo. ¡Aquél sí que era caballo! Cuando'Miegáfaamos á 
pelear cuerpo á cuerpo, con sólo tirai'le un poco de la brida 
y meterle un sí es no en la espuela... ¡ había que verle! se 
ponía de manos, y luego corbetas y más corbetas, que para 
no salir por las orejas era menester afianzar bien los mus- 
los; cuando caía, caía yo también con una cuchillada que 
parecía el rayo de Dios, y de esta manera más de cuatro 
moros fueron á cenar con Satanás. ¿Y por la siesta? Me 
echaba yo entre sus patas á la sombra, y el pobre Zamore* 
no de mi alma ni siquiera se atrevía á espantar las jnoscas 
por no incomodarme. En el sitio de Cartagena, donde muy 
pocos de vosotros han podido encontrarse, y donde el Gran 
Capitán comenzó á darse á conocer... y Sagredo os afirma 
que entonces se guerreaba bien, mucho mejor que ahora, á 
la vista del rey don Fernando y de la reina doña Isabel, que 
era una hermosura, y de toda la corte, bien pagados todos 
y mantenidos jinetes y caballos como en el palacio de uiv 
príncipe... pero, volviendo á mi caballo, en una salida en 
que el rey Chico á la cabeza de los suyos peleaba como un 
león (y con ser un hombrecillo que no me llegaba al pecho. 
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tenía un brazo qu& dejaba .señal do qaiera que tocaba)^ pa- 
saron al pobre animal el cuello de parte á parte con una 
azagaya moruna, y por primera vez de su vida cayó de ro- 
dillas. Salté de la silla, y vi gue no había remedio; sin em- * 
bargo, confié llevarlo por la*mano al* campo, pues ni por 
todo el mundo iiubiera querido abandonarle; me seguía sia 
poder casi tenerse en pie, y,' ho me avergüenzo de decirlo^ 
ardientes lágrimas^me caían por dentro de la gorgnera del 
yelñio y me mo)aban el cuello, j cuando hasta entonces no 
supe lor qiíd.Qtá líora^! En esto volvieron grupas una infini- 
dad 44'AeyaS acosados de muchos hombres de armas, y el 
rey se Viá^precisado á huir y venia mugiendo como un toro. 
Yo me encontré en medio de ellos solo, á pie, y me creí 
muerto. Paré, sin embargo, algunas cuchilladas; pero el 
rey me tiró una que me abrió el yelmo como una granada, 
y me dejó tendido en tierra. Cuando recobré el conoci- 
miento, me encontré al pobre Zamoreno tieso junto á mí, 

Toda la concurrencia había oído con interés la historia 
del caballo de Sagredo, y el veterano, al concluir su narra- 
ción, no pudo menos de patentizar en su rostro, arrugado 
por los trabajos y los años, que la memoria de su antiguo 
compañero se conservaba muy viva en su corazón ; pero se 
ruborizó algún tanto de que hubiera testigos de su flaqueza, 
y se echó de beber con el objeto de distraer los ojos que 
aun estaban clavados en los suyos. 

Jacques de Guignes, que, así como los demás prisioneros, 
había ido cobrando ánimo á medida que llenaba el estóma- 
go, dijo después de oir el cuento dé Zamoreno : 

— Chez notis, señor caballero, no os hubiera sucedido 
eso con tanta facilidad, aunque confesaré que les bonnes 
coutwnes de chevalerie se van perdiendo de día en día. Un 
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hombre de armas se creería deshonrado, si, tantos á tan- 
tos, cayese su espada sobre el caballo del enemigo. Pero de 
los moros, como todos sabemos, no puede esperarse seme- 
jante cortesía. , 

— Sin embargo, saltó íñigo respondiendo á una proposi- 
ción que no iba á él dirigida, aun es fácil probar que no 
son solos los moros los que acostumbran á matar caballos. 
Díganlo las llanuras que hay ál pie de Benevento, y dígalo 
también el pobre Manfredi ; Carlos de Anjeu, que dio orden 
para ello, no era más moro que lo somj^ vos y yó. 

La estocada iba derecha, y el francés se descompuso en 
la silla. - . ' : ' 

— Dícenlo así ; talvez será verdad, pero Garios de Anjou 
peleaba por un reino y se las había además con un desco- 
mulgado, enemigo de la Iglesia. 

— ¿Y por ventura no lo era él de los bienes ajenos? in- 
terrumpió íñigo con amarga sonrisa. 

— Creo que sabréis, respondió La Motte, que el reino de 
Ñapóles es feudo de la Santa Sede y que Carlos recibió la 
investidura de él ; y luego el derecho de una buena espada 
algo vale. 

— Y luego, y luego... digamos las cosas como son, re- 
puso ínigo, los barbudos alemanes de Manfredi y los mil 
caballeros italianos, que al mando del conde Giordano com- 
batían contra los franceses, se habían mostrado tan valien- 
tes desde el principio de la batalla, que Carlos de Anjou, 
teniendo la idea de coronarse rey de Ñapóles, no creyó 
inútil recurrir á semejante expediente, á pesar de les bonnes 
coutumes de chevalerie^ muy en vigor en aquella época. 

— Os concederé, si queréis, repuso La Motte, que los ale- 
manes valen alguna cosa debajo de la coraza, y que talvez 
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habrán podido contener por pocos momentos á la gendar- 
mería francessa en la jornada de Benev'ento ; pero por lo 
que hao» á vuestros müitalíanos, ¡qué disparate! Si eran 
hace doscientos años lo que son en el día de hoy, no nece- 
sitaban los franceses para derrotarlos perder el tiempo en 
estropear sus pobres caballos. En cinco años que ando mi- 
diendo la Italia, he aprendido á conocerlos, he seguido al 
rey Carlos en la compañía 4»\ esforzado Louis (fArs, y os 
aseguro que los engaños de los italianos nos han dado 
mucho más que hacer que sus espadas. La única guerra 
que ellos conocen es la sola que la lealtad francesa 
ignora. 

Á nadie gustaron estas palabras hinchadas, y menos á 
íñigo, hombre de ingenio y de estudios más que comunes; 
era, á la verdad, enemigo de muchos italianos, militantes 
en las banderas de España; pero tenía noticia de lo acaeci- 
do en la irrupción de Carlos en Italia. Sabía, por ejemplo, 
que, á pesar la lealtad francesa, no se cumplió el pacto con 
los florentinos y se les había encendido la rebelión en Pisa, 
sin que tampoco se restituyesen en la época estipulada las 
fortalezas que la imprudencia de Pedro de Médicis había 
puesto en sus manos. 

Todo esto recordó íñigo, y las palabras de La Molte le 
encendían la cólera, no pudiendo sufrir que los pobres ita- 
lianos, vendidos y malisimamente tratados por los france- 
ses, fuesen tachados por estos mismos de traidores y cu- 
biertos de vituperio. Iba ya á decirle una fresca; pero 
echando el otro de ver que sus palabras no habían sido re- 
cibidas muy fa volcablemente, añadió: 

— Vosotros acabáis de llegar de España, señores míos, y 
no sabéis todavía qué casta de picaros son estos italianos ; 
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no habéis tenido que entender ni con el duque Ludovico, 
ni con el papa, ni con el Valentino, que al principio nos re- 
cibían con los bfazos abiertos, y procuraban lueg» clavar- 
nos el puña^ en el corazón. Pero en Fornovo advirtieron lo 
que puede hacer un puñado de valientes contra un enjam- 
bre de traidores ; el Moro fué el primero que cayó en sus 
propias redes. ¡ Bribonazo ! Aunque no tuviese á su cargo 
otro delito que la muerte de su sobrino, ¿no bastaría este 
para canonizarle del más infame de los asesinos? 

— Pero su sobrino, interrumpió Correa, era enfermizo y 
algo simple, y se dice que murió naturalmente. 

— Sí, naturalmente, como todos aquellos á quienes se da 
un veneno. De Forses y de Guignes lo saben, que estaban 
como yo alojados en el castillo de Pavía. El rey fué á visi- 
tar á la pobre familia de Galeazzo (y todo esto lo he sabido 
de boca de Felipe de Comines, que lo oyó de la del rey). 
Llevóle el Moro por unos corredores oscuros, á dos habita- 
ciones bajas y húmedas que daban á los fosos del castillo; 
allí encontró al duque de Milán con su esposa Isabel y con 
sus hijos. Echóse ésta á los pies del rey pidiéndole por su 
padre, y también hubiera podido suplicarle para sí y para 
su marido ; pero estaba presente el Moro infame ; el pobre 
Galeazzo, pálido y extenuado, dijo pocas palabras y parecía 
estar €turdido de la enormidad de su desgracia... ya tenía 
en las venas el tósigo que le mató. ¿Y César Borgía, si he 
de citar otro? ¿Dónde hay pareja como ésta? Hemos visto 
de él cosas, que si se cuentan, no hay quien las crea ; bien 
que harto conocidas son muchas de sus hazañas. Todo el 
mundo sabe gue asesinó á su hermano para adquirir sus 
honores y su caudal ; todo el mundo sabe lo que hizo para 
apoderarse de la Romana; todo el mundo sabe que mató á 



Digitized by VjOOQIC 



CAPÍTULO H. 29 

SU cuñado, que dio veneno á cardenales, á obispos y á mu- 
chos otros que le hacían sombra. 

Yolvi^d^se luego á sus compañeros fünceses, con el 
gesto de quien recuerda un hecho conocido y lastimoso, 
dijo: 

— ¿Y la pobre Ginebra de Monreale? ¡La mujer más 
bella, más virtuosa, más amable que he conocido! Estos 
amigos míos se acuerdan muy bien ; la vimos al pasar por 
Roma en 92. Su desgraciada suerte quiso que la conociese 
el duque Valentino, entonces cardenal; había casado Gine- 
bra con un soldado nuestro, más por obedecer á su padre 
que por otra razón. Le dio una enfermedad que nadie pudo 
calificar; se probaron muchos remedios; todo fué inútil, 
debía morir. Pero cierta casualidad me hizo descubrir un 
secreto infernal, que pocos han sabido. Su mal no era otra 
cosa que un veneno que le diera el Valentino por castigarla 
de su honestidad. ; Pobre infeliz! ¿No son cosas éstas que 
piden á gritos un rayo del cielo ? 

Aquí se detuvo el francés, recapacitando como si quisie- 
ra recordar alguna circunstancia que el tiempo hubiese anu- 
blado en su memoria. 

— Sí, sí, no me equivoco: hoy mismo, entre vuestros 
hombres de armas, al llegar á Barletta, he visto á uno, 
cuyo nombre no recuerdo por cierto, pero estoy segdTo de 
haberle encontrado muchas veces en Roma por aquel tiem- 
to : tiene una estatura y una cara dé aquellas que no se ol- 
vidan fácilmente; todos decían que era el amante oculto de 
Ginebra, y después de su muerte desapareció y nunca más 
volvió á hablarse de él; (mais oui, je suis sur que c'est le 
méme) añadió volviéndose á sus compañeros. Á una milla 
de la ciudad, cuando hemos hecho alto para aguardar á la 

2. 
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infantería... aquel joven pálido, de cabello castaño... nun- 
ca he visto cara de hopbre mas hermosa y melancólica que 
la suya... si, si« él era á no dudarlo ; pero no me pregun- 
téis su nombre. 

Los españoles se miraban unos á otros, tratando de adi- 
vinar de quién hablaba. 

— ¿Era italiano, preguntó uno? 

— Sí, italiano. Verdad es que no despegó los labios; pero 
un camarada suyo, que echó pie á tierra y le dio de beber ^ 
le habló en italiano. 

— ¿Qué armas llevaba? 

— Me parece que una coraza lisa con cota de malla, y^ 
si no me equivoco, una pluma y una banda azul 

Iñigo gritó el primero : 

— Héctor Fieramosca. 

— Fieramosca, eso es, respondió La Motte; ahora me 
acuerdo, Fieramosca. Pues bien ; este Fieramosca estaba 
enamorado de Ginebra (así se decía al menos) ; y como no 
se le vio por allí después que ella pereció, creyeron que se 
había dado muerte. 

Sonriéndose los españoles á estas palabras, decían entre 
si que no era ya de admirar que estuviese siempre melancó- 
lico y metido en sí, é hiciese vida tan distinta de la de los 
jóvcyues de su edad. Pero todos á una voz loaban su exce- 
lente carácter, su valor, su cortesía, y de esto podía cole- 
girse cuánto le amaba y en cuánto le tenía el ejército ente- 
ro ; Iñigo principalmente, que era su amigo, y como hombre 
de alma no vulgar admiraba sin envidia las bellas prendas 
del guerrero italiano, le conocía más á fondo y le amaba 
con mayor afición, tomó la palabra en su alabanza con todo 
el calor que puede inspirar la amistad en un pecho español. 
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— Á vosotros os gusta su cara, ¿y á quíéo no? pero 
¿qué vale en uu hombre la hermosura? Sí (^nocieseis el 
alma de este joven, la nobleza, la magnasimidad de su cora- 
zón, sus hazañas con las armas en la mano^ aquel atrevido 
valor que en los más va siempre unido con cierta embria- 
guez, pero que en él, por el contrario, aun en los mayores 
peligros, tiene siempre por compañ€i*o al frío consejo... En 
toda mi vida he visto jóvenes esforzados, en la corte de Es- 
paña y en la de Francia ; pero como hombre de honor^ os 
digo, uno parecido al italiano, que por Dios ló reúne todo, 
ni lo he hallado ni pienso hallarlo jamás. 

El favor de que Fieramosca gozaba en el ejército, hizo 
que cada cual quisiera decir algo de él, manifestando inte- 
rés por su historia ; ni el viejo Sagredo se iftostró menos 
apasionado que los otros, y dijo : 

— Aunque nunca he tenido que perder tiempo con muje- 
res, ni sabido entender cómo un pecho cubierto de mallas 
puede apesadumbrarse por ellas, sin embargo, confieso que 
el mirar á aquel joven valiente, siempre abatido y triste, 
me causa un pesar que ni yo mismo sabría definir; y por 
Dios santo, daría mi mejor caballo, con tal que no fuera el 
pardo, por verle una vez siquiera soltar un par de carcaja- 
das de buena ley. 

— i Bien decía yo que era mal de amores! saltó Acevedo. 
Cuando se ve un joven descolorido, que habla poco, que 
busca la soledad, no queda duda: faldas andan en el nego- 
cio. Bien es verdad, añadió sonriendo, que un par de tira- 
das de dados que salgan al revés, le dan á uno más grima y 
le hacen perder más color que diez faldas juntas... pero no 
importa, ^s otra cosa, y luego, dura menos. Por lo que 
toca á Fieramosca, no hay semejante peligro ; jamás le he 
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visto ni con naipes, ni con dados en la mano... Ahoi*a en- 
tiendo el mcdivo de sus viajes nocturnos. Ya sabéis que mis 
ventanas miran al muelle. Más de una vez le he visto entrar 
bastante tarde y solo en un barco, alejarse y ocultarse de- 
trás del castillo. Buen viaje, 4^ía yo metiéndome en la 
cama, cada uno tiene su gusto; y discurría que andaba bus- 
cando fortunas de amoV ; pero jamás hubiera imaginado que 
nadie fuera á meterse en la mar para llorar á los difuntos. 
] hnposible parece que un soldado como él se deje dominar 
de semejante locura ! 

— Eso prueba, repuso Iñigo Con calor, que en el pecho 
de un hombre animoso delante del enemigo cabe también un 
corazón bueno y sensible^.y vive Dios que en esto hay que 
hacer justiciáPtanto á Fieramosca como á todos los italianos 
que los hermanos Colonna tienen en sus bandems : ningu- 
no de cuantos ciñen espada ó empuñan lanza pueden glo- 
riarse de manejarlas mejor, ni de valer más que ellos. 

Á esta alabanza, expresada con el fuego de un alma sen- 
cilla y amante de la verdad, dieron los españoles con gestos 
y palabras una aprobación que no podían negar, como con- 
tinuos testigos del valor de los hombres de armas italianos. 
Pero enardecidos los tres prisioneros con la conversación y 
con el vino, y más que todos La Motte, que se las había 
con íñigo, el cual durante la cena le había estado pinchan- 
do, no' pudo ocultar su orguUosa manía de tener en nada á 
cualquiera con él ó^con los suyos comparado; y respondió 
' con estudiada risa y con una mirada de lástima, que irritó 
al joven hasta la punta de los cabellos, subiendo su cólera 
de punto cuando La Motte prosiguió diciendo : 

— En esta parte, señor caballero, ni mis camaradas ni yo 
somos de la misma opinión. Tiempo hace que guerreamos 
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«11 Italia, y como ya os he (ftáut ibelttéí visto usar con 
más frecuencia puñales y venenos que lanzas y espadas, y 
os mego que lo* creáis; un gendarme francés (y puso una 
cara desdeñosa) -se avergonzaifa de tener por mozos de ca- 
balleriza hombres que* no vajiesen más que esos cobardes 
italianos ; juzgad ahora si. consentiremos que seles conijtft^ 
re con nosotros. > /\ . 

— Oid, caballero, y abrid bien las orejas, respondié Iñi- 
go no pudiendo resistir las villanías que de sus amigos se 
decían, y aprovechando la ocasión de desfogarse contra el 
que le había estropeado sii caballo : si se hallase aquí algu- 
no de vuestros enemigos^, Fieramosca el primero, y estu- 
vieseis libre como sois prisionero de Diego García, antes 
de iros á la cama podríais aprender que un hombre de ar- 
mas francés tiene que menear bien ambas muñecas para 
defender su pellejo contra un italiano; pero ya que carecéis 
de libertad y aquí no hay más que españoles, yo, que me 
llamo amigo de Fieramosca y de los italianos, digo en su 
nombre que vos y cualquiera que diga que con las armas 
en la mano temen á cualquiera, y son, como dijisteis, co- 
bardes y traidores, miente como un vil, y «e hallan prontos 
á medirse con todo el mundo, á pie, á caballo, con todas- 
armas, con espada sola, donde *y cuando y sienipre.que 
gustéis. ' 

La Motte y sus compañeros, que al empezar este discur- * 
so se habían vuelto con altanero ademín hacia el que lo* 
pronunciaba, estaban aguardando que lo concluyera, mien- 
tras la expresión de su fisonomía pasaba gradualmente des- 
de la ira al asombro. Como suele suceder en cualquiera 
concurrencia, cuando, entre la broma de las risotadas, se 
escucha sobresalir una voz que habla de acero y de sangre, 
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y todos callan y se vuelven atónitos á indagar el hecho ; 
asi al cesar el murmullo, cada español aplicó el oído aguar- 
dando en qué vendría á parar aquella amarga interpelación. 

— Somos prisioneros, respondió La Motte con orgullosa 
modestia, y no podemos aceptar desafíos ; pero con la venia 
de los hombres de armas que han ganado nuestras espa- 
das, y suponiendo que recibirán de nosotros un rescate 
equitativo, en mi nombre, en el de mis compañeros y de 
toda la gente de armas francesa, respondo y repito lo que 
he dicho ya una vez y repetiré siempre, esto es, que los 
italianos sólo sirven para urdir traiciones y no para la gue- 
rra, y que son la más triste gente de armas que jamás ha 
puesto pie en el estribo y vestido coraza. Y quien diga que 
he mentido, miente, y se lo sostendré con las armas en la 
mano. 

Dicho esto sacó del pecho una cruz de oro, y después de 
besarla la puso encima de la mesa, añadiendo: 

— Y fálteme en labora de la muerte la esperanza que ten- 
go en este signo de nuestra salvación, y trátenme de caba- 
llero desleal é indigno de calzar doradas espuelas, si no 
acudo yo y mis compañeros al desafío que los italianos me 
envían por vuestra boca; y con la gracia de Dios, de nues- 
tra Señora y de san Dionisio, que sostendrán nuestra buena 
razón, mostraremos al mundo toda la diferencia que hay 
entre la gente de armas francesa y esa canalla italiana á 
quien protegéis. 

•—Sea en nombre de Dios, respondió Iñigo. Y abriendo 
también su corpeto, se quitó del cuello una imagen de la 
Virgen de Monserrate, con la cual se santiguó, colocándola 
en seguida junto á la cruz de oro de La Motte; y aunque se 
sentía un tanto humillado por no permitirle su pobreza pre- 
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sentar una prenda de batalla igual en valor á la de La Hotte, 
echando á un lado su vergüenza, dijo francamente : 

— Ésta es mí prenda. Tómelas ambas Diego García en 
nombre de Gonzalo, que no negará sin duda campo abierto 
á nuestros nobles amigos, ni á los caballeros franceses que 
vengan á pelear con ellos. 

— No pon cierto, repuso García tomando entrambas imá- 
genes: jamás impedirá Gonzalo que tan esforzada gente 
mida sus espadas y cumpla con el deber de los buenos ca- 
balleros. Pero vos, señor barón, replicó dirigiéndose á La 
Motte, tened entendido que vais á dar con un hueso más 
duro de roer de lo que os figuráis. 

— Cest notre affaire^ repondió el francés meneando la 
cabeza y sonriéndose. Ni yo ni mis compañeros tendremos 
por la más peligrosa ni por la más espléndida hazaña de 
nuestra vida esa en que vamos á probar á este valiente es- 
pañol el error en que se halla, botando de la silla á cuatro 
italianos. 

Diego García, que no vivía á placer sino cuando se halla- 
ba en el calor de la pelea ó hablando de mandobles y re- 
veses, no oabía en el pellejo de contento al oir estos preli- 
minares de un desafío, que sin duda alguna sería combatido 
y rechazado con todo el empeño que puede inspirar el ho- 
nor nacional; y levantando la voz y la cabeza, y palmotean- 
do con dos manos que parecieran bien en los brazos de 
Sansón, gritó : 

— Dignas son vuestras palabras, caballeros, de hombres 
de honor y de soldados de pro, y seguro estoy de que los 
hechos no serán á ellas inferiores. ¡ Vivan siempre los va- 
lientes de todas naciones ! 

Y esto diciendo levantó el vaso, acción que los demás 
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imitaron, y todos con grande alegría lo vaciaron más de una 
vez á la salud de los futuros vencedores. Sosegado algún 
tanto el ruido, dijo íuigo : 

— La injuria que al valor italiano acabáis de hacer, se- 
ñor caballero, no es cosa que mis amigos querrán dejar 
pasar tan á la ligera, ni rematar con romper una lanza, 
como si se tratara de ganar la prez en una justa. No hablo 
por ahora del número de los combatientes; éste se fijará de 
común acuerdo entre las dos partes; pero sea cual fuere, os 
ofrezco batalla á todas armas y á toda sangre, hasta que 
todos los hombres mueran, ó queden prisioneros, ó se vean 
precisados á salir del campo. ¿Aceptáis estas condiciones? 

— Las acepto. 

Cerrado así el convenio, y no quedando por entonces cosa 
alguna que añadir, las fatigas del día y lo adelantado de la 
hora aconsejaron á cada cual el descanso. La concurrencia 
se levantó de la mesa unánimemente y salió de la hostería, 
disolviéndese poco á poco al paso que cada cual iba llegando 
á su alojamiento. Los barones franceses fueron caballerosa- 
mente tratados, y recibieron hospedaje de los mismos hom- 
bres de armas que los hicieran prisioneros. 

Creemos poder asegurar que, á pesar de las bravatas con 
que habían mostrado tener en tan poco á los italianos, una 
conmoción íntima, y en algunos la experiencia, les adver- 
tía que para salir con honra del empeño eran necesarios 
más hechos que palabras. 

También íñigo, aunque tenía pruebas del valor de sus 
amigos, y sabía que por la gloria de las armas italianas se 
hubieran medido con todo el mundo, reílexionando que los 
contrarios eran gente de guerra de muchísima cuenta y las 
mejores espadas del ejército francés, no podía menos de 
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darle en que cavilar el éxito que aquel importante negocio 
alcanzaría. Al cabo, La Molte y sus compañeros eran hom- 
bres que á nadie tenían que bajar la cabeza ; sus proezas 
eran conocidas de toda la milicia de entonces, y en las es- 
cuadras francesas había muchísimos otros no inferiores ni 
en pericia ni en valor: el famoso Bayardo, por citar uno, 
bastaba por sí solo para dar gran peso á la balanza. 

Á pesar de estas reflexiones, ni una vez se arrepintió el 
altivo español de haber dado la cara por los italianos, y 
pensó que se hubiera portado muy mal llevando en pacien- 
cia que el insolente prisionero dijese tantos vituperios de 
unos hombres que, además de no merecerlos, eran amigos 
suyos y estaban ausentes . Decía entre sí : — ¿ cómo ha de ser 
vencido quien por el honor de la patria pelea? — Tranquilo 
su ánimo con estas ideas, se dispuso para conferenciar de 
este negocio á la mañana siguiente con Fieramosca y poner 
de su parte el mayor esmere, á fin de que saliese con honra 
la parle cuyo defensor se declarara, y lleno de tan genero- 
sos sentimientos, estuvo sin dormir demasiado, agoiardando 
la hora de dar principio á la empresa. 
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Ey CASA DE HÉCTOR FIERAMOSCA. 



La fortaleza de Barletta, que ocupaban Gonzalo y otros 
jefes de aquel ejército, estaba situada entre el mar y la pla- 
za mayor de ia población. En las casas inmediatas estaban 
alojados los oficiales españoles con sus sirvientes, y entre 
ellos, en uno de los mejores edificios, los hermanos Prós- 
pero y Fabricio Colonna con el suntuoso sequilo de escu- 
deros, criados y caballos, propio de tan respetable familia. 
Héctor Fieramosca era queridísimo de entrambos por sus 
bellas cualidades, como pudiera serlo un hijo; acomodáron- 
le, pues, en una casa cercana del mar y pegada á sus ha- 
bitaciones, que aunque reducida, era bastante capaz para él, 
sus criados, caballos y equipaje. El cuarto más alto, donde 
solía dormir, tenía las ventanas al levante. 

Era la mañana siguiente á la noche de la cena ; apenas 
permitía el primer albor de la aurora distinguir del cielo en 
el horizonte la oscura línea del mar, cuando el joven Fiera- 
mosca, abandonando el lecho donde no siempre hallaba 
sueño tranquilo, salió á una azotea en cuyo pie se eslrella- 
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ban las olas, ligeramente agitadas por el fresco vientecillo . 
de la mañana. 

¡Pobres habitantes del septentrión! vosotros ignoráis lo 
que vale esta hora bajo un hermoso cielo del mediodía, á la 




La roca de fiarletla. 



orilla del mar, mientras la naturaleza toda duerme todavía, 
sin que apenas interrumpa aquel silencio el murmullo de 
las ondas, que, semejante al pensamiento, no ha descansa- 
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do jamás desde que fué creado, ni descansará mientras no 
deje de existir. Quien no se ha hallado solo en esta hora, 
quien no ha sentido junto á su rostro agitarse el ultimo 
vuelo del murciélago matutino al comenzar el calor en las 
lindas costas de Italia, no sabe hasta dónde alcanza la divi- 
na belleza de la creación. 

Junto á la pared de la azotea, crecía una palmera. Sen- 
tado en el antepecho, recostado en el tronco y con las ma- 
nos entrelazadas sobre una rodilla, estaba nuestro amable 
soldado gozando un momento de tranquilidad y respirando 
el aire puro, precursor del alba. 

La naturaleza le había concedido el don precioso de in- 
clinarse por índole propia á lo bello, á lo bueno y á lo gran- 
de. Un defecto solo se notaba, si defecto puede llamarse : 
una bondad excesiva. Pero como criado desde los tiernos 
años entre el estruendo de las annas, presto conoció los 
hombres y las cosas; su recto juicio le enseñó el límite á 
que debe llegar la bondad, para que no degenere en flaque- 
za ; y la severidad que suele adquirir quien se halla en con- 
tinuos peligros, teniendo un corazón como el suyo, se con- 
virtió en templada firmeza, dote digna y preciosa de un pe- 
cho varonil. 

El padre de Fieramosca, noble capuano de la escuela de 
Braccio de Montone, encanecido en las guerras que afligie- 
ron á la Italia durante el siglo XV, no pudo dar á Héctor 
otra cosa que una espada; desde muy joven miró éste el 
ejercicio de las armas como el único digno de sí mismo, y 
por espacio de muchos años no pudo tener pensamientos 
superiores á los tiempos en que vivía, en los cuales la 
fuerza de las armas se empleaba sólo para aumentar la 
fama y el caudal. 
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Pero creció con la edad el discernimiento, y en los bre- 
ves ocios que consentía el pelear, en vez de consumirlos 
en cacerías, en justas y en otros recreos juveniles, se aficio- 
nó al estudio de las letras; al conocer los autores antiguos 
y los heroicos hechos de aquellos que derramaran su sangre 
en bien de la patria y no en provecho de quien mejor podía 
pagarles, comprendió cuan detestable era por sí mismo el 
oficio de las armas, cuando se ejerce, aguisa de aventurero, 
con el solo fin de enriquecerse con los despojos de los dé- 
biles y no por el virtuoso anhelo de defenderse y defender 
á los suyos de las agresiones extranjeras. 

En su primera adolescencia tuvo que seguir á su padre, 
á quien llamaron á Ñapóles importantes negocios. En la 
corte de Alfonso conoció al célebre Pontiano, el cual sor- 
prendido del ingenio del mancebo y de la bella apostura de 
su cuerpo, le cobró grandísimo amor; y admitiéndole en la 
academia, que, si bien fundada por el Parnomita, tomó el 
nombre de Pontaniana, se empeñó en enseñarle con gran- 
dísimo esmero y alcanzó de aquel joven la recompensa del 
culto afectuoso que produce la gratitud unida con la admi- 
ración. 

Excitado por las elocuentes palabras del maestro, su 
amor á la patria y á la gloria italiana, mal podía permane- 
cer tibio en. un corazón como el suyo, y creció hasta el ex- 
tremo de rayar en frenesí. Peleó cuerpo á cuerpo con un 
noble francés, joven mayor que él en fuerzas y en edad, 
porque hablaba mal de los italianos ; le hirió y le hizo con- 
fesar su sinrazón, hallándose presente el rey y la corte. 
Después de salir de Ñapóles y de sufrir varias vicisitudes, 
tropezó con los amores, de que el prisionero francés nos ha 
dado algún indicio. 
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Pero cuando Carlos VIII trastornó la Italia, teniéndola 
las armas francesas 6 cautiva ó aterrada, se despertó en él 
más ardiente el amor de la patria, viendo que aquellos in- 
vasores querían sojuzgarla como dueños. Exaltábase oyendo 
referir sus insolencias al cruzar la Lomhardía, la Toscana . 
y los demáis estados italianos ; pero cuando se difundióla 
fama de la altanera respuesta de Pier Capponi al rey y se * 
supo que éste había cedido, no podía contener su alegría y 
encomiaba hasta las nubes al valeroso florentino. 

Cayeron los reales de Ñapóles. Entonces resolvió Fiera- 
mosca seguir las banderas de España para oponerse en 
cierto ,modo á la contraria, cuyo poder crecía con exceso, 
y porque el orgullo español le parecía menos insufrible 
que la vana jactancia francesa : creía además que un ene- 
migo que sólo podía venir por mar no era tan temible, y 
que, lanzados que fueran los franceses, sería empresa me- 
nos difícil la de establecer en Italia un estado floreciente. 

Al resplandor que del oriente se difundía, iban poco á 
poco palideciendo y ocultándose las últimas estrellas. Ya 
iluminaba el sol las más altas cumbres del Gárgano, tiñén- 
dolas de rosado matiz que en los sombríos senos de la mon- 
taña se trocaba en violeta, mientras la opuesta ribera, que 
formaba una especie de media luna, junto á la playa donde 
descollaba Barletta, presentaba al crecer del día una amena 
y variada mezcla de valles y colinas, que bajaban á bañarse 
en el mar. Entre los hojosos castaños de las cimas que ya 
empezaban á dorarse con la luz del sol, y descendían por 
la falda en escaso número, veíanse prados lozanos de ver- 
dor, ó algún pedazo de tierra cultivado. Aquí un precipicio 
dejaba columbrar una masa de granito, allí la ladera de una 
colina se teñía de colores rojos ó amarillos según la natu- 
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raleza del terreno. El mar cerúleo parecía inmóvil ; pero 

hirviendo debajo de las peñas, ceñía sus bases con una faja 

de blanquísimas espumas. 

Hacia el centro del golfo, en una islilla que se unía con la 

1 




El monasterio de Santa Úrsula. 



tierra por medio de un puente largo y angosto, alzábase 
entre palmeras y cipreses un monasterio con pequeña igle- 
sia y campanario, cercado de torrecillas y muros almena- 
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dos que podían salvarlo de un ataque improviso de corsa- 
ríos ó sarracenos. 

Parecía que Héctor lo miraba con extremada pasión 
agrupando las cejas ; pero la neblina, que en aquella hora 
cubre los terrenos más bajos, apenas le permitía distinguir 
los contornos del edificio. Recogía con ávidos oídos el dé- 
bil acento de la campana que anunciaba el avemaria de la 
mañana, y tan absorto estaba que no oyó la voz de ííiigo 
que le llamaba desde el patio, y que viendo que nadie le 
respondía, subió. 

— Después de una jornada como la de ayer, dijo en- 
trando en la azotea, no te creía levantado antes que el sol. 

El que haya tenido alguna vez lleno su corazón de un 
solo pensamiento ardiente y grande, conocerá cuan poco 
agradable debía ser para Fieramosca el que le sorprendie- 
ran con el 5uyo y le obligaran á abandonarlo. Volvióse con 
rostro que no disfrazaba del todo su malhumor, é íñiga 
conoció que llegaba á muy mala ocasión. Pero el carácter 
del joven era demasiado amable para echar una pendencia 
al español por esta distracción involuntaria. Sin darle ca- 
tegórica respuesta, se acercó á él, le apretó la mano y vol- 
viendo en sí enteramente, dijo en tono jovial : 

— ¿ Qué buen viento te trae á estas horas por acá ? 

— ün viento magnífico : de tales nuevas soy portador 
que no te perdono las albricias. Por eso apenas ha rayado 
el día, he venido á participártelas. Siempre tuve envidia de 
tu virtud : hoy la tengo de tu fortuna. ¡ Dichoso tú, Héctor 
mío! Es tan honorífica la empresa que el cielo te ha reser- 
vado, que estoy seguro la hubieras comprado á subido pre- 
cio ; ¡ pues bien ! ni gasto ni trabajo te cuesta. ¡Ya puedes 
deciiH]ue naciste de pies ! 



Digitized by VjOOQIC 



tlAPÍTüLO III. *<5 

Entraron en la casa los dos amigos y sentáronse frente á 
frente. Fieramosca aguardaba que íñigo le anunciase la 
ponderada fortuna. Refirióle éste cuanto había ocurrido la 
noche antes, de qué modo había sacado la cara por los ita- 
lianos y el propuesto desafío. Cuando llegó á las insolentes 
palabras de La Motte, á las cuales dio vivísimo colorido, 
saltó de la silla el animoso italiano, y descargó una tre- 
menda puñada en el tablero de una mesa, mientras que 
lanzaban sus ojos ardientes llamas de incomparable jú- 
bilo. 

— No, gritó, no ha llegado á tanto todavía nuestra mise- 
ria qae no haya brazos y espadas que le metan'lfttra vez en . 
la garganta á ese ladronazo de francés cuantas infamias 
salieron enhoramala de su boca. Y bendiga Dios tu lengua, 
Iñigo, hermano mío (y le estrechaba entre sus brazos); 
eterna gratitud te deberé por la defensa que de nuestro 
honor has hecho, sin que de ella me dispense ni la vida ni 
la muerte. 

Y las caricias de una parte y los ofrecimientos de la otra 
llevaban camino de no acabarse nunca. Sosegado ya algún 
tanto el entusiasmo primero, dijo Fieramosca : 

— No es tiempo ya de hablar, sino de obrar. 

Y llamó á un criado, y mientras éste le ayudaba á vestir, 
iba nombrando á los compañeros que para tal empresa eran 
aptos, pensando reunir el mayor posible número. 

— Muchos, decía, son los buenos ; pero es importante el 
negocio : elijamos los mejores. Brancaleone, uno. No hay 
lanza francesa que le doblegue ni el grueso de un dedo, 
con aquel par de brazos que tiene á sus órdenes. — Capoc- 
cio y Giovenale : son tres y los tres romanos : aseguro que 
los Horacios no tenían la espada en la mano mejor que 

3. 
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ellos. Tres. — Adelante. Fanfula de Lodi, aquel loco ende- 
moniado^ ¿le conoces? 

. íñigo levantó la cabeza frunciendo un poco las cejas y 
apretando los labios, como suele bacer el que desea recor- 
dar alguna cosa. 

— ¡ Vaya si le conoces I aquel lombardo, una de las me- 
jores lanzas del señor Fabricio... aquel que el otro día iba 
galopando por la mumlla junto á la puerta de San Bácolo... 

— 1 Ah ! sí, respondió íñigo, abora me acuerdo. 

— Bien. Ya bay cuatro. Éste, mientras tenga manos, 
sabrá manejarlas. Yo seré el quinto y C(3n ayuda de Dios 
llenaré mi puesto... — ¡ Masuccio ! gritó llamando á un 
criado : mira que ayer se rompió la correjüela del escudo : 
mándala componer; escucha : que saquen el filo á la espada 

grande y á la dagay ¿qué iba á decir? ¡ab! ¿está 

corriente mi arnés de España ? 

El criado indicó que sí con la cabeza. Sonriéndose íñigo 
de esta premura, dijo : 

— No te faltará tiempo para arreglarlo todo, pues la ba- 
talla no ba de ser ni hoy ni mañana. 

No pensaba en esta circunstancia Fieramosca, que tenía 
ya calentura, que «o hubiera querido diferir ni un mo- 
mento el llegar á las manos, que sin atender á cuanto 
decía el español, andaba buscando más compañeros, por- 
que cinco le parecían pocos. 

— Y ¿dónde dejamos á Romanello de Forlí? Son seis. 
Ludovico Benavoli, siete. Á éste bien le conoces, íñigo : 
le has visto trabajar... — ¡ Masuccio ! ¡ Masuccio ! 

Y el criado que ya se había ido volvió ¿ subir. 

— Á mi caballo de batalla, Airón, el que me regaló el 
señor Próspero, le darás cuanto pienso quiera ; y antes 
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que pique el sol, le harás trotar á la cuerda una hora cum- 
plida, y mira como tiene las herraduras. 

Mientras daba estas órdenes se acababa de vestir : el 
criado le dio la capa : ciñóse la espada, cubrió la cabeza 
con un sombrero de pluma azul y dijo á íñigo : 

— Estoy á tu disposición. Ante todo conviene hablar 
con el señor Próspero : después acudiremos á Gonzalo para 
el salvoconducto. 

Y después de salir de casa seguía nombrando por la calle 
ya uno ya otro de los hombres de armas que pudieran ser- 
vir para el empeño. Ninguno le satisfacía al primer exa- 
men : repasaba el estado, la fuerza, el valor, las hazañas 
de cada uno, para que no se comprometieran sino hombres 
muy experimentados. Del romano Brancaleone tenia alta 
opinión porque sabía que era hombre muy de bien, de 
grande aliento y de maravillosa pujanza : gustaba de su ca- 
rácter grave y ajeno de la indolente alegría de los demás 
camaradas, y sentía por él tanta amistad que muchas veces 
estuvo decidido á contarle sus amores con Ginebra ; pero 
cierto rubor, y talvez la falta de ocasión se lo habían im- 
pedido. Su familia y sus ascendientes, que habían sido gibe- 
linos, siguieron constantemente en Roma la causa de los 
Colonna, y ahora en la compañía del señor Fabricio era él 
el jefe de algunas lanzas escogidas y cumplía perfectamente 
sus guerreras obligaciones. Era de mediana estatura, ancho 
de espaldas y de pecho, de pocas palabras y atento sólo á 
su oficio ; tenaz y obstinado en seguir los impulsos de su 
corazón, no tenía en el mundo otro pensamiento que el de 
procurar la victoria á su bandera, pues comparado con ella, 
todo le parecía nada; y para sostener este empeño lo 
mismo que otro cualquiera, se hubiera dejado hacer tajadas. 
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Héctor é Iñigo lenian que pasar por su casa para ir á la 
de los Colonna : halláronle parado á la puerta dando algu- 
nas órdenes concernientes á sus caballos, y con la espada 
desceñida, rodeado el cinturón al puño hacia señas á sus 
criados y mozos de caballeriza, dándose á entender con el 
menor posible gasto de saliva. Convidóle Fieramosca á 
arreglar con él aquel negocio, que aunque contado con 
ardientes palabras, escuchólo Brancaleone sin descompo- 
nerse, ni siquiera mudar de color. Tan sólo, al echar á an- 
dar con los otros dos, dijo lacónicamente : 

— Las pruebas hacen crédulos á los ciegos. Cuatro esto- 
cadas de las de mi escuela, y después hablaremos. 

Y esta confianza no era fanfarronería; pues muchas 
veces se viera cercado de enemigos en campo abierto y 
siempre había salido con honra. 
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EN CASA DEL SEJÍOR PRÓSPERO COLONNA. — LA «ELACIÓN 
DE FIERAMOSCA. 



Ni las injuriosas palabras de La Molte, ni el desafío que 
fué su consecuencia y que se propuso y aceptó delante de 
más de veinte personas, pudieron quedar secretos : ya co- 
rría la noticia por todo el ejército y por toda la ciudad. Al 
presentarse Iñigo con los dos italianos en el alojamiento de 
Próspero Colonna, hallaron que no se hablaba allí de otra 
cosa y que empezaba á reunirse la flor de la juventud ita- 
liana, que á él como á su jefe, acudía con el objeto de in- 
dagar lo que á cada uno cumpliese hacer en aquel lance. 
Uno á uno fueron llegando todos los que Fieramosca había 
nombrado y otros muchos además, de manera que á poco 
tiempo podían contarse sobre cincuenta. Hablaban entre sí 
con mucho ardor y vocerío, ipostrando cada cual en sus 
gestos y en su fisonomía cuanto le irritaba la injuria reci- 
bida. Algunos españoles de los que la noche antes asistie- 
ran á la cena y que habían participado la ocurrencia á sus 
amigos italianos, agregábanse también al grupo general, 
repitiendo ya esta ya aquella de las palabras de Iñigo y de 
los prisioneros, y hacían observaciones, proponían pactos, 
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ó citaban ejemplos, dando pábulo á una hoguera que ardía 
perfectamente pw si sola. 

Estaba dividida la concurrencia, parte en el zaguán del 
edificio, parte en el patio y parte en una- sala baja, donde 
los hermanos Colonna solían conferenciar con su gente 
cuando era necesario y despachar los negocios de la com- 
pañía. Resplandecían allí colgadas de las paredes sus arma- 
duras ricamente tachonadas de oro, con finísimas moldu- 
ras, pulimentadas y bruñidas como espejos. También se 
custodiaba en aquel 3itio la bandera de la compañía, en 
cuyo paño estaba bordada la columna en campo rojo, con 
el lema columna ftecti nescio, que también se veía pintado 
en los escudos dispuestos simétricamente con las otras 
armas en casi toda la longitud de las paredes. En los án- 
gulos había dos altos caballetes de madera que sostenían 
las completas armaduras de los caballos con sus sillas y 
gualdrapas de precioso terciopelo carmesí adornadas con el 
ilustre escudo de la familia, y las ricas bridas cuajadas de 
bordad uras de oro y dignas de tan altos caballeros. 

Seis halcones encapillados y sujetos con una cadenilla 
de plata estaban posados en un palo atravesado en una de 
las ventan$is, junto á un montón de avíos de cazar, ejerci- 
cio predilecto de los nobles y tenido por natural pasatiempo 
de los señores y de los poderosos. 

Poco tardó en presentarse á la puerta el señor Próspero 
Colonna, á quien todos cedieron paso haciendo el debido 
acatamiento : saludó él con noble continente y se acomodó 
en un sillón de brazos forrado de baqueta encarnada, junto 
á una mesa que estaba en medio y en la cual tenía su re- 
cado de escribir, é hizo cortésmente una seña para que 
todos se sentaran. 
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Traía puesta una capa de lana negra con arabescos y 
una gruesa cadena de oro, de la cual pendja sobre el pecho 
un medallón del mismo metal sutilmente trabajado á cin- 
cel. En el cintiirós de acero negro calado llevaba una daga 
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.... uo se hablaba allí de otra cosa (pág. 49). 

corta; y en tan sencillo traje, su admirable presencia, su 
rostro algo pálido y un poco moreno, con alta frente que 
mostraba ser asiento de fortaleza y de talento no comunes, 
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inspiraban aquella reverencia que más bien suele tributirse 
á las dotes del alma que á los favores de la fortuna ó de un 
claro nacimiento. Tenía las cejas pobladas, las barbas cor- 
las á la española, y un mirar de ojos tardo y reservado, 
que le calificaba de autorizado y poderoso magnate. 

La ocasión presente le parecía y era en efecto para él de 
grandísima importancia, no sólo porque en ella se libraba 
la honra de las armas italianas, sino porque el resultado 
de aquella lucha, en las actuales circunstancias en que dos 
reyes poderosos combatían con incierta fortuna, podía 
tener graves consecuencias para él, para su casa y para su 
partido. El vencer en un duelo que metería sin duda gran 
ruido, debía dar á su gente y á su bandera extremada re- 
putación ; y por esto, ya fuera el triunfo definitivo de los 
españoles, ya de los franceses, unos ú otros tendrían más 
miramiento en ofenderle y más interés en ganar su 
amistad. 

Todos saben, además, cuan obstinada era la pugna en 
tierra de Roma, entre los bandos de Golonna y de Orsini, 
que inicuamente tratados uno y otro por el poder y los 
amaños de Alejandro VI y de César Borgia, podían, bien 
con auxilios extranjeros, bien con sus propios recursos, si 
se presentaba ocasión favorable, pensar en rehacerse ; y si 
hubo en algún tiempo coyuntura de aceptar el convite de 
la fortuna y de asirla por los cabellos, fué, á no dudarlo, 
en el presente caso. 

El astuto capitán conocía el carácter ardiente de Fiera- 
mosca y el poder que en su, pecho ejercían la sed de gloria 
y el patrio amor : veía que con sus discursos se había in- 
flamado mil veces el ánimo de sus amigos anhelando mos- 
trarse dignos italianos, y adivinó cuánto podía en aquel 
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iuHíante hacer con su ejemplo y con sus palabras para 
activar más y más aquella santa llama que hace capaz al 
hombre de las grandes empresas. 

Á él, pues, $e dirigió al comenzar su discurso : dijo que 
ya tenía alguna noticia de lo ocurrido ; pero que deseaba 
oirlo extensamente para tomar desde luego la conveniente 
resolución. Expuso Fieramosca el hecho, encomiando las 
palabj-as pronunciadas por Iñigo en favor de la nación ita- 
- liana ; y cuando concluyó, púsose en pie el señor Próspero 
y habló de esta manera ; 

— ¡ Ilustres caballeros ! Si no fuerais lo que sois, y si por 
haber lidiado con vosotros en tantas batallas no tuviese 
prendas de vuestro intachable valor, creería tal vez nece- 
sario recordaros cómo nuestros abuelos por sus acciones 
virtuosas á tan alto grado lograron sublimar la gloria de la 
patria que dejaron asombrado al universo, sin que las tinie- 
blas y las desdichas de diez siglos pudieran apagar los pos- 
treros rayos de su clarísimo esplendor. ¡ Cómo temblaban 
entonces al solo nombre romano esos que vienen ahora de 
allende los montes á beber la sangre italiana, y que no sa- 
tisfechos con ella unen á la ofensa el escarnio ! Os diría que 
tan allá ha tocado ahora su insolente desfachatez, que des- 
pués de haber robado, y Dios sabe con qué arterías, la glo- 
riosa corona que hacía de la Italia la reina de los pueblos, 
corona comprada con tanto sudor y tanta sangre, paréceles 
no haber hecho cosa alguna todavía mientras vean una 
espada en nuestras manos y una coraza en nuestros pe- 
chos ; y hasta el derecho quisieran arrebatarnos de pelear 
y de morir en defensa de nuestro honor. Os diría : ¡ea, sus ! 
Vamos, corramos todos; caigamos sobre esos codiciosos 
ladrones despreciadores de todo derecho ; y claramente leo 
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en vuestras fisonomías que fueran perezosas mis palabras 
comparadas con los italianos aceros... Pero el grave cargo 
de jefe, harto duro en ocasión tan grave, me ordena refre- 
nar vuestro ardimiento y declararos que no todos podéis 
pelear, que pocas serán las espadas que alcancen la gloria 
de nuestra venganza. El magnífico Gonzalo, que con fuer- 
zas menores ha de sostener la razón del rey Católico, no 
consentiría que por otra causa se derramara la sangre de 
sus soldados. Confío, sin embargo, que para diez hombres 
de armas obtendré salvocomlucto y campo franco. Sin de- 
mora voy á verle, y así que consiga lo que deseo, volveré. 
En tanto cada uno de vosotros escriba en un papel su 
nombre : elija Gonzalo. Pero antes habéis de jurar somete- 
ros á cuanto determine. 

Fué coronado este discurso de un murmullo de aproba- 
ción, y todos juraron. 

Escribiéronse los nombres y púsose el papel en manos 
del señor Próspero, el cual se levantó y se encaminó á la 
puerta donde dos escuderos le tenían aparejada una muía : 
montó en ella, y acompañado de solos aquellos dos hom- 
bres se dirigió á la fortaleza. 

Al cabo de media hora, que para la impaciente ansiedad 
de los jóvenes duró un siglo, volvió, echó pie á tierra, 
entró en la sala baja, y cada cual ocupó el sitio en que antes 
se encontraba : el silencio y la expresión de los ojos, todos 
clavados en el barón romano, patentizaban cuan grande 
era el anhelo de enterarse de la elección y la esperanza de 
hallarla favorable á cada individuo. 

— El magnífico Gonzalo, dijo por último Golonna sa- 
cando del seno el pliego y poniéndolo encima de la mesa, 
se da por muy satisfecho de vuestra virtuosa resolución : 
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está convencido de que para vuestro valor será fácil em- 
presa la presente, concede salvoconducto y campo franco 
para diez hombres de armas, y no me ha costado poco el 
conseguir este numero : sólo se resigna por la importancia 
del hecho. 

Desdoblando en seguida el papel, que contenia los nom- 
bres de los elegidos, leyó los siguientes : 

— Héctor Fieramosca. (Nuestro héroe, viéndose nom - 
brado el primero, apretó con alegría el brazo de Branca- 
leone que estaba sentado junto, mientras los ojos de todos 
se volvieron á él, manifestando que ninguno se creía con 
derecho á disputarle el primer lugar.) 

Rotnanello, de Forlí, 

Héctor Giovenale, romano, 

Marcos Garellario, napolitano, 

Guillermo Albimonte, siciliano, 

Miale, de Troia, 

Riccio, de Parma, 

Francisco Salamone, siciliano, 

Brancaleone, romano, 

Fanfula, de Lodi. 

El que, sin conocer personalmente á ninguno de los 
nombrados, se hallara presente, por la alegría de los ros- 
tros hubiera podido distinguir con facilidad á los que la 
suerte destinaba para la noble empresa. Las mejillas habi- 
tualmente pálidas de Fieramosca se tiñeron de bello sonro- 
sado ; al hablar con sus compañeros le temblaban los bigo- 
tes de color castaño que poblaban su labio superior, dando 
á entender cuan grande era la interior conmoción que le 
agitaba. Sus predilectas aficiones hallaban al cabo una oca- 
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sión de producir hechos digaos de ellas. Por fin, decía para 
sí, podrá correr la sangre italiana alguna vez con más alto 
objeto que la defensa de los extranjeros. Si alguien le hu- 
biese dicho entonces : vencerán los tuyos y tú morirás en 
la demanda, se llamara mil veces feliz; pero había espe- 
ranza, casi seguridad de vencer y de gozar de la victoria ; 
y después de ésta, pensaba en volver lleno de gloria, de 
aplauso y de alegría (¡ cuan raro es que el hombre prevea 
lo cierto!); adivinaba las alabanzas, la fama inmortal que la 
Itaha y su propio nombre alcanzarían, y cuánto orgullo po- 
drían mostrar los suyos por su hazaña. En esto, un pensa- 
miento que salió de lo íntimo del corazón pasó como una 
nube y oscureció por iin instante el júbilo que en su rostro 
resplandecía : talvez antiguas desventuras hicieron sentir 
en su pecho la aguda espina de funestos recuerdos ; pero 
aquello duró poco. ¿ Podía por ventura tener entonces cui- 
dado más importante que el de la batalla ? 

Próspero Colonna fué nombrado maestre del campo por 
Gonzalo, cargo que le imponía la obligación de enviar el 
cartel de desafío, de proporcionar buenos caballos á los 
suyos, de cuidar que nada les faltase de cuanto pudiera 
proporcionar la victoria, de vigilar, finalmente, que por 
ambas partes se pelease á ley de buena guerra. 

Antes de todo se habló de fijar el día y sitio : empezaba 
el mes y se convino que el combate sería después de me- 
diado, para que quedara tiempo suficiente para disponerse. 
En cuanto al sitio, se enviarían hombres experimentados á 
elegir el más conveniente. 

Después se extendió el cartel, que escrito en lengua 
francesa fué entregado á Fieramosca y á Brancaleone, co- 
misionándolos para llevarlo al campo enemigo en aquel 
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mismo día. Arregladas asi las cosas, se volvió Colonna á 
los diez elegidos, y les dijo : 

— Nuestro honor, caballeros, está ahora en el filo de 
vuestras espadas, y no es dable imaginar otro lugar más 
digno y más seguro para su guarda. Mas por lo mismo 
conviene juréis no entrar desde hoy hasta el día de la 
batalla en otra empresa, para no exponeros á recibir heri- 
das, ó encontrar algiin obstáculo que os impidiese montar 
á caballo en aquel día, y, si tal sucediera por cualquier 
cosa que fuese, bien conocéis cuánto baldón recaería en 
nuestro partido. 

Á todos pareció muy razonable esta precaución, y nin- 
guno se negó á aceptar, bajo su palabra, la condición pro- 
puesta. 

En tanto la mayor parte de aquellos que muy á su pesar 
veían no tener ya cosa alguna que hacer allí, se habían ido 
retirando unos tras otros. Sólo habían quedado los diez. 
También éstos, así que Fieramosca recibió el cartel, des- 
ocuparon la sala, y acompañado .el joven de Brancaleone se 
dirigió á su casa para montar al punto á caballo y trasla- 
djirse al campo francés. 

Armáronse entrambos á la ligera con cota de malla, ma- 
noplas y capacete, y tomando consigo un trompeta, se en- 
caminaron á la puerta de san Bácolo que guiaba al campo 
enemigo. Abierto el rastrillo y bajado el puente, salie- 
ron á un arrabal que, abandonado de los habitantes en 
aquella confusión, casi estaba destruido y quemado, gra- 
cias á la licencia de la soldadesca de entrambas partes. 
Desde allí tomaba el camino por unas huertas, luego por el 
campo abierto, y había hasta el real francés una hora de 
viaje. 



Digitized by VjOOQIC 



58 HÉCTOR FIER AMOSCA. 

Al pasar por el arrabal, descubrió Héctor unas pobres 
mujeres medio cubiertas de andrajos, que tirando de la 
mano ó llevando acuestas sus hijuelos debilitados por el 
hambre, andaban registrando las casas desamparadas por 
si la avarienta codicia de los soldados que la saquearan, 
había dejado intacta alguna cosa. Lastimóse el corazón del 
joven á tal espectáculo ; y no pudiendo auxiliar á aquellas 
infelices, ni soportar su vista, metió espuelas y no dejó el 
trote hasta que se vio fuera del caserío. 

Esta circunstancia, leve al parecer, convirtió en tristeza 
la desacostumbrada ale§ría*que le animara al pensar en el 
próximo combate : despertáronle en él vigorosos los re- 
cuerdos de las miserias de Italia y la cólera contra sus au- 
tores los franceses. No pudo ocitttar á Brancaleone, que 
cabalgaba á la par, la compasión que le inspiraban las des- 
gracias de aquellas pobrecillas, y el guerrero que en el 
fondo era bueno y caritativo, aunque podía tenérsele por de 
áspera condición adquirida entre el peligro y la sangre de los 
combates, se lastimaba también de ellas y de sus miserias. 

Al verle Fierarnosca en tan buena disposición de ánimo, 
le dijo meneando la cabeza : 

— ¡He aquí los lindos regalos que nos traen estos france- 
ses ; he aquí la felicidad que nos proporcionan !... Pero si 
logro verlos algún día más allá de los Alpes... 

Iba á decir : procuraremos deshacernos también de los 
españoles ; mas recordando que militaba bajo sus banderas, 
cortó en seco la frase y la concluyó con un suspiro. 

Brancaleone pensaba más en el partido de Colonna que 
en el bien de su patria, y no podía participar completa- 
mente de los sentimientos de su amigo ; pero tomando en 
ellos algún interés á su manera, respondió : 
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— Si pudiéramos derrotar este ejército, no tardaríamos 
mucho, á fe, en saborear el vino del señor Virginio Orsino ; 
■ y las bodegas del castillo de Braeciano verían alguna vez 
cómo tienen la cara los cristianos ; y Palestrína, Marino y 
Valmontona no volverían á oler el humo del campo de 
aquellos picaros, ni despertarían nunca más á la maldita 
voz de ¡Orso! ¡Orso!... pero no todos los días son de 
fiesta. 

Conociendo Héctor por esta salida que Brancaleonc tenía 
sus propios deseos, aunque estaba muy lejos de concertar 
con él en punto á los motivos, caUó ; y anduvieron un 
buen trecho de camino, sin que ninguno de los dos rom- 
piera el silencio. 

£1 trompeta iba delante á la distancia de un tiro de 
ballesta. 

No habrá olvidado el lector, sin duda, los indicios que 
dló el prisionero francés acerca de los amores de Fiera- 
mosca. Sus compañeros que oían hablar de ellos por vez 
primera, sentían en el alma sus disgustos, tanto por el ca- 
riño que le tenían, como porque en una reunión de jóvenes 
se sufre de mala gana al que no pone algo de su parte para 
sostener y aumentar el buen humor. Mientras que en aquella 
mañana se estaba tratando del desafío en casa de Golonna, 
se susurró algo de estos amores, que llegaron también á 
oídos de Brancaleone. Cuidaba éste muy poco de los nego- 
cios ajenos ; sin embargo, después de haber cabalgado un 
buen trecho silenciosamente, viendo á sii camarada tan 
abatido de melancolía, le pareció mal su reserva, y ven- 
ciendo su propio natural, se dispuso á buscar algún medio 
de hacerle explicar, y con palabras de amistosa solicitud 
llegó al punto de rogarle le contase la historia que tanta 
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tristeza le causaba. Hízolo tan bien, que logró su intento. 
Fieramosca sabía que nada arriesgaba en fiarse de él, ade- 
más de que la situación ^n que se veía le soltaba también 
la lengua, piíes de tin corazón agitado por fuertes pasiones 
sale con facilidad el secreto. Fijando por un momento sus 
ojos en el rostro de su amigo, le dijo : 

— Una cosa me pides, Brancaleone, que jamás he con- 
cedido á alma viviente ; y ni á ti te lo diría (no lo lleves á 
mal), si no me acordase que puedo morir en la pelea... y 
¿entonces?... ¿qué sería de?... Sí, sí, tú eres mi amigo 
verdadero, eres hombre de bien y lo sabrás todo . No te en- 
fades si me extiendo un poco, porque en pocas palabras no 
caben tan extraños acontecimientos. 

Dábale á entender Brancaleone con sus gestos cuánto 
agradecía aquella muestra de confianza ; y animado Fiera- 
mosca lanzó un resuelto suspiro y comenzó de este modo: 

— Cuando empezaron á correr los primeros rumores de 
guerra por parte del rey Cristianísimo, que amenazaba 
tentar la empresa del reino, tenía yo, bien lo sabes, sólo 
diez y seis años y me hallaba sirviendo con el Moro. Pedí 
mi licencia, y me pareció justo consagrar mi vida en favor de 
los reales de Raona, que tantos años hacía nos gobernaban. 
Vine á Capua donde se estaba distribuyendo la gente de 
armas, y el conde Bossio de Monreale que mandaba la 
guarnición, me destinó á la defensa de la ciudad. Estaban 
ya dispuestas las provisiones, y no habiendo por entonces 
cosa mayor que ffacer, procurábamos divertirnos lo posible. 
Pasábamos la velada en casa del conde, que era amigo de 
mi padre, y me miraba como á un hijo. Antes de irme con 
el duque de Milán, frecuentaba yo mucho su casa. En ella 
conocí á una hija suya de corta edad, y como niños y sin 
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adivinar la trascendencia de nuestros sentimientos, nos 
teníamos extraordinario cariño. £1 día en que me despedí 
para ir á Lombardía, fueron extremadas las lágrimas y las 
caricias : acuerdóme de que cabalgaba yo en una jaca de 
dos cuerpos, la mejor que en mi vida he visto, y al partir 
pasé por debajo de las ventanas de ella, que se llamaba 
Ginebra, llevando perfectamente el caballo, al decirle adiós 
con la mano : la doncella, sin que ni su padre ni otro nin- 
guno lo viese, pues apenas amanecía, me echó una banda 
azul que desde entonces nunca se ha separado de mi. 

y> Pero éstos eran juegos de niños. En un ano que 
estuve ausente, se enfrió bastante en mi corazón este 
amor primero. Al volver, y al mirar á Ginebra que había 
crecido y era ya la joven más hermosa del reino, y tenía 
estudios, y cantaba acompañándose con el laúd que no 
había mas que oir, no fui tan dueño de mí mismo que 
no recayera en la más loca y ardiente pasión que se cono- 
ció jamás. 

» Ella que se acordaba de los primeros años y volvía 
á verme honrado y con algún nombre en las armas, aun- 
que como muy honesta no quería darse por entendida, gus- 
taba de escucharme, bien lo advertía yo, cuando refería 
las cosas de la tierra de Lombardía, las guerras que había 
visto, y las cortes y las usanzas de por allá : y si ella se 
complacía de oirme, mucho más deseaba yo conversar con 
ella : tanto adelantó este trato que no podíamos vivir ni un 
instante separados el uno del otro. 

» Yo, que hasta cierto punto echaba fe ver el camino 
que iban tomando nuestras relaciones, empecé á reflexionar 
acerca de los muchos pesares que nos aguardaban* Iba á 
abrirse la campaña : ; infeliz quién en semejante ocasión se 

4 



Digitized by VjOOQIC 



68 ■ HÉCTOR FIERAMOSCA. 

halla enredado entre los lazos del amor ! Y asi como al 
principio procuraba hallarme de continuo junto á ella, des- 
pués conociendo lo que mejor convenía, y que nuestro 
afecto era algo más qué una niñada, me quedaba tanta 
fuerza que procuré manifestarlo lo menos posible y hasta 
arrancármelo del corazón. De este modo pasó algún tiempo; 
pero aquel combate acrecentó mi pasión en vez de men- 
guarla, pues intentando refrenarla en lo exterior, sólo con- 
seguía que me devorase interiormente, llevándome casi 
por mal camino. Ya se había trastornado mi fisonomía, y 
por cansado que estuviese no podía hacer sueño, y teniendo 
siempre la imaginación fija en ella, sentía caer mis lágri- 
mas ardientes en la almohada y me asombraba de mí 
mismo . 

» Deslizáronse de esta manera muchas semanas y había 
llegado mi situación á tal extremo, que ya era necesario adop. 
tar cualquier partido. Ya adivinarás cuál elegí : un día la 
encontré sola en el jardín al anochecer, y aprovechando la 
coyuntura, le dije cuánto bien la quería; ella ruborizán- 
dose, sin responder palabra, se retiró dejándome afligido 
y más descontento que nunca : desde entonces me pareció 
que procuraba apartarse de mí, y cuando había delante 
otras personas, casi nunca me dirigía la palabra : desespe- 
rado ya y no pudiendo dominar aquel amor tan furioso, re- 
solví marcharme y buscar la muerte en el campo donde ya 
se encendiera la lucha. Quiso mi estrella qué acertase á 
pasar la compañía del duque de San Nicandro que daba la 
vuelta de Roma para reunirse con el duque de Calabria, y 
me dispuse para irme con ella. Y sin decir á Ginebra mi 
resolución, quise un día volver á requerirla ; pero se man- 
tuvo firme, lo cual debió convencerme de que el amor que 
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yo creía descubrir en ella había dido una ilusión de mi 
cerebro ; enteramente decidido (era por la tarde, y aquella 
noche dormía en Capua la compañía del duque, que debía 
continuar su viaje á la mañana siguiente), dispuse lo nece- 
sario para montar á caballo de madrugada. Fui, según cos- 
tumbre, á pasar la velada en casa del padre de Ginebra. 
Estábamos los tres soloS al rededor de un tablero y jugába- 
mos á las tablas reales : cuando me pareció oportuno, dije 
al conde cómo había determinado partir de mañana; pues, 
siendo insoportable para mi genio aquella inacción, quería 
ir á guerrear y aguardaba para ello su beneplácito. Alabó el 
conde mi propósito j; yo miraba de reojo, no sin alguna 
esperanza, qué cara pondría Ginebra. Figúrate cuál me 
quedaría al verle mudar el color del rostro, y ponérsele los 
ojos como de grana. Lanzójiíe á hurtadillas una mirada que 
harto me decía. Estuve tentado por deshacer lo hecho ; pero 
conocí que ya no podía desdecirme con honra, y justamente 
cuando mayores motivos de contento tenía, me fué forzoso 
llevar á cabo mi mal aconsejada ausencia : de aqui nacie- 
ron todas mis desgracias. 

» ; Ojalá que al poner el pie en el estribo me hubiese 
caído muerto, que menos malo fuera para ella y para mí ! 

» Me encaminé á Roma maldiciendo mi fortuna, y llegué 
á sazón que por una puerta entraba el rey Carlos y se retira- 
ban los nuestros por la otra desordenadamente. Hubo una 
ligera escaramuza en que me adelanté tanto entre unos 
suizos, que caí como muerto con dos heridas en la cabeza, 
de que curé á fuerza de tiempo y de gran cuidado. 

» Habíanme herido junto á Velletri : allí me hicieron la 
primera cura y allí tuve que permanecer dos meses enteros 
sin saber nada de Ginebra, ni de su padre : sólo de cuando 
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en cuando oía las tristes nuevas del reino, que allí llegaban 
siempre abultadas por la gente de mi casa y tan recargadas 
de fabulosas añadiduras, que no podía entrever en ellas 
nada bueno. 

» Al cabo recobré la salud y las fuerzas, y queriendo sa- 
lir de tanta incertitumbre, monté á caballo una mañana y 
me vine á Roma. Encontré allí grandísimo desorden : el 
papa Alejandro, que al pasar el rey le había mostrado muy 
poca amistad, viendo ahora desesperadas las cosas del reino, 
y que ya se empezaba á hablar de la liga del Moro con los 
venecianos, estaba con la mayor zozobra, y se armaba y 
reforzaba lo mejor que podía á Roma y el castillo. 

» Apenas eché pie á tierra, fui á rendir homenaje á mon- 
señor Capece, que me acarició muchísimo y quiso de todas 
maneras hospedarme en su casa*. 

» Crecía en tanto el rumor en Roma, y aguardándose de 
día en día la vanguardia del rey, compuesta de suizos, ha- 
bía gran susto, y cada cual pensaba en su seguridad. 

» Al cabo llegó el ejército. El papa con el Valentino había 
huido á Orvieto. La gente francesa se alojó parte en la ciu- 
dad, parte fuera en los Prados (1 \ y se conducía tan per- 
fectamente con los inofensivos habitantes, que todos se iban 
ya tranquilizando. 

» Á los pocos días tomó el rey la vuelta de Toscana : sin 
embargo aun pasaban por Roma ahora uno y luego otro de 
sus capitanes, que marchaban así en reducidos pelotones 
para sentir menos la escasez de vituallas. Ya se habían di- 
sipado los temores, y cada cual atendía á sus negocios se- 
gún costumbre. 

(1) Llámase asi un pedazo de campiña junto al castillo de Santán- 
gelo, entre el Tiber y el monte Mario. 
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» Yo que sin descanso me veía atormentado con el pen- 
samiento de Ginebra, asi que hallé coyuntura me despedí 
de monseñor Capece para volverme á mi casa y saber noti- 
cias ciertas ; pues en todo aquel tiempo no había tenido 
oportunidad de hablar con persona alguna que supiese algo 
de positivo. 

1 Un día muy de madrugada me puse en camino, dis- 
puesto á hacer jornada hasta Citerna^ y desde vía Julia, 
donde vivía monseñor, tomé por la plaza Farnese, endere- 
zando hacia la puerta de San Juan. Debajo del Coliseo en- 
contré una tropa de franceses con bagajes, y cuando estu- 
vieron cerca, vi que traían una litera donde yacía maltre- 
cho uno de sus capitanes, que por las vendas que le cubrían 
la frente y las sienes, mostraba hallarse herido de la cabe- 
za. Retirando mi corcel, me había detenido un poco pai^a 
mirar al guerrero ; entonces me estremeció un grito agudo : 
volví la cabeza, vi á Ginebra, que en el lado opuesto de la 
litera, iba á caballo en compañía de los franceses. ¡Dios mío, 
cuan demudada I No sé cómo no vine al suelo : estallaba 
mi pecho debajo de la coraza ; pero tratando de averiguar 
lo que podía ser aquello, sin perderlos de vista y pensando 
lo peor, los fui siguiendo hasta su alojamiento. 

» Ya puedes suponer que no me atreví á presentarme de 
nuevo á monseñor, que me creía á muchas millas de allí 
y menos á Ginebra, temiendo, si lograba hablarle, oir de 
su boca lo que no hubiera podido escuchar, si bien al mis- 
mo tiempo anhelaba aclarar el misterio : en fin no sabía 
t[ué resolver. 

» Llevado por mi caballo que tenía la querencia en las 
caballerizas de monseñor, me encontré en Banchi de la Cbíá- 
vica, junto á la tienda de Un tal Franciotto, llamado de la 

4. 
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Barca, porque se ocupaba en trasportar mercaderías desde 
Ostia á Ripagrande. Era éste muy amigo mío, y me salió 
al ^euentro ; eché pie á tierra, y retirándome con él á un 
lado, le dije que por ciertos motivos me había despedido de 
monseñor y me convenía permanecer oculto. Oído esto, 
me ofreció una casita que tenía en un arrabal, y me llevó 
á ella al instante. 

» Tomé el partido de comunicarle que había visto en com- 
pañía de los franceses á una doncella cuyos padres conocía, 
y deseaba saber cómo había caído en sus manos para darle 
auxilio en caso de necesidad. Mostrándole el sitio donde se 
había apeado, le rogué que buscase traza de hablar con al- 
guno de sus criados, y de ponerme en paraje donde sin ser 
conocido pudiese lograr mi propósito. 

»Él, que era de agudo ingenio, supo complacerme á ma- 
ravilla. Hacia la medía noche fué á buscarme y me llevó á 
una hostería, donde hallamos á un hijo suyo que ya había 
engatusado á uno de los escuderos del barón francés, y 
dándole de beber, le había puesto á punto de charlar de lo 
lindo. Cabalmente llegamos en la mejor ocasión. 

» Franciotto logró con pocas palabras hacerle decir lo que 
nunca hubiera yo querido saber. Con respecto á la joven 
nos contó que al llegar ellos á Capua, cuyos habitantes hi- 
cieron gran resistencia, penetraron á viva fuerza y casi 
saquearon la población ; que su amo Claudio Grajano de 
Asti (así dijo llamarse) entró con muchos soldados en casa 
del conde Monreale, que había sido herido en el asalto y no 
podía defenderse ; que llegó á la habitación donde yacía éste, 
y allí se puso su hija de rodillas pidiendo favor para sí y 
para su padre. Grajano estaba furioso y decidido á hacer 
daño; por lo cual, incorporándose el conde lo mejor que 
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pudo, le dijo : «Cuanto en el mundo poseo, sea para vos; 
)) tomad por mujer á mi hija, y salvad su decoro del furor 
» de los soldados. » Y temblando Ginebra por la vida'dé su 
padre y por la suya, no tuvo ánimo para oponerse. Dos días 
después el conde era difunto. 

j) Yo me mordí las manos pensando que, si me hubiese 
encontrado allí, talvez no cayera ella en manos de aquel 
perverso ; pero no había remedio. 

» Salí de la hostería, y toda la noche anduve vagando 
por las calles como un loco ; mil veces estuve tentado por 
acabar mi vida. La divina misericordia me contuvo. El do- 
lor, la agonía del corazón que experimentaba eran tales, 
que no pueden las palabras explicar ni la milésima parte : 
sentía en el pecho una opresión que me dejaba sin aliento 
y me iba sofocando por instantes. No pudiendo sufrir ya 
una existencia tan dolorosa y trabajada, imaginé las más 
extrañas resoluciones, los remedios más insensatos del 
mundo. Ora me proponía matar al marido, ora buscar la 
muerte de cualquier manera, para manifestar á Ginebra 
que á tal extremo me había visto reducido por amor de 
ella, y me consolaba la idea del pesar que mi triste fin le 
causaría ; de idea en idea iba casi perdiendo el juicio. 

» Después de pasar de este modo algunos días, quise una 
noche probar fortuna. Embóceme en una capa hasta los 
ojos, bien cubierta la cabeza con una gorra, llegué á su 
puerta y llamé. Salió á la ventana una criada y me preguntó 
qué quería : « Decid á la señora, respondí, que un hombre 
» que viene de Ñapóles desea hablarle y le trae nuevas 
» de los suyos. » Hicieron me entrar y me dejaron en una 
sala baja con una lucecilla que apenas daba un pooo de 
resplandor. Parecióme estar ora á la puerta del cielo, ora 
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Qiás profundamente metido en el infierno, y era tal mi tur- 
bación, que me temblaban las rodillas : tuve que dejarme 
caer en un sillón. 

• Á los pocos minutos, que se me hicieron siglos, sentí 
por la escalera la pisada y el crujir del vestido de Ginebra; 
me quedé casi sin aliento. Entró y permaneció algo apar- 
tada mirándome : yo ¿lo creerás? ni podía hablar, ni mo- 
verme, ni pronunciar un acento ; pero apenas me hubo re- 
conocido, lanzó un grito, y hubiera caído al suelo desma- 
yada, á no sostenerla por el brazo. Le afloqué un poco la 
ropa, espantado de la importancia del caso y recelando que 
allí me encontrasen ; con el agua de un refrescador que es- 
taba cerca le humedecí la frente. Pero las abrasadoras lá- 
grimas que brotaban de mis ojos é inundaban su rostro, 
fueron más poderosas y le volvieron la vida. Yo no supe 
hacer mas que tomarle una mano y apretarla contra mis 
labios con tal pasión que creí que el alma se me huía en 
aquel momento. 

» Asi estuvimos un rato ; al fin, trémula como la hoja del 
árbol, se desprendió de mí, y con voz apenas perceptible, 
me dijo : 

• — ¡ Héctor, si supieras lo que ha sucedido ! . . . 

» — Lo sé, repuse, harto lo sé, y sólo te pido que me 
permitas morir á tu lado y verte alguna vez mientras . me 
dure la vida. 

)) En esto se oyó ruido en la habitación que daba encima ; 
discurrió por mis huesos el hielo del terror, recelando, si 
sería descubierto, de aumentar sus penas. Despidiéndome 
más bien con gestos que con palabras, supliqué me saca- 
sen de allí, y salí poco después menos aftigido y descon- 
solado. 
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» 

»En tanto no curaba el marido de su herida, y cada día, 
iban á visitarle muchos franceses, nobles y prelados. Aun- 
que el peregrino rostro de Ginebra descubría el interio pe- 
sar que la devoraba, su belleza, mayor si cabe con la me- 
lancólica palidez del cutis, tenía cierto carácter apasionado 
que no consentía mirarla sin quedar rendido ; de .manera 
que aquellos señores se maravillaban al contemplar su ju- 
ventud, su gracioso atavío, su angelical compostura, y no 
se cansaban de alabarla y ponderarla en todas partes con 
tal exceso, que llegó su fama á oídos del Valentino. 

»En Roma se hablaba entonces mucho de él. Su her- 
mano el duque de Candia había sido asesinado en la calle 
por la noche aun no hacía un mes, y á él se achacaba este 
delito; por lo cual, depuesta la púrpura cardenalicia, se 
había entregado con ardor á las armas, y se decían de él 
tantas cosas, que nadie sabía qué pensar. Mucho temí desde 
entonces que anduviese requiriendo de amores á Ginebra ; 
y hartas palabras indecorosas escuché del pueblo, que no 
pude castigar por respeto á ella misma, y devoré interior- 
mente mi despecho para no descubrir con una imprudencia 
mi verdadera condición. 

» Mientras tanto, ya con un pretexto ya con otro, había 
logrado presentarme en su casa y hablar con su marido ; 
pues aunque sólo el mirarle me indignaba, lo sufría con 
gusto y hubiera llevado en paciencia cualquier cosa á true- 
que de ver de cuando en cuando á Ginebra, con la cual 
desde la primera vez que te he referido, no volví á usar 
palabras amorosas, convencido de que hubiera sido perder 
tiempo, que harto bien conocía su modo de pensar. 

» El tal Grajano de Asti era un hombre vulgar, ni fet) ni 
bonito, ni bueno ni malo ; buen soldado sí ; pero que hu- 
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biera servido al gran Turco, si le hubiese dado más paga. 
Los bienes de Ginebra le hacían bastante rico, y la quería 
como se quiere una hacienda, por la renta que da, no por 
otra cosa. 

• Así pasó algún tiempo. Por la noche podía ver á Gine- 
nebra, porque el marido no recelaba de mí ; disgustado con 
su herida que tardaba mucho en cerrarse, y no siendo muy 
entendido en cosas de amor, t«nía en la cabeza algo mas en 
que pensar ; así podía hallarme con más frecuencia que an- 
tes al lado de la triste joven. 

» Queriendo en tanto el Valentino reunir gente para la 
empresa de Romana, contó con Grajano de Asti, que ya iba 
estando en disposición de montar á caballo. Supe de qué 
manera había conquistado su voluntad y cómo se habían 
convenido á la primera conferencia. Concertáronse por 
veinticinco lanzas, y el marido de Ginebra creyó haber he- 
cho un trato ventajosísimo. 

» Fué una noche el duque á casa de Grajano para cerrar 
el convenio, y hubo cena á la cual concurrieron algunos 
prelados franceses y varias lanzas que estaban sin compro- 
miso y trataban de alistarse con él, que por entonces á cual- 
quiera admitía. 

» Casi estuve tentado por ofrecerle mis servicios para 
seguir la fortuna de Ginebra, siguiendo la de Grajano ; pero 
sin que pueda decirte por qué, no hice nada ni fui á verlos 
aquella tarde. Anduve, ya muy de noche, vagando por los 
sitios más solitarios de Roma, siempre atormentándome 
con mil sospechas y sin poderme librar de los más extraños 
pensamientos que tuve jamás. Desde algunos días había en- 
contrado á Ginebra más abatida, y de vez en cuando me pa- 
reció ver asomar en su frente el reflejo de algún arcano, que 
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forma de cama lo mejor posible los lienzos que la envolvían, 
la sacamos del féretro y la colocamos con gran cautela sobre 
ellos. 

» Aun no había abierto los ojos la pobre Ginebra; pero 
salían de su pecho algunos suspiros débiles y ahogados. Re- 
gistró Franciotto la iglesia, halló por fortuna unas vinaje- 
ras, y conseguirnos introducir en la boca de la desmayada 
algunas gotas de vino, con el objeto de reaniniarla algún 
tanto; pero en escasa cantidad, pues no queríamos que vol- 
viese enteramente en aquel lugar. Luego, con gran cuidado, 
cogiendo yo por la cabeza y Franciotto por los pies las ori- 
llas del paño mortuorio, la levantamos y sin accidente algu- 
no, gracias al amparo de la Virgen santísima, la sacamos de 
la iglesia, y por San Miguel llegamos á Ripa donde están las 
barcas. Entre ellas había una de Franciotto. No podíamos 
encontrar en aquel apuro un sitio mejor ni que ofreciera 
más seguridad. Metimos en ella á Ginebra, acomodámosle 
un lecho tal cual bajo cubierla, y ayudados de dos ó tres 
hombres que guardaban la barca, la puse á mi lado ; co- 
rrió Franciotto á buscar un barbero amigo suyo, hombre 
de bien, para que la socorriese y le sacase sangre si era 
preciso. 

» Tenía que pasar otra vez por Santa Cecilia. Al llegar 
allí, vio un grupo de hombres armados y á pie firme delante 
de la puerta; acercóse con disimulo, arrimado á la pared, y 
contó hasta treinta hombres con picas y espadas dedos ma- 
nos ; junto á ellos había una litera que estaba vacía. El que 
parecía jefe tenía la vista clavada en la iglesia, estaba em- 
bozado y se ponía ya sobre un pie, ya sobre el otro, en ade- 
mán de impaciencia. Á poco salieron dos que tenían traza 
de criados, y acercándose á él, le dijeron : 
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> — Señor excelentísimo, la caja está desclavada y vacía. 
* ' » Tanto poder tuvieron estas palabras que, desembozán- 
dose el de capa, descargó una linterna, que traía oculta, en 
la cabeza del criado haciéndole venir al suelo ; y peor hu- 
biera tratado al otro, si no hubiese dado á correr, porque 
ya tenia la mano en la guarnición de la espada. Después de 
fulminar maldiciones y porvidas con extremada cólera^ tuvo 
que marcharse avergonzado. 

» Franciotto había columbrado entre la gente de armas 
un individuo con traje curial, reconociendo en él al res- 
plandor de las 4^ce3 que llevaban, al.bribonazo de maese 
Santiago de Montet)uono. La presencia de semejante bicho 
en aquel sitio y entre aquella chusma le hizo concebir ex- 
trañas sospechas. 

» Cuando echaron á andar los fué siguiendo desde lejos, 
y en vez de buscar al barbero, pensó dirigirse á maese San- 
tiago, aunque temía que por precaución no exigiera que le 
acompañasen hasta Ta puerta algunos de aquellos soldados. 
Pero quiso Dios que, como vivía al principio de la Longara, 
cuando llegó al puente Sixto que no era su camino, dejó 
pasar á los otros y enderezó á su casa. Llegóse á él Fran- 
aiotto debajo del arco, le dijp que nada temiese, le rogó que 
fuese en su compañía á- Ripagrande para ver á una joven 
que estaba muy mala, y tantas -cosas le supo ensartar que 
al fin lo trajo á donde estábamos nosotros. 

» Así que entró debajo de cuoierta, nos reconoció á Gi- 
nebra y á mí, y echó de ver que había dado en una embos- 
cada. Llamándome aparte, Franciotto me contó lo que ha- 
bía visto y oído junto á Santa Cecilia ; empecé á reflexionar, 
desgarré el velo de aquel misterio y comprendí lo que ha- 
bía sucedido. Y acosando y amenazando á maese Santiago, 
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CONTINÚA LA RELAOÓN DE FIERAMOSCA. 



C )nlinuó Fieramosca su relación con estas palabras : 
— Muerta Ginebra, acabó el mundo para mí. Salí de la 
<jasa con ojos espantados que no derramaban ni una lágrima. 
Apenas podría decir en dónde estuve y lo que fué de mí en 
los primeros momentos, si no me lo hubieran revelado las 
cosas que sucedieron después. Iba andando como un bulto pe- 
sado^ ó como alguna vez acontece, bien lo sabes tú, cuando 
una maza de armas descarga á dos roanos en el yelmo^ que 
por un rato zumban los oídos y ;^dos los objetos dan vuel- 
tas alrededor. Asi, sin saber casi lo que me había pasado, 
atrav ese el puente (la casa de Ginebra estaba inmediata á la to- 
rre de Nona), y arrabal arriba llegué á la plaza de San Pedro. 
» Mi amigo Franciolto, apenas supo mi desgracia, fué á 
buscarme y me encontró tendido al pie de una columna : 
cómo me hallaba allí, es lo que no puedo decirte. Sentí 
dos brazos que se introducían por debajo de mis sobacos, 
que me levantaban y me ponían sentado. Entonces cobré 
el sentido, y le vi á mi lado. Empezó á consolarme con amo- 
rosas palabrasj y de este modo fui volviendo en mí poco á 

5 
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poco. Me ayudó á levantarme, y no sin trabajo me llevó á 
mi casa, me desnudó, me puso en la cama ; se sentó á la 
cabecera, y allí se estuvo sin fastidiarme con palabras y con- 
suelos que bulleran sido de todo punto inútiles. 

» Pasamos asi la nocbe sin despegar los labios. Á mí me 
dio una espantosa calentura que me bacía delirar, y la altera- 
da fantasía me presentaba de cuando en cuando la imagen 
de una figura enorme vestida de todas armas, que estaba de 
pie sobre mi pecho y me ahogaba la respiración. 

» Por último la afligida naturaleza halló el alivio del 
llanto. Daban las cinco en el castillo y entraba el albor de 
la aurora por las rendijas de la ventana. Tenía colgadas de 
la pared encima de la cabeza la espada y las otras armas; al 
levantar la vista percibí la banda azul que me diera Gine- 
bra muchos años antes. Entonces, como una ballesta que 
se dispara, brotaron mis lágrimas y salieron á torrentes, ali- 
viándome el pecho y volviéndome la vida. Cuando hube llo- 
rado por espacio de una hora sin interrupción, me pareció, 
que nacía otra vez y pude ya oir y hablar ; ayudado del buen 
Franciotto, pasé el día regularmente, y por la tarde quise 
levantarme. 

» Conforme voWa en mí, iba pensando qué partido me 
convenía tomar en semejante calamidad ; y de idea en idea, 
desesperando de poder vivir y considerando que, si me de- 
jaba consumir de dolor, sería insoportable este género de 
muerte, renacieron en mi espíritu los antiguos pensamien- 
tos de acabar entonces para volar en pos de aquella alma 
purísima. Y temada esta resolución, me pareció haber ade- 
lantado mucho, y me sentí tranquilo casi del todo, 

» FrancioUo, que había estado conmigo desde la tarde an- 
terior, me dejó para dar una vuelta por su tienda, y meofre- 
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ció volver en breve. Eché mano á la daga (esta cabalmente 
que traigo ahora) y quise matarme al momento. Pensando 
luego que aquella misma noche se debía hacer el entierro 
á Ginebra, resolví verla por la última vez Hmorirásulado. 




Volvíme hacia la Virgen, y le hice esia oíaciou. .. 

Veslíme á la ligera, ceñí la espada, y tomando el solo bien 
que me quedaba, la banda azul, salí de casa. 
» Pasé el puente y me encontré con el entierro. Venían 
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los frailes de la Regla de dos en dos y otros de varias ór- 
denes cantando el miserere, y enderezaban por la vía Julia, 
por el puente Sixto, con el féretro cubierto con un gran 
paño de tercioylo negro. 

» ¿Q ierras creer que no me sobrecogí á semejante espec- 
táculo? Imaginando que, si no en vida, nos uniríamos en la 
muerte, que emprendíamos el mismo viaje, y que el mismo 
sepulcro nos encerraría á entrambos, seguí la triste comiti- 
va lleno de funesto jubilo, como si perteneciera ya á otro 
mmdo, dejándome llevar sin pensar adonde íbamos. Des- 
pués de pasar el puente Sixto, entramos en Santa Ce- 
cilia. 

y> Depositaron el ataúd en la misma sacristía donde está 
la tumba de santa Francisca Romana; yo permanecí á un 
kido, sostenido con la pared, mientras que los frailes can- 
taban las últimas exequias. Al cabo retumbó en las bóvedas 
el postrer Requiescat in pace. 

» Salieron todos en silencio, y yo me quedé solo y casi á 
oscuras; no había más luz que la lámpara de la Virgen. Oí 
á lo lejos el murmullo y las pisadas del pueblo que salía. 
En esto llegó la noche, y el sacristán recorrió la iglesia sa- 
cudiendo el manojo de las llaves y disponiéndose á cerrar. 

» Al pasar junto á mí me dijo : — Se va á censar. Yo le 
respondí: — Me quedo. 

» Me miró, y como si me hubiera conocido, replicó : 

» — ¿Eres el hombre del duque? Mucho has madru- 
gado...* Dejaré la puerta entornada, y ya que estás aquí, 
me iré á mis quehaceres. 

» Y sin oir respuesta, desapareció. 

» Aunque apenas le prestaba atención, aquellas palabras 
me dieron en que pensar, y no sabía si él ó yo estábamos 
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soñando. ¿Qué duque es ése? ¿qué puerta entornada? ¿qué 
está diciendo ese loco ? 

» Sin atinar ni con cíen leguas en la verdad, y no hallán- 
dome en aquel momento en disposición de discurrir dema- 
siado, volví á la resolución primera, y ajos pocos instantes 
(reinaba el mayor silencio) osé acercarme al ataúd con el 
temblor de la muerte. 

» Quité el paño que lo cubría, y sacando la daga, que era 
fuerte y aguda, me puse á desclavar la caja ; gran trabajo 
me costó levantar las cabezas de los clavos; pero tanto hice, 
que logré quitar la lapa. 

» El hermoso cuerpo estaba envuelto en una sábana, y te- 
nia puesto un vestido blanco como la nieve . Antes de mo- 
rir quise ver una sola vez el rostro de aquel ángel. Púseme 
de rodillas y fui apartando los lienzos que me vedaban el 
último consuelo. Levanté el postrero, y apareció la cara de 
Ginebra; parecía una estatua en cera. Trémulo de angustia, 
apoyé mi frente en la suya, y de paso le estampé un beso 
en los labios, acción que me pareció un delito. Aquellos la- 
bios se estremecieron casi imperceptiblemente. Pensé que 
me caía muerto. ¡Llegará á tanto. Dios poderoso, tu in- 
mensa misericordia! Toqué con mis dedos su pulso. Los 
latidos de mi pecho me cortaban la respiración. El pulsóse 
movía. Ginebra estaba viva. 

» Figúrate mi apuro al verme solo en semejante situación. 
Si ella vuelve, decía entre mí, y se ve en este sitio, el susto 
solo puede darle muerte. No sabiendo qué hacerme, me des- 
esperaba. Volvíme con los brazos hacia la Virgen y le hice 
esta oración : — ¡Oh' verdadera madre de Dios! haz que yo 
pueda salvarla, y juro por tu hijo divino, que sólo al bien 
se encaminarán mis pensamientos. — Y dentro de mi cora- 
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zón hice solemne voto de no intentar con ella cosa alguna 
contraria á la honestidad, si conseguía volverle la vida, y 
desterrar para siempre toda idea de dar rauerte'al marido ; 
idea que hasta entonces había tenido fíja en la mente, re- 
suelto á llevarla á cabo tarde ó temprano. 

» Esta súplica hecha con toda el alma alcanzó el miseri- 
cordioso auxilio divino. 

» Franciotto que, como te he dicho, había salido de casa, 
cuando vplvió me había visto encaminar al puente, y sospe- 
chando lo cierto, y temiendo, como después me confesó, 
que no tomase un partido desesperado, me había seguido 
sin perderme de vista. Pero, como prudente, procuraba no 
hablarme, y en aquellos momentos ponía el mayor cuidado 
en incomodarme lo menos que podía, bien persuadido de 
que mi situación requería, en vez de consejos, auxilios po- 
sitivos en caso necesario. Entró con la turba en la iglesia, 
y permaneció recatado en un rincón oscuro; después me ha 
contado muchas veces que al verme echar mano á las armas 
estuvo por correr á mí y detenerme el brazo, temblando lle- 
gar tarde; pero conociendo que mi empeño era abrir la caja, 
se quedó quieto, y sólo al convencerse de la necesidad que 
tenía de socorro, determinó presentarse á mis ojos. Oí sus 
pisadas en el momento de concluir mi oración ; volví la cara 
y le encontré á mi lado. Sin levantarme del suelo le abracé 
las rodillas, como si me diera á un tiempo dos vidas, como 
si fuera un ángel bajado del cielo; poniéndome luego en 
pie, comencé á reflexionar de qué manera podría sacar de 
allí á Ginebra con muchísimo cuidado y sin peligro. Toma- 
mos al fin el paño de terciopelo que cubría el ataúd, y vol- 
viéndolo del revés, para que si cobraba el sentido no cono- 
ciese en qué lúgubre lecho se encontraba, y disponiendo en 
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que era el hombre más m^oso del mundo, le hice ^nlar, 
y me dijo que por orden d^ Valentino había dado á la jovfft^ 
la tarde anterior, un vino compuesto, por virtud del cual 
se quedó adormecida ; que auxiliando él aquel engaño, la 
había decIai*ado por muerta ; y por último que la llevaron 
á la iglesia para que el duque pudiese ir á buscarla por la 
noche. 

^ Milagro fué por cierto que una trama tan bien urdida 
quedase tan completamente desconcertada ; figúrate cuántas 
gracias di al Señor. 

» Volviéndome á maese Santiago le dije : 
» — Escuchadme, maese Santiago. Podría dejaros en el 
sitio con esta daga ; pero quiero concederos la vida bajo 
la condición de que salvéis á esta mujer. Cuidad, pues, de 
echar mano de todo vuestro saber, si apetecéis salir sano 
de este lance. Y sí decís luego á alma viviente el éxito de 
mi empresa, os mataré como á un perro do quiera que os 
encuentre. 

» Lleno de susto, maese Santiago me prometió todo lo 
que quise, y con gran premura empezó á atender á la des- 
mayada ; entonces, después de oir el parecer de Franciotto, 
mandé desatar la barca, y río abajo llegamos á la Magliana 
cuando iba á amanecer. 

» Maese Santiago nunca . ^ijo *cosa alguna de esta ocu- 
rrencia. * * * 

» Entonces Ginebra había ido cobrando el sentido, y 
abriendo los ojos los revolvía con asombro en derredor. 
Convencido yo de que estaba viva, y pareciéndome haber 
hecho un milagro, daba con todo corazón gracias á Dios, 
hincado de rodillas junto á la cama que se le había dispues- 
to en un cuartito de Franciotto. 

5. 
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» Al poco tiempo retiró la mano en la cual ponía yo la 
frente y tal vez los labios, y apartando los cabellos que me 
caían encima de los ojos, me miró fijamente. Luego me dijo : 

» — ¿Eres tú, Héctor mío? Pero ¿cómo nos hallamos 
aquí?... ¿dónde estamos?... éste no es mi cuarto... ui ésta 
mi cama... ¡ oh Dios! ¿qué ha sucedido? 

» En esto Franciotto, que se asomaba de cuando en cuan- 
do para ver qué tal estaba la enferma, se presentó en la 
puerta. Ginebra lanzó un grito, y echándose en mis brazos 
toda trémula, dijo : 

» — ¡ Socórreme, Héctor! ¡mírale! ¡mírale! ¡Virgen San- 
tísima, amparadme! 

» Yo me esforzaba en tranquilizarla lo mejor que podía ; 
pero en vano, pues se asustaba tanto de ver á Franciotto, 
que parecía que los ojos se le iban á sallar del cráneo. Co- 
nocí su equivocación, y le dije : 

» — Serénate, Ginebra; no es éste el duque, sino un 
buen amigo mío, que le compadece y le eslima de veras. 

» Á estas palabras depuso enteramente su temor, y se 
volvió con rostro jovial hacia Franciotto, como si le pidiera 
perdón. ¡ Figúrate cuántas maldiciones echaría yo en mis 
adentros á aquel infame I 

* Entonces me exigió Ginebra que le explicase cómo se 
hallaba allí ; y yo la rogué que por entonces se contentar* 
con fiarse de mí, y cuidar sólo de su salud que necesitaba 
mucho sosiego ; y tanto le dije, que conseguí serenarla. Á 
media mañana le dimos un cordial, y se quedó dormida. 

» Pero yo velaba. Bien conocía que sería locura esperar 
que se decidiese á permanecer conmigo ; y que á mi pesar, 
y talvez al suyo, querria volverse con su marido, apenas lo 
consintiese el recobro de sus fuerzas. Por esto envié á Fran- 
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ciotto á Roma para que se iaformase de lo que pop allí su- 
cedía, y de cómo se haWaba de nuestra aventura. 

» Volvió á la larde trayendo la noticia de que el Valentino 
se había movido con su gente y enderezado hacia la Ro- 
mana, llevándose consigo á Grajano y su compañía. Nadie 
sabía qué empresa inlenUba acometer primero. 

» Contéle á Ginebra todo lo sucedido, y al escuchar lo 
que hablan hecho con ella, vacilaba entre varios pensa- 
mientos sin saber qué determinar. Manifestéle que de nin- 
gún modo le con venia volverá Roma, donde el Valentino 
podía enconti*arla con facilidad, y desquitarse del primer 
golpe que diera ea vago ; que su marido, atento sólo á los 
negocios de la guerra, y hechura del duque, difícilmente 
conseguiría defenderla, aunque tuviese la mejor voluntad; 
y Juego ¿cómo, en dónde encontrarle? 

'» Supliqué á Ginebra con grandísimo fervor que no se 
opusiese auna disposición casi divina, que por caminos tan 
extraordinarios nos había reunido, sacándola de una con- 
dición llena de asechanzas y peligros ; que reflexionase que 
ausentándonos de allí, podríamos, á favor de la supuesta 
muerte, dirigirnos, sin excitar sospechas, á paraje donde 
libre y tranquila podría al menos aguardar y ver qué giro 
tomaban las cosas con respecto á la suerte de su marido y 
á la suya propia ; y levantando la voz, añadí estas formales 
palabras : 

n — ¡Ginebra! juro á la Virgen Santísima que estarás 
en mi compañía, lo mismo que si estuvieras en la de tu 
madre. 

» También Franciolto me ayudaba, y al cabo la buena 
Ginebra con muchos suspiros y no pudiendo vencer ente- 
ramente el remordimiento que la afligía, me dijo : 



Digitized by VjOOQIC 



84 HÉCTOR FIEn AMOSCA. 

» — Héctor, sé tú mi guia : á ti te toca demostrar que 
sólo el cielo me ha puesto bajo li guarda. 

» Adoptada esta resolución^ eché á maese Santiago otra 
arenga con la daga en la mano, y le envié á Roma en com- 
pañía de Franciotto, del cual me aparté con el mayor senti- 
miento. Entramos otra vez en la barca con nuestro sencillo 
ajuar, nos apartamos de allí, y rio abajo llegamos á Ostia y 
enderezamos sin perder tierra hasta Gaeta. Todavía estaba 
el reino en poder de los franceses, y siendo muy su amigo 
el duque, no me parecía estar seguro de él mientras no me 
hallam á cien leguas. Por esto procuraba, sin fatigar dema- 
siado á Ginebra con jornadas continuas, alejarme de aque- 
llas costas ; quiso Dios que llegáramos á salvamento á Me- 
sina, y le di gracias de todo corazón porque nos había libra- 
do de tantos peligros.... n 

Al llegar aquí, Fieramosca vio que salían del campo mu- 
chos hombres á caballo, y se dirigían hacia donde estaba 
con su amigo ; por lo cual añadió: 

— Mucho me quedaría que contarte ; pero ya vienen y 
no hay tiempo. Concluiré diciendo que pasamos cerca de 
dos años en aquella ciudad. Retiróse Ginebra á un monas- 
terio, y yo que pasaba por hermano suyo, la visitaba todas 
las veces que podía. 

> Pasado este tiempo volvió á encenderse la guerra entre 
españoles y franceses. La vida que llevaba me pareció al 
cabo harto indigna de un soldado y de un italiano; y ha- 
llándome comprometido con el voto que había hecho en 
Sajita Cecilia, no podía esperar virtuoso ñn á nuestros 
amores. 

> Toda la Italia tomaba las armas ; los franceses pare- 
cían los más fuertes. Además del amor á la patria que me 
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impelía á combatir al enemigo más peligroso, tenía antiguas 
cuentas que ajustar con los íhinceses y con sus insolencias. 
Te confesaré también, que veia más seguridad para Ginebra 
á la sombra de las banderas españolas, adonde no podía 
alcanzar la maldad del duque Valentino. 

> Convencida de la exactitud de estas razones la valerosa 
Ginebra, que á pesar del amor que me tenía, no podía su- 
frir que yo permaneciese quieto mientras otros peleaban en 
defensa de la Italia, me determiné; y después de escribir al 
señor Próspero Colonna, que reunía gente para Gonzalo, 
me alisté en su bandera. 

» Hallábase por entonces con la compañía en Manfredo- 
nia : salimos, pues, de Mesina por mar, y nos dirigimos 
allá. En este viaje nos sucedió un accidente particular. 

» Estábamos anclados en Taranto : después de descan- 
sar allí, zarpamos del puerto una mañana para Manfredo- 
nia. Había una espesa niebla de Mayo, y nuestro barco que 
tenía dos velas latinas y doce remos, volaba por la super- 
ficie de un mar llano como una mesa. Á medio día nos vi- 
mos encima y á tiro de arcabuz cuatro naves que nos lla- 
maron á plática. Yo quería buír, y bubiera podido lograrlo, 
pues teníamos el barlovento ; pero considerando que podían 
hacernos mucho daño con la artillería, resolví acercarme. 

^ Eran unos buques venecianos que venían de Chipre, 
y llevaban á Venecia á Catalina Cornaro, reina de aquella 
isla. Al saber quiénes éramos, nos dejaron en libertad, y 
seguimos el viaje detrás de ellos. 

»Era muy de noche y se hacia más densa la niebla : yo 
tuve á buena suerte el haber encontrado aquel convoy, que, 
con tanta oscuridad, nos ayudaba á no perder el rumbo. Á 
la media noche dormía Ginebra, y sólo había dos hombres 
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en pie para cuidar de las velas y dirigir el barco ; pero ello» 
también se iban durmiendo poco á poco. 

» Sentado yo en la proa, seguía vigilando y revolviendo 
mil pensamientos. Todo estaba callado. Parecióme de re- 
pente escuchar en la cubierta de la nave que iba delante á 
medio tiro de ballesta, los pasos de algunos hombres : les 
oí hablar muy bajo, pero en tono concentrado y lleno de 
cólera; preslé atención : mezclábase con la otra una voz de 
mujer como pidiendo gracia ; luego sonó un llanto^ que 
cesaba á intervalos, cual si se intentara sofocarlo. 

» Por fin percibí un chapuzón, como de un cuerpo que 
cayera al mar. Levánteme sobresaltado» y apretando las 
cejas distinguí una cosa blanca que se agitaba á flor de 
agua ; tiréme al mar, y braceando un poco me encontré á 
su lado ; cogí el bulto por la ropa, y aferrándolo con los 
dientes, volví á mi barco trayendo conmigo un cuerpo. 

» Los dos vigilantes, que se habían despavilado al ruido, 
pudieron ayudarme á subir y á levantar hasta la cubierta á 
la persona que yo remolcaba. Hallamos que era una joven 
sin más ropa que la camisa, atadas las manos con un cor- 
del grosero, y que no daba señal de vida. Á fuerza de tra- 
bajo logramos que se volviera en sí. Hicimos por quedar- 
nos muy atrás de los venecianos, que siguieron su camino 
sin parar mientes en nosotros. Arriamos las velas y aguar- 
damos quietos á que viniese el día. Al salir el sol, refrescó 
el viento, y á las pocas horas nos hallamos en Manfredonia, 
donde me presenté al señor Próspero, y alojé en la hoste- 
ría á Ginebra y los demás. 

» Tú desearás saber quién fuese la doncella que saqué 
del mar ; pero no puedo complacerle, porque también lo 
ignoro. Nunca he podido, ni tampoco Ginebra, sacarle una 
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palabra acerca de su nombre y procedencia. Se conoreque 
ba nacido eiil^evaiile, y seguramente es turca. Nunca he 
visto mujer más justificada, más leal, tii tiiús amable; pero 
al mismo tiempo es altiva y tan valiente que nada !a asusta, 
ni el estruendo de las armas : en los peli^^ros más parece 
hombre que mujer. 

» Desde aquel día no se ha separado de Giucbj-a. Pude 
conseguir que la abadesa del convento át^ Santa Úrsula re- 
cibiese á las dos en su monasterio, donde por ser tan poca 
la distancia, puedo ir á visitarlas á menudo, ahora que la 
guerra nos tiene encerrados en Barletta. » 
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CAPITULO VI. 

EL DUQUE DE NEMOURS.— EL CARTEL DE DESAFÍO. 



Llegaron en esto los franceses que debian introducir en 
el campo á Fierainosca y Brancaleone. Levantároose los 
dos amigos, montaron á caballo y se fueron con ellos. 

Atravesaron entre dos largas filas de tiendas y barracas, 
mirando el atavío de aquella gente que les salía al camino 
para averiguar á qué venían ; y en medio de una turba de 
soldados desembocaron en una plaza formada por varios 
pabellones dispuestos en circulo, en cuyo centro y debajo 
de una enorme encina se distinguía el del capitán. 

Allí estaba reunida la flor de los jefes del ejército. Echa- 
ron pie á tierra los dos jóvenes y entraron. Después de al- 
gunos cumplimientos tan corteses como lacónicos, les tra- 
jeron dos taburetes en que se sentaron de espaldas á la 
puerta. 

La tienda, que interiormente estaba colgada de paño azul 
en que se veían sembradas muchas flores de lis de oro, tenía 
la figura de un cuadrilongo, dividido en dos cuadros ¡gua- 
les por cuatro delgadas columnas de madera estriadas de 
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azul y oro. En el fondo estaba el lecho cubierto con una 
piel de leopardo, al pie del cual yacían dos grandísimos 
lebreles. Junto á la cama había una mesa en que se mira- 
ban confusamente amontonados frascos, cepillos, collares 
y dijes, como también un espejo políj^ono encerrado en un 
marco de plata trabajado á cincel, mostrando que el gentil 
duque no desdeñaba de acicalarse. Y si un elegante de nues- 
tros días hubieía echado menos en aquella toilette el indis- 
pensable frasquillo de a^'ua de Colonia, encontraría subsa- 
nada esta falta con dos grandes vasos de plata sobredorada, 
en los cuales se leía : Eau de Citrebon y Eau Dorée. Col- 
gaban de las columnas, á guisa de trofeos, armaduras de 
varias especies y muchas lanzas y azagayas colocadas de 
través sobre gruesas escarpias. 

Debajo de éstas, hacia el medio de la tienda, estaba sen- 
tado Luis d*Armagnac, duque de Nemours, virey de Ñapó- 
les, nombrado por Luis XII capitán de aquella guerra. Ves- 
tía una eapa azul forrada de martas ; sus jiobles fací'iones 
resplandecían con el brülo de la juventud, del valor y de 
la cortesía caballeresca. D'Aubigny, Ivo de Alegre, Bayar- 
do, Mr. de la Palísse, Chandenier, á su lado; y algo más 
allá otros barones y caballeros de menor cuenta, que for- 
maban en derredor una especie de corona, dentro de la cual 
estaban encerrados Héctor y Bi*ancaleone. 

Como este último entendía algo más de reveses y man- 
dobles que de arengas y peroratas, dejó á Fieramasca el 
encargo de exponer las razones de aquella embajada. 

Levantóse el joven y dirigió á los circunstantes una rá- 
pida mirada en que se descubría la altivez sin insolencia 
que el lugar, los circunstantes y lo que iba á decir exigían. 
Refirió el insulto de La Motte, propuso el desafío, y por 
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cumplir can las formalidades de costumbre, desdobló el 
cartel y leyó en voz alta la fórmula siguiente : 

Haut et puissant Seigneur Louis d'ArmagnaCy duc de Nemoun: 

Ayant appris que Guy de la Motlo, en présence de D. íñígo Ló- 
pez de Ayala. a dit que les gens d'armes itali> ns etoient pauvres 
gens de guerre; sur quoi, avec votre bon plaisir, nous respondons 
qu'il a mcschamment mentí, et mentira toutes fois ct quanles qu'il 
dirá telle chose ; el pour ce, demandons qu*il yous plaise nous 
octroyer le cbamps á toute ouirance, pour nous et les noslres con- 
tre luí et les siens, á nombre égal, dix cootre dix. 

Díe VIH Aprilis MDIII. 

Prospero Colonna. 

Fabritio Colomna (1). 



Leído el cartel, lo arrojó al suelo á los pies del duque : 
desenvainó Bayardo la espada y lo levantó con la punta. 
Iba Héctor á concluir su discurso, cuando al dirigir la vista 
hacia un escudo bruñidísimo que tenía en frente y retrataba 
á los que detrás de él estaban, descubrió en él la figura de 
Grajano de Asti ; quedó algo turbado, y volviendo la cara, 
vio á dos pasos al marido de Ginebra que con los demás le 
estaba escuchando. 

Este descubrimiento tan repentino como inopinado quitó 
á las últimas palabras de su razonamiento aquella fuerza 



(1) Alto y poderoso señor Luis de Armagnac, duque de Nemours. 
— Habien.lo sabido que Guy de La Molte, en presencia de D. íñigo 
López de Ayala, ba dicho que los hombres de armas italianos eran 
pobre genie de guerra, á lo cual, con vuestro beneplácito, respon- 
demos que ba mentido villanamente, y que mcnlirá cuantas veces 
lo diga ; os pedimos que os sirváis otorgarnos campo á todo trance 
pa-a nosotros y los nuestros contra él y los suyos, en número 
igual, diez por diez. — Día 8 de Abril de 1503. 
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que hubiera deseado comunicarles. Los que no tenían noti- 
cia de su historia atribuyeron este accidente á una causa 
muy distante de la verdad y no poco perjudicial al honor 
de Fieramosca. Sonriéronse algunos guerreros franceses, y 




Ficramosca, Brancaleonc y el duque do Nemours. 

no faltó quien dijese por lo bajo que no sería muy temible 
quien mostraba turbarse con sólo oir hablar de batalla. 
Notó nuestro joven la risa y la murmuración, y sintió una 
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llamarada de fuego en las mejillas ; pero se contuvo refle- 
xionando : « en la prueba verán si tiemblo ». 

Fué la respuesta del duque nada escasa de palabras y 
tanto más jactanciosa cuanto que en la turbación del man- 
cebo italiano había creído entrever muy poca firmeza de 
espíritu. 

En breves minutos se concluyó el parlamento ; los dos 
mensajeros hallaron en una tienda inmediata algunos re- 
frescos para ellos y sus caballos.. 

También Grajano había reconocido á Fieramosca: echó 
á andar tras él, así que le vio salir de la tienda del duque, 
y le alcanzó á los pocos pasos saludándole, con la cara des- 
deñosa que suelen poner los que estiman en los hombres 
más los dones de la fortuna que las prendas de la virtud. 
Conocióle en menguada situación, y le pareció que no había 
adelantado mucho desde que le viera en Roma. 

— ¡Oh! le dijo, señor Juan no, señor Mateo... ¡qué 

diantres! no me acuerdo pero no importa. Así, pues, 

los que no mueren vuelven á verse algún día. 

— Seguro, respondió Fieramosca, que á pesar de su ca- 
rácter generoso no podía vencer cierto sentimiento de des- 
pecho delante de aquel hombre á quien tenía por dichoso y 
autorizado poseedor de la mujer que más que la vida ama- 
ba. Tuvo intención y aun hizo esfuerzos para no dejar aquel 
seguro tan seco y pelado; pero fueron inütiles, y se vio en 
la necesidad de callar. No era hombre Grajano que reparace 
en semejantes medias tintas : viendo que la conversación 
se acababa, añadió : 

— Vaya, ¿qué liacemos de bueno? ¿estamos por Espa- 
ña, eh? 

Pareció á Héctor que semejantes preguntas en plural 
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mostraban cierta convicción de superioridad y altanería, y 
respondió : 

— ¿Qué hacemos de bueno? Vos, no sé. Yo soy lanza 
del señor Próspero. 

— ¡Ola! no olvidéis el proverbio : 

OrsÍD, Colonna e Frangipani 
Riscuolon oggi e pagano domani (1). 

Corría entonces este dicho entre los soldados aventureros 
del ejército italiano y provenía de la penuria de dinero que 
á menudo aquejaba á los barones de la campiña de Roma, 
que por esta razón eran más codiciosos que los otros y me- 
nos puntuales en satisfacer las pagas de sus propios sol- 
dados. 

No estando para chanzas Fieramosca en aquel momento, 
tomó el partido de callar; mas, por no mostrarse descortés, 
preguntó á su interlocutor cómo se había separado del Va- 
lentino. 

— ¡ Oh ! respondió Grajano, porque el tal pide mucho y 
ha puesto demasiada carne en el asador ; si llega á morir 
el papa, todos se desplomarán sobre él y le harán soltar 
capital é intereses. Basta, porque de ese individuo es mejor 
no decir ni bien ni mal. Ahora me he acomodado aquí 
y estoy tan contento que no me trocaría por el pontífice 
romano. 

Durante este diálogo hablan llegado á la tienda en donde 
encontraron que comer. Así que concluyeron y se quitó la 
mesa, envióles el duque un recado para que fuesen por la 
respuesta. 

(i) Orsini, Colonna y Frangipani cobran hoy y pagan mañana. 
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Como es fácil presumir, respiraba ésta orgullo y jactan- 
cia hasta más no poder. Decía que los franceses se hallaban 
dispuestos á pelear; que habían de ser trece en lugar de 
diez, número que se tenía por de mal agüero y que se ele- 
gía para presagiar desastre á los italianos. 

Entregaron á los mensajeros una carta cerrada para Gon- 
zalo y separadamente una lista de los combatientes elegidos 
por parte de los franceses. 

Después de despedirse del capitán, volvieron al pabellón 
para aguardar allí que les dieran los caballos. Sirviéronles 
en tanto algunos fíjaseos de vino y bebieron en compañía 
de muchos caballeros, entre los cuales se hallaba Bayardo. 
Así que hubieron bebido, rogó éste á Fieramosca que le 
enseñase la lista de los combatientes ; sacóla Héctor del 
seno y la puso en sus manos ; entonces se agruparon los 
circunstantes al rededor de Bayardo, el cual leyó los 
siguentes nombres : 

Charles de Torgues, Marc de Frignes, Giraut de Forses, 
Martellin de Lambris, Fierre de Liaye, Jacques de la Fon- 
taine, Eliot de Baraut, Jean de Landes, Sacetde Jacet,Guy 
de La Molte, Jacques de Guignes, Naute de La Fraisse, 
Claude Grajan d'Asti. 

— {Claudio Grdjano de Asti 1 exclamó Fieramosca mirán- 
dole con asombro. 

— Sí, Claudio Grajano de Asti, respondió éste. ¿Os pa- 
rece que no soy tan alto y corpulento como los demás ? 

— Pero decidme, señor Claudio ; ¿sabéis por qué motivo 
es el duelo ? 

— ¡Toma! ¿soy por ventura Sordo? Lo sé sin duda. 

— Sabréis entonces que los italianos han sido tachados 
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de cobardes y de traidores por los franceses y que por esto 
van á pelear. Decidme ahora, ¿de dónde sois vos? 

— De Asti. 

— ¿Y Asti dónde está sino en el Piamonte? ¿Y el Fia- 
monte es Italia ó es Francia? ¿Y siendo vos soldado italia- 
no, queréis reñir en las filas de los franceses contra el ho- 
nor de los italianos? 

Fuego echaba Fieramosca por los ojos al pronunciar es- 
tas palabras. Otras más graves hubiera usado, á no acor- 
darse del voto que le impedia sacar las armas contra aquel 
hombre. 

Pero Grajano, que ni con cien leguas adivinaba el senti- 
do de lo que le decía Fieramosca, no pudo comprender al 
pronto adonde iban á parar tantas preguntas. Enteróse por 
fin, no sin bastante trabajo, cuando el otro hubo concluido, 
y le pareció lo que oyera la mayor necedad deí mundo ; por 
lo cual, sin dignarse responder directamente, se; volvió con 
toda intención á los demás, y les dijo riendo : 

— ¡Oh! ¡habéis oído cosa más peregrina! ¡Cualquiera 
diría que ésta es la primera vez que tomo la lanza en la 
mano 1 Rióme yo de los italianos y de quien bien quiera á 
la Italia : á quien me paga, á ése sirvo. ¿No sabéis, gallardo 
joven, que para los soldados, donde hay pan hay patria? 

— Yo no me llamo gallardo joven^ sino Héctor Fiera- 
mosc^L, repuso éste, que no podía ya contenerse ; y nada sé 
de esas infamias que estáis diciendo. Y si no fuera. .. 

Llevó involuntariamente la mano á la guarnición de la 
espada; pero la retiró al memento, y siguió hablando con 
la fisonomía contraída de quien se ve precisado á tragar un 
bocado amargo. 

— Lo que no puedo llevar en paeiencia,«five Dios, es 
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que estos nobles caballeros y vos, señor Bayardo, que sois 
el primer hombre del mundo en nuestra pro esión y el más 
honrado y leal, tengáis que oír á un italiano decir seme- 
jantes vituperios contra su patria. Pero ¿quién ignora que 
en cualquier país hay traidores? 

— ¡El traidor serás tú! gritó tronando el piamontés. 

Ambos echaron mano á las espadas ; pero no las desen- 
vainaron enteramente^ pues muchos de los circunstantes se 
pusieron de por medio y los detuvieron, recordando que los 
mensajeros ií¿ podían ofender ni ser ofendidos. Grandes 
fueron los gritos y el tumulto ; mas la voz de Bayardo que 
las cubría todas, consiguió restablecer el orden y el sosie- 
go. Lleváronse á Grajano de allí empleando la fuerza. 

Después que Fieramosca acabó de envainar su acero, des- 
cargando utia buena palmada en el pomo para cerrarlo me- 
jor, se volvió á Bayardo, pidiéndole perdón por aquella 
ocurrencia. 

Éste le puso entrambas manos sobre los hombros, mirán- 
dole con fija atención ; casi ruborizado el joven, bajó los 
ojos. Después de permanecer en la misma postura un breve 
espacio, besóle en la frente y le dijo : Benoiste soit la fem- 
me qui vous porta (1). 

Al cabo de una hora caía el puente levadizo de Barletta 
para dar paso á Héctor y á Brancaleone que estaban ya de 
vuelta. 

(1) Bendita sea la mujer que te llevó en su seno 



Digitized by VjOOQIC 



Capítulo vii. 

LOS DOS HUÉSPEDES DE LA HOSTERÍA DEL SOL. 



La mañana de aquel día, que los italianos emplearon en 
disponer la batalla, no fué tampoco perdida para los hués- 
pedes que desde la noche auterior ocupaban los cuartos que 
daban sobre la cocina de la hostería del Sol. Sus nombres, 
que para todos, menos para el cabo de escuadra Bosche- 
rino, son todavía un secreto, no lo serán tampoco para nues- 
tros lectores. Eran César Borgia, duque Valentino, y don 
Miguel de Corella, uno de sus tenientes. 

Comparar á estos dos perversos con los animales más 
dañinos y más enemigos de todo ser viviente, fuera escaso 
encarecimiento. Los animales obran por instinto, y el ins- 
tinto tiene señalados límites. Pero ¿qué límite tendrán para 
la maldad unos corazones pervertidos, guiados por unos in- 
genios de diabólica sutileza, dotados de poder, de valor (que 
por desgracia no todos los malvados son cobardes) y de 
inmensas riquezas? 

El hijo de Alejandro VI, terror de la Italia y de cuantos 
en ella poseían oro, bienes ó mujer bonita, se hallaba casi 
solo en una casuclia miserable, en medio de muchos que 

6 
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con la vida compraran el placer de descargar sobre él el peso 

de sus venganzas. 

Aquellos que ignoran cuánta seguridad puede hallar den- 
tro de .si misma un alma de fuerte temple asociada con un 
talento frío y calculador, darán á tal confianza el nombre de 
temeridad. Pero el duque conocía bastante sus natui*ales 
recursos, y poniendo en un lado de la balanza el peligro y 
en el otro la ganancia que podía sacar de su venida á Barletta, 
hallaba favorables todas las probabilidades. 

Dos motivos le impelieron á este viaje. Uno, encontrar á 
Ginebra, que según varios indicios creía se hallaba con Fie- 
ramosca ; y si bien no se debe suponer que eslimase más á 
ésta que á cualquier otra mujer, puédese al menos asegurar 
que le escocía en extremo el haberse visto burlado por ella. 
Nacía el otro motivo de razón de estado ; y para dar de él 
clara idea á nuestros lectores, es necesario convertir por un 
instante su atención hacia los tenebrosos manejos de la po- 
lítica de entonces. 

El poderío de la casa de Borgia, procedente de la exalta- 
ción del cardenal Rodrigo Lenzuoli al trono pontificio, había 
crecido en tan gran manera con las armas espirituales y 
temporales, con los amaños, con los enlaces y con los auxi- 
lios de Francia, que todos los príncipes, todas las repúbli- 
cas italianas le miraban con recelo. César, antes cardenal 
poco satisfecho con la púrpura, se propuso poseer sin ri- 
vales la herencia entera de su padre y coger el fruto de los 
delitos comunes. El duque de Candia, su hermano, gonfa- 
lonero de la Santa Iglesia, á quien el papa pensaba dar pin- 
gües dominios en Italia, era el único obstáculo á su desme- 
dida ambición. Un puñal pagado por el cardenal, ó según 
algunos, vibrado por su propia mano, quitó una noche aquel 
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obstáculo. Un pobre hombre que estaba velando para cuidar 
de las barcas de carbón en Ripelta, vio llegar tres hombres 
á la orilla del río ; uno que venía á caballo era el cardenal; 
ti'aía á la grupa el cadáver de su hermano que los otros dos 




El hijo do Aiejaudro VI... hallábase casi solo eu uaa casucha 
miserable... (pág^. 99.) 

cogieron por la cabeza y por los pies, y lo lanzaron al Tíber ; 
lavaron la grupa del caballo manchada de sangre, y des- 
aparecieron por una callejuela oscura. 
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Al cabo de un mes el Valentino, depuesta la púrpura, se 
presentó á la cabeza de un ejército. Valiéndose, ora de la 
/ fuerza, ora de la traición, ocupó en breve á Faenza, Cesena, 
Forlí, la Romana, parte de la Marca, Camerino y Urbino. 
Pero su modo de conquistar, las astucias empleadas para 
conservar el dominio, las infinitas injurias hechas á tantos, 
encendieron contra el duque un odio universal, que para 
estallar sólo aguardaba una ocasión. Podía ésta proporcio- 
narse de dos maneras: ó muriendo su padre, ó faltándole 
el auxilio de la Francia. La edad del papa y la siempre fluc- 
tuante fortuna de los franceses en Italia le impelían á pro- 
veerse de otros apoyos para cuando le faltasen éstos. 

Su vista que descubría cualquier manejo, que indagaba 
los pensamientos, que penetraba en los más cerrados cora- 
zones, le descubrió cuál era entonces realmente la situación 
de la Italia. Conocía el impetuoso valor de los franceses, 
más apto para vencer en una jornada, que para sostener 
las fastidiosas molestias de una guerra larga y de poco 
provecho. 

Presentía que Gonzalo era el único capaz de abatir su or- 
gullo ; veíale próximo á domar la suerte de las Uses con su 
valor, con su prudencia, con su terrible perseverancia. Pa- 
recióle, pues, muy conveniente añudar con él alguna alianza, 
para tener franca una puerta si le faltaban los antiguos ami- 
gos. Un paso tan atrevido y que podía perderle enteramente 
si ios franceses llegaban á traslucir que lo hubiese dado, no 
podía encargarse á la fidelidad de nadie. Por estas razones 
había salido ocultamente de Sinigaglíay sehabía trasladado 
á Barletta. 

Una hora quedaba hasta al amanecer; el Valentino que 
tenía de aquellos temperamentos férreos que apenas nece- 
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sitan descanso, se levantó, llamó á don Miguel, qae ya 
estaba alerta para acudir puntual, y dándole una carta le 
dijo: 

— Ésta para Gonzalo. Te dará un salvoconducto. Si te 
pregunta de mí, le dirás que no estoy en Barletta, sino muy 
cerca. Anoche los soldados que estaban de broma abajo me 
dieron nuevas extensas de Ginebra. Ahora estoy seguro de 
que ese tal Fieramosca la tiene consigo, ó no demasiado 
lejos : supongo que en algún paraje á donde se va por mar. 
Antes de la tarde quiero saber dónde está. Busca á Fiera- 
mosca, y procura que no me escapen. 

Recibió don Miguel la caria y las órdenes de su señor, 
sin proferir una palabra. Volvió á su cuarto, se vitlió, y 
cuando fué de día, echándose en la cabeza el capuchón, se 
encaminó á la fortaleza. 

Mientras don Miguel salía, el duque se había asomado á 
la ventana, desde donde le miraba con malísimos ojos y 
poniendo una cara que para cualquier otro hubiem presa- 
giado desgracias. Y sin embargo, entre cuantos malvados 
tenía á sus órdenes, ninguno con más razón que éste podía 
llamarse el alma de sus empresas ; y si cabe fidelidad en un 
hombre de esta ralea, había dado pruebas de ella á su señor 
en más de una ocasión de suma importancia. Mas por lo 
mismo que le debía grandes obligaciones, por lo mismo que 
no podía deshacerse de él sin cortarse el brazo derecho, le 
aborrecía César Borgía con sus cinco sentidos. Su origen 
era poco conocida. Muchos decían fuese natural de Navarra; 
y acerca de los motivos que le había llevado al servi- 
cio del duque, se contaba un caso extraño de cierta ven- 
ganza que tomó contra un hermano carnal de la manera que 
vamos á referir. 

6. 
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Tenía don Miguel una mujer joven y hermosa ; vivía tam- 
bién en su casa un hermano menor, que era soltero. Pudo 
tanto en el pecho del joven la belleza de la cuñada, que 
despreciando ios i*espetos debidos á su entenado, alcanzó 
reducirla á su voluntad. Pero no supieron ocultar tanto su 
intriga, que no la descubriese una criada, la cual fué con 
el soplo al marido. Acechó éste, y logró sorprenderlos; sacó 
un puñal para herir á los dos á un tiempo ; pero tan buena 
maña se dieron, que se deslizaron de entre sus manos sin 
más daño que una herida muy ligera. Grande fué la ira que 
en él despertó el recibido ultraje ; sin perder tiempo se dio 
á seguir, con ánimo deliberado de matarle, la pista de su 
heraiaQO, el cual iba huyendo con su cuñada para ponerse 
en cobro. Sabiendo éste que había jurado su muerte, logró 
ocultarse tan perfectamente que por muchos años consi- 
guió burlar su intención ; esto dio margen á que desespe- 
rando el ofendido conseguir su venganza, enfermase de pe- 
ligro y llegase á las puertas del sepulcro. 

Vino en tanto el jubileo del año 1500 ; en el pueblo donde 
habitaba don Miguel, se hicieron procesiones y penitencias, 
y se predicaron sermones en las plazas, de lo cual resultó 
que se apagaron muchos odios, se juraron paces, y él mismo 
mostró resolverse á deponer todo rencor para consagrarse 
enteramente á las cosas de Dios. Pero el hermano, por más 
protestas que de su parte se le tiicieron, nunca quiso resig- 
nai*se á ponerse en su presencia. Hacia el ñn del año santo, 
que don Miguel empleó en prácticas continuas de peniten- 
cias, se decidió á dejar el mundo y entró de novicio en un 
convento de descalzos pronunciando á su debido tiempo 
los solemnes votos. Enviáronle los superiores á varias par- 
tes de España y también á Roma para que estudiase teología, 
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y se hizo un doctor aventajado ; al volverá su patria con fa- 
ma de hombre de santa vida, determinaron conferirle el sa- 
cerdocio. Dijo la primera misa con aquella pompa y con- 
currencia de pueblo, de amigos y parientes que se estila ; 
concluida, volvió á la sacristía, se puso (así es costumbre) 
de pie en un escabel sin quitarse la casulla, y allí sus ami- 
gos y parientes venían uno tras otro á besarle la mano y 
abrazarle. 

Todos le habían oído lamentar mil veces el odio tantos 
años alimentado contra su hermano y decir que no tenía en 
el mundo otro deseo que el de conseguir eterno olvido de 
lo pasado y de humillarse ante él el primero, como siervo 
de Dios. Vencido al cabo el hermano en tan solemne oca- 
sión por las súplicas de todos los deudos, resolvió presen- 
tarse con los demás : cuando estuvo junto á él empezó á ha- 
blar con palabras muy modestas, y tendiendo sus brazos al 
sacerdote lo estrechó contra su pecho ; pero luego, en vez 
de levantar la cabeza, se le doblaron las rodillas y cayó de 
golpe en el suelo dando un gran suspiro ; ei fraile blan- 
diendo al aire un puñalito sutil que durante el abi*azo le ha- 
bía clavado en el coi'azon, besó la hoja que goleaba sangre, 
dio un puntapié al cadáver, y dijo: — ¡Al cabo caiste!... 
Desapareció. Fue tal el aturdimiento de los circunstantes 
que nadie pudo hacer la menor demosti*ación contra el 
fratricida. 

Por este crimen se puso su cabeza á precio ; huyó de 
tierra en tierra hasta Roma, donde el Valentino le salvó la 
vida. Poco tardó éste en conocer sus virtudes ; dióle encar- 
gos de la mayor importancia, y el perverso fraile pasó á ser 
muy en breve el airaa de todas sus empresas. 

Cuando llegó á la puerta del castillo preguntáronle los 



Digitized by VjOOQIC 



lOA HÉCTOR PIERAMOSGA. 

centinelas á quién buscaba. Mostró un cofrecillo que traía 
bajo el brazo» diciendo que acababa de llegar del Levante y 
deseaba ver al capitán Gonzalo para ofrecerle muchas cosas 
rarísimas, remedios, secretos contra maleficios y otras ba* 
ratijas. Un soldado de la guardia, después de examinarle 
de pies á cabeza, le hizo seña de que le siguiera. 

Entraron en un gran patio, censado con altas paredes de 
antigua arquitectura. Las habitaciones de todos los pisos te- 
nían comunicación con unas galerías que daban hacia lo in- 
terior, y estaban sostenidas por pilares de piedra cenicienta, 
en las cuales descansaban arcos semicirculares ó de forma 
ojiva, según las diversas épocas de su respectiva construc- 
ción. Muchas torres cilindricas coronadas de almenas de 
figura de cola de golondrina y del rojizo color de ladrillo 
viejo y colocadas á distancias desiguales descollaban mucho 
por encima de los techos. En lo alto de la mayor, llamada 
la torre del reloj, ondeaba una enorme bandera amarilla y 
encarnada. 

Subieron al primer piso por una escalera interior con 
ancho pasamano, en el cual se veían puestos en fila muchos 
leones de piedra toscamente esculpidos ; y entraron en una 
sala, donde dejó á don Miguel su guía, díciéndole : 

— Cuando salga el Capitán podréis hablarle. 

— ¿Y cuándo saldrá? 

— Cuando le dé la gana, respondió ásperamente el solda- 
do, marchándose á sus quehaceres. 

Don Miguel sabía muy bien que la paciencia es la diosa 
de las antesalas, y por esto calló. Reparó que en el otro 
extremo había junto á unas grandes ventanas que daban al 
mar, un grupo de caballeros que le estaban observando ; 
por hacer algo y disimular, empezó á pasearse mirando las 
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antiguas pinturas que llenaban las paredes. Poco á poco se 
fué acercando naturalmente á aquellos señores, y decía entre 
sí :— «¿quién sabe si hallaré aquí ocasión de hacer alguna 
buena obra ?» Al cabo encontró coyuntura de encajar algu- 
nas palabras en la conversación, y á los pocos minutos ya 
era también individuo integrante del grupo. 

La fortuna^ ^sa ciega deidad que los hombres de bien in- 
vocan casi siempre inútilmente, le sirvió mejor de lo que 
podía esperar. Observando con sutiles ojos á aquellos se- 
ñores, notó entre ellos un hombre como de cincuenta años, 
altQ, chupado, con una paletilla que ligeramente faltaba á 
las leyes de la simetría ; traía ceñido un espadón que por 
detrás le levantaba el gabán, dando de paso en las espini- 
llas del que cerca anduviese, mientras su dueño iba arquean- 
do el cuerpo con infinitas cortesías, haciéndose el hombre 
necesario y muy íntimo de cada cual y principalmente de 
aquellos que eran de mayor valía. Sus cejas que subían en 
forma de arco hasta la mitad de la frente y un par de ojos 
grises enteramente redondos y admirativos comunicaban á 
su magra fisionomía la expresión de la curiosidad unida á 
la de la sencillez ; esta última cualidad aparecía más pro- 
nunciada en la perenne sonrisa de complacencia que res- 
plandecía en todos sus discursos. Este hombre de bien era 
don Literio Defastidiis, podestá (alcalde) de Barletta ; el 
hombre más curioso, más vano y más apestante de todo el 
universo. 

Don Miguel, que era muy entendido fisonomista, conoció 
al punto que había encontrado lo que necesitaba. Acercóse 
á don Literio, y con expresiones modestas y francas, que 
cuando le convenia sabía usar perfectamente, trabó conver- 
sación con él. El podestá no concluía un discurso sin la 



Digitized by VjOOQIC 



106 HÉCTOR FIERAMOSGA. 

añadidura de un chistecillo (de aquellos que nuestros lec- 
tores conocen á no dudarlo, si alguna vez han pasado media 
hora sentados en el banco del boticario en cualquier aldea), 
y exigía con sus gestos la carcajada de cajón. Reventa- 
ba de risa don Miguel, y le decía : — t ¡ no he hablado ja- 
más con hombre tan agudo ! ¡ qué gracia ! ¡ qué chiste ! » y 
así se hicieron amigóles á los veinte minutos. 

Salió Próspero Colonna del gabinete de Gonzalo con el 
salvoconducto para el desafío ; cruzó la sala y todos le hicie- 
ron acatamiento. Preguntó don Miguel quién era aquel 
barón : pareciéndole mal á don Litterio el hacerse el reser- 
vado, empezó á hablar del desafío, de lo que pasó én la 
cena en la hostería del Sol, de Fieramosca, de sus amores. 
Don Miguel que iba recibiendo más noticias de las que 
esperaba, dijo manifestando grande interés : 

— Y ese joven... ¿ cómo le llamáis ? 

— Fieramosca. 

— ¿Y ese Fieramosca es amigo vuestro, que tanta afición 
os merece? 

— Amiguísimo. Mucho le quiere el señor Próspero y 
generalmente todo el mundo... ¡Es un mancebo tan bi- 
zarro ! Todos los días nos vemos ó en casa de Colonna ó en 
la plaza. ¡ Nunca se ríe, nunca ! parece imposible. Tiene 
siempre una cara de hereje que le hace á uno temblar. 
¡ Ah ! mucho tiempo hace que caí en ello y nadie quería 
creerme. Estos valentones de soldados suelen salir con 
unas manías... ; casi se avergüenzan de estar enamorados ! 
En conclusión, ayer mismo el prisionero francés que le 
conociera en Roma cantó de plano ; ya no queda ni asomo 
de duda. Bien dice el refrán : amor y dinero no pueden 
estar ocultos • 
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El chiste del podfestá excitó como era justo la risa de don 
Miguel, el cual se vio precisado á repetirla dos ó tres veces, 
porque don Litterio tuvo á bien repetir otras tantas su 
refrán. Concluida la bromita, repuso don Miguel: 

— Con sólo verle me atrevería yo á curarle de su amor, 
en términos que ni siquiera .volvería á acordarse ; pero... 

Y se detuvo para hacerse de rogar. 

— ¿Curarle? dijo el podestá : ¿y cómo querríais cu- 
rarle ? Esta calentura no la entienden ni los médicos ni los 
boticarios. 

— Pues yo os afirmo que como pudiera hallar un amigo 
suyo que quisiera ayudarme, la cabeza apostaría á que le. 
curaba. 

Miróle un breve espacio don Litterio para adivinar si 
hablaba de veras ó de burlas; y no hay que decir si el 
otro sabría hacer de modo que esta investigación resultase 
favorable á sus designios. Cuando estuvo medio persua- 
dido, saltó don Litterio : 

— Si no pedís otra cosa, no os faltará el amigo. 

Y ya discurría eiltre sí que iba á alcanzar la gloria de 
tan portentosa curación como creía haber conseguido la de 
descubrir la enfermedad. Y sin temor de errar puede decirse 
que quien hiciera el milagro de trocar á Fieramosca en un 
camarada alegre y amigo de la broma, hubiera sido ensal- 
zado hasta las nubes por los amigos y aun por los conoci- 
dos del gallardo joven. 

El podestá iba pinchando á don Miguel para que éste 
dijera de qué modo pensaba lograr una cosa tan difícil ; y 
éste ñrme en su propósito se hacía de rogar como si no se 
ñara enteramente de su interlocutor. Fingiendo al cabo que 
se dejaba vencer, le contó que en tierra de turcos había 
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visto usar y aprendido un secreto maravilloso para apagar 
cualquier amor, por muy furioso que fuera, y no fe costó 
gran trabajo hacerse dueño del cerebro de chorlito del 
pobre podestá, que se dio mil parabienes de haber topado 
con semejante hombre. 

— Todo pende, dijo por fin don Miguel, de que yo 
pueda encontrarme por espacio de solos cinco minutos con 
su querida : lo demás queda á mi cargo. 

— Eso, así de repente, no puedo prometerlo ; porque si 
he de hablar con franqueza, ni siquiera la conozco. Pero si 
está en Barletta ó en diez millas á la redonda, es cosa 
hecha : no pasarán veinte y cuatro horas sin que tenga que 
deciros algo bueno. Me veré con Julián, el mozo del Con- 
cejo, que es un diablo para averiguar estas cosas... 

— ¿ Y en dónde nos veremos ? preguntó don Miguel. 

— En donde gustéis. 

— Si os parece, iremos á la hostería del Sol, á eso del 
anochecer. 

— Corriente, respondió don Litterio. 

Y dejando á don Miguel que estaba asombrado de su 
propia fortuna, se encaminó á las casas consistoriales con 
ánimo de buscar á Julián. Nuestro lector nos permitirá que 
np le acompañemos, para no dejar á don Miguel fastidián- 
dose demasiado en la antecámara. 

Aguardó inútilmente largo rato : Gonzalo no salía : al 
cabo consiguió que el ujier le introdujese. 

Estaba el capitán español de pie junto á la ventana, 
cubierto de un ropón de raso carmesí con forro leonado ; la 
augusta presencia, la enhiesta frente, los penetrantes ojos, 
la fama, en fin, de un hombre de tal cuenta despertaron en 
el áni:ao del mensajero del Valentino aquel sentimiento de 
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temor y casi diría de ^avilecirniento, qae siempre asalta al 
inicuo düante del hombre virtuoso. Hizo uua profunda y 
humilde cortesía, y dijo : 

— j Glorioso señor ! la importancia del mensaje que 
traigo á vuestra magniñcencla me ha precisado á presen- 
tarme afui bajo un nombre que no es el mío. Si pude en 
esto ofenderos, rendidamente os pido perdón ; pero, como 
fácilmente conoceréis, era el secreto harto necesario, pues 
el que á vos me envía, sólo á vuestra gloriosa buena fe 
podía librar su seguridad. 

Á estas palabras respondió Gonzalo que jamás faltaría á 
quien de él se fiaba, y que se explicase. Dióle don Miguel la 
carta del duque ; recibió el salvoconducto, y volviendo 
con él á su señor, le aseguró que Gonzalo guardaría el 
secreto de su venida á Barletta. 

Añadió cuanto bueno se prometía de las pesquisas^ de su 
flamante amigo el podestá : contento el Valentino del sesgo 
que iban tomando las cosas, se caló el capuchón hasta los 
ojos, y embozado en la capa salió de la hostería. Hizo que 
en un barquichuelo le llevaraa á cierto punto de la roca, 
donde Gonzalo, según ofreció á don Miguel, había enviado 
un hombre para que le aguardase. Abriéronle una puerte- 
cilla, guiáronle primero por una escalera secreta, luego por 
unos tortuosos corredores, y llegó á la cámara del capitán 
español. 

No creeijios necesario el dar minuciosa cuenta de esta 
entrevista. 

Expuso sustancialmente el Valentino con admirable cla- 
ridad la situación de las cosas de Italia, las fuerzas, las 
esperanzas, los temores de sus diferentes estados. Dio á 
entender que le hubiera complacido muchísimo el acercarse 

7 
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á España, mostrando que á ello le impelía el deseo del 
bien que con ello podían alcanzar sus pueblos y el afán de 
ver concluidas las desdichas que naturalniente no hubieran 
ternainado á menos que fueran vencedores los españoles. Con 
aparente sencillez, que sabía fingir pasmosamente, consi- 
guió dar de sí propio una opinión algo más aventajada que 
su fama. Ofreció hacer con España una liga en que entraría 
el papa, dejando lugar á los venecianos para que se pudie- 
ran aliar, y comprometiéndose en ella á auxiliarse en de- 
fensa de sus mutuos intereses, y á no darla al público sino 
cuando los españoles se hubieran hecho dueños de las dos 
terceras partes del reino. Propuso acometer con sus pro- 
pias fuerzas la empresa de Toscana, manifestando que los 
mayores amigos de Francia eran los florentinos, y que 
convendría mucho abatir un aliado tan poderoso. Añadió 
que estimaba por de gran provecho ifiímar también á esta 
liga á los písanos, ayudándoles á que se rehicieran de los 
daños que les causó la república de Florencia, de la cual, 
para adquirir mayor fuerza, se harían vigilantísimos guar- 
dianes. 

No tenía Gonzalo objeciones esenciales que oponer á 
semejantes propuestas, pues el sutil ingenio de César Bor- 
gia sabía exponer con grandísima evidencia cosas que en 
gran parte eran verdaderas. Pero el español le conocía y 
estaba muy sobre sí para fiarse de él. 

Tomó el partido de no dar por entonces una respuesta 
decisiva, y dijo que oiría el parecer de sus más allegados 
antes de adoptar resolución alguna. No escaseó al Valen- 
tino ni buenas palabras, ni corteses ofrecimientos : llevóle 
á una habitación baja que daba al mar, haciéndole dueño 
de ella por el tiempo que gustase pasar en Barletta ; y dis- 
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puso que algunos criados fieles ie«imerán allí con toda la 
atención que era debida al hijo de un papa. 

Al caer Ja tarde, Fieramosca y Brancaleone llegaron á la 
puerta de Barletta. Apenas entraron , empezó á rodearlos 
una turba de oficiales, de hombres de armas, de soldados^ 




Los nombres de los combaiienles fueron publicados... (pág. 112.) 

que iba engrosándose con cuantos hallaban por el camino : 
todos querían ser los primeros en saber la respuesta de 
los franceses. €¿Cómo ha ido? ¿quién peleará? ¿cuándo? 
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¿en dónde?... » Pero los dos amigos se sonreían y se conr 
tentaban con responder : c Venid á la fortaleza y lo sa- 
bréis». Llegaron á la roca, presentáronse á Gonzalo, y Fie- 
ramosca le entregó la carta del duque de Nemours. Leyó 
en voz alta : aceptaba el duque el desafío, pero negándose 
á conceder campo franco. Á todo pareció extraña esta ne- 
gativa ; el Gran Capitán dijo : 

— No esperaba yo que los franceses buscasf^n subterfu- 
gios para eludir la batalla. Pero tendréis campo franco : yo 
os lo aseguro. 

Llamando en seguida á un secretario, le dijo : 

— Escribirás al duque de Nemours que se tranquilice, 
pues no existe obstáculo alguno ; que le ofrezco una tregua 
hasta después del combate, y por último que dentro de dos 
días aguardo á mi hija doña Elvira, á. quien pienso obse- 
quiar con alguna fiesta : si quiere venir á disfrutarla con 
nosotros, mientras descansan las armas, me obligará mu- 
cho haciéndola con su presencia más agradable. 

Entre escribir, enviar la carta y recibir la respuesta, 
apenas mediaron dos horas. Aceptó el duque de Nemours 
el convite y la tregua, que fué solemnemente publicada en 
la ciudad á son de trompetas aquella misma tarde, junto 
con los nombres de los combatientes italianos, á los cuales 
para llenar el número que los franceses exigían, se les 
añadieron otros tres, que fueron : 

Ludovico Aminale, de Terni ; 

Mariano, de Sarni ; 

Juan Capoccio, romano. 
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EN EL MONASTERIO DE SANTA ÚRSULA. 



El monasterio de la isla situado entre el raonte Gárgano 
y Barletta estaba dedicado á santa Úrsula. Sus paredes no 
ofrecen hoy más que un montón de ruinas cubiertas de 
espinos y de yedra ; pero en la época de nuestra historia se 
hallaban en buen estado, y formaban un edificio de severo 
aspecto, levantado por el tardío remordimiento de una 
princesa de la casa de Anjou, que se encerró en él para 
concluir santamente una vida pasada en el desenfreno de 
los placeres y de la ambición. No es posible imaginar una 
soledad más tranquila ni más amena. 

En lo alto de un escollo elevado veinte brazas sobre el 
nivel del mar, hay un llano de tierra fructífera que tiene 
una extensión de quinientos pasos de circunferencia. En el 
ángulo más cercano á la tierra está la iglesia : éntrase en 
ella por un gracioso pórtico sostenido de esbeltas columnas 
de granito gris . Lo interior, que tiene tres naves con arcos 
de forma ojiva, los cuales descansan en haces de sutiles 
columnas adornadas de escultura, recibe la luz de altas 
ventanas góticas cerradas con vidrieras de colores, llenas 
de los m ilagrosos hechos de la santa. El coro, colocado 
detrás del retablo es redondo y está cuajado de mosaicos 
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en campo de oro. En. el frontero se descubre pintado un 
. Dios Padre en la gloria, y á sus pies santa Úrsula con las 
once mil vírgenes llevadas en hombros de los ángeles. 

lia iglesia, algo apartada del convento, estaba casi siem- 
pre vacía. Reuníanse en ella las monjas á las horas seña- 
ladas para coro, tanto de día como de noche. En la tardé, 
y mientras que detrás del altar mayor se estaban cantando 
vísperas con tonillo pausado y monótono, veíase una mu- 
jer arrodillada junto á un sepulcro de mármol blanco que 
amarilleaba de vejez, cubierto de un dosel también de már- 
mol y Heno de hojas y animales al gusto gótico : en él 
descansaban los huesos de la fundadora del monasterio. 

Aquella mujer cubierta hasta los pies de un velo del 
mismo color de los mármoles, pálida, inmóvil y orando, 
hubiera parecido una estatua allí colocada por el artífice en 
actitud de rezar, si no dejase ver por debajo del velo dos 
largas trenzas de cabellos castaños, y sus párpados, que de 
cuando en cuando se abrían, no permitiesen descubrir dos 
ojos azules en que se leía el fervor de una oración ardorosa. 

La pobre Ginebra, pues ella era, tenía mucha razón para 
dirigir sus plegarias al cielo, porque se hallaba en aquella 
extremidad en que no bastan al corazón de una mujer las 
propias fuerzas para vencerse á sí mismo. Se arrepentía, 
harto tarde por cierto, de haberse decidido á seguir á Fie- 
ramosca, y de haber unido en algún modo su suerte á la 
del hombre de quien por obligación y por prudencia de- 
biera huir más que de otro alguno : se arrepentía de haber 
pasado tanto tiempo, sin averiguar si su marido estaría 
vivo ó muerto. Decíale la razón que aun puede hacerse lo 
que no se ha hecho ; pero la voz del alma le respondía : « es 
tarde », y este tarde sonaba como una sentencia irrevocable. 
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Eran largos los días, angustiosos, amargos, desnudos de 
toda esperanza de salir de aquella situación, sino de otra 
manera, al menos rindiéndose á una de las dos fuerzas que 
la combatían. Su complexión se debilitaba bajo el peso de 
este combate continuo. 

Las horas de la mañana, las del medio día eran las que 
pasaba menos mal. Se entretenía en bordar, en leer y en 
pasearse por la huerta del monasterio. ¡ Pero la noche ! Los 
pensamientos más tétricos, los cuidados más molestos, 
como aquellos insectos que al ponerse el sol se multiplican 
y se hacen importunos, aguaixiaban aquella hora para asal- 
tarla en tropel. Refugiábase entonces á la iglesia : no en- 
contraba en ella ni alegría, ni paz; pero disfrutaba al me- 
nos algunos instantes de consuelo. 

Breve era su oración y jamás variaba. « Virgen Santísima, 
decia, haced que yo no desee amarle. » Y añadía tal vez : 
€ haced que me decida á buscar á Grajano y que apetezca 
hallarle... » pero casi siempre le faltaba valor para proferir 
esta última plegaria. 

La continua repetición de estas palabras solía despertar 
en su memoria el recuerdo de Fieramosca, cabalmente en 
€l mismo instante en que su lengua pedía la gracia de olvi- 
darle. Entonces gemía, lloraba y conocía harto bien la 
fuerza de su más poderosa voluntad. El día de que habla- 
mos, por efecto de uno de aquellos altos y bajos que hay en 
nuestra naturaleza, le pareció que podría resolverse á adop- 
tar el mejor partido. La idea de una enfermedad que su 
salud delicada le pronosticaba como muy cercana, la idea 
de la muerte entre las angustias de una conciencia impura 
la exaltó en un momento de vacilación, dio peso á la 
balanza y la hizo tomar la resolución de informarse de 
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Grajano, con el objeto, de volverse á su lado de cualquier 
modo y á toda costa, asi que descubriese su paradero. Si 
Fieramosca se hubiese hallado presente, le habría declarado 
su resolución sin demora alguna, sin titubear un mo- 
mento ; c pero esta BOche vendrá y lo sabrá todo », dijo al 
levantarse para salir de la iglesia . 

Concluido el coro, salían las monjas silenciosamente y á 
la desfilada por una puertecilla que daba al patio del claus- 
tro : cada una se retiraba á su celda. 

Ginebra echó á andar tras ellas y entró en un pulido 
mirador que dominaba el jardín, por donde se salía á una 
casilla fuera de clausura y separada del resto del edificio : 
en ella habitaba Ginebra con la joven á quien Fieramosca 
salvó en la mar, ocupando dos ó tres cuartos, que según 
costumbre de los monasterios no tenían comunicación inte- 
rior sino por medio de un corredor común. Al entrar Gi- 
nebra en la cámara donde solían pasar juntas la mayor 
parte del día, halló á Zoraida trabajando en un bastidor y 
cantando en lengua árabe una canción llena de tonos me- 
nores, como todos los cantos de los pueblos meridionales. 
Contempló un instante el bordado, y lanzó un suspiro (era 
una capa de raso azul bordada de plata que hacían entre 
las dos y estaba destinada para Fieramosca) ; luego se sentó 
en un balcón sombreado por una parra y que miraba 
hacia Barletta. Acababa de ocultarse el sol detrás de las 
colinas de Puglia. Veíanse en el cielo algunas listas de 
nubes inflamadas por el resplandor solar, semejantes á 
peces de oro que nadaran en un mar de fuego. Su imagen 
se* reflejaba en las olas, aquí y allí surcadas por algún bar- 
quichuelo de pescadores, que un suave levante impelía 
hacia la playa. Estaban los ojos de la joven clavados en el 
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muelle del puerto cpie tenía delante y del cual veía salir mu- 
chas veces unalKirquiltaque bogaba en dirección de la isla. 
Hoy la desea con mayor ansia ; pues cree que su vista 
producirá una decisión deGi^ftiva, que, sea la que fuere, 
siempre habrá de ser ventajosa. PeiD ¡cuan lentos, cuan 
amargos le parecían aquellos momentos de espera! quisiera 
que Héctor se hallase ya presente, que hubiese oído ya 
aquellas palabras tan difíciles de pronunciar; pues si tarda 
ó Bd parece ¿tendrá mañana suficiente ánimo? 

Á poco se percibió en el mar cerca de la orilla un punto 
oscuro que al parecer no se movía de un sitio. Al cabo de 
un cuarto de hora se había acercado, y, aunque apenas 
podía distinguirse que era una barquilla en que remaba un 
hombre, Ginebra le reconoció y sintió en su pecho un 
fuerte latido. Merced á un súbito trastorno de todas sus 
ideas, le pareció de golpe imposible decirle lo que un mo- 
mento antes había ó creía haber resueltamente decidido. 
Hubiera visto con placer que la barquilla se volviera atrás; 
pero seguía avanzando, ya estaba cerca de la isla, ya se 
oían los remos sumergirse y salir del agua. 

— Zoraida, aquí está ; dijo volviéndose á su compañera, 
que apenas levantó la cabeza, hizo un gesto en vez de dar 
respuesta, y volvió á inclinar los ojos sobre el bordado. 
Bajó Ginebra y fué al sitio por donde se desembarcaba en 
la isla : por una escalera cortada á pico en el peñasco, 
llegó al mar cabalmente cuando Fieramosca dejaba los 
remos en el fondo de la chalupa y cuando la proa se dete- 
nía chocando con el escollo. 

Pero si la joven carecía de esfuerzo para declarar sus 
resoluciones, no sentía mayor ánimo Fieramosca que por 
su parte traía cosas no menos graves que revelar. 

7. 
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Apartado por largos días de los lupires donde Grajano 
guerreaba, no había oído nuevas suyas hacía mucho tiempo. 
Algunos soldados procedentes de Romana, ó mal infor- 
mados ó equivocados en el nombre, le habían asegurado 
que era muerto ; pero coQio el darles crédito halagaba su de- 
seo, ni se detenía en dudar, ni se daba prisa por averiguar 
la verdad del hecho. Pocas veces sucede que apetezcamos 
ver muy claro, allí donde tememos descubrir el propio 
daño : de este modo, descuidando inquirir lo cierto, había 
llegado Fieramosca de duda en duda hasta el día en que 
sus ojos le habían sacado fínalmente del error en que 
estaba. Volvióse á Barletta, batallando consigo mismo y 
vacilando si lo diría ó lo callaría á Ginebra. El decírselo le 
apai'laba de ella para siempre, el callarlo le parecía crimi- 
nal ; y luego ¿cómo ocultar cualquiera cosa á la que sabía 
leer en todos sus pensamientos ? 

Así fluctuando entre los dos extremos, llegó á la isla : 
nada había resuelto aún, cuando encontró á Ginebra, y 
apurado por la circunstancia á decidirse por el sí ó por el 
no, se atuvo provisionalmente al segundo partido, diciendo 
enive sí : lo pensaremos después. 

— Tarde he venido hoy, dijo al subir por la escalera; pero 
hemos tenido mucho que hacer y hay grandes novedades. 

— ¿Novedades? replicó Ginebra : ¿buenas ó malas? 

— Buenas; y con la ayuda de Dios, algún día serán 
mejores. 

Llegaron á la esplanada que había delante de la iglesia : 
en el último borde donde el escollo cae á plomo en el mar, 
existía entonces un muro de defensa, algunos cipreses en 
círculo, en medio de éstos una cruz de madera y al rededor 
varios asientos rústicos. 
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Sentándose alYi los dos, al argentino rayo de la luna que 
iba ya venciendo la purpúrea luz del crepúsculo, tomó la 
palabra Fieramosca : 

— Alégrate, Ginebra raía ; hoy ha sido un día de gloria 
para la Italia y para nosotros, y si'Oios no niega su favor á 
la justicia, será principio de mayores dichas. Pero es pre- 
ciso que te armes de fortaleza para dar ejemplo á las mu- 
jeres italianas. 

-^ Habla, respondió la joven mirándole con atención 
como para leer anticipadamente en su fisonomía cuál era 
la prijeba que de ella aguardaba : soy mujer j pero tengo 
corazón. 

— Lo sé, Ginebra, y antes que dudar de tí, dudaría que 
el sol ha de salir mañana... 

Y le contó el desafío, exponiendo extensamente su origen, 
la ida al campo francés, la vuelta, el combate que se pre- 
paraba : cuan animosas fuesen sus palabras, cuanto se in- 
flamó del amor de patria y de gloria, cuánto avivaría 
aquella ardiente llama la presencia de Ginebra, eso lo adi* 
vinará fácilmenle quien haya sentido latir su corazón más 
rápido hablando de hazañas generosas en pro de la patria 
con una mujer capaz de igual entusiasmo. 

Á medida que Fieramosca se iba explicando, cada vez 
con más fuerza en las palabras, en la voz y en los gestos, 
s^Aacía más frecuente la respiración de Ginebra ; su seno, 
como la vela impelida por los repelidos soplos de un viento 
-porfiada, se elevaba y deprimía henchido de afectos impe- 
tuo^s, discordes, pero todos dignos de ella ; sus ojos que 
al parecer se atemperaban al calor de las palabras del 
joven, se iban encendiendo, despedían chispas. 

Por último, asió con su blanca mano el puño de la 
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espada de Fieramosca y levantando el rostro con osadía, 
dijo : 

— ¡Si tuviese yo tu brazo!... si pudiese blandir esta 
arma que apenas me e» dado sostener... ; no irías solo, no! 
Y no me dirían talvez : han vencido los italianos ; pero 
quedó en el campo... j Ah ! lo sé, lo sé. Vencido no vol- 
verás... 

Y exaltada aquí con la idea del próximo peligro, ao 
podía contener un diluvio de lágrimas, algunas de las 
cuales cayeron en la mano del mancebo. 

— ¿Por quién lloras, Ginebra? ¿Desearías tú pernada 
en este mundo que no se llevara á cabo esta pelea? 

— ¡ Oh no ! ¡ Héctor, jamás, jamás ! No me hagas seme- 
jante injusticia... y enjugando sus ojos, continuaba solí- 
cita: No lloro... mira, se acabó... ha sido un pronto... 

Y luego con una sonrisa á que la ligera hinchazón de los 
párpados todavía húmedos daba mayor gracia, añadía : 

— Me quise hacer demasiado valiente y hablar de espa- 
das y de peleas, y al cabo he descubierto mi flaqueza : bien 
empleado me está. 

— Las mujeres como tú pueden lograr que las espadas 
hagan milagros aun sin tocarlas y trastornar el mundo 
entero... si supieran manejarse. No hablo por ti, Ginebra, 
sino por las mujeres italianas que desgraciadamente no te 
se parecen. », 

Oyó esta última frase Zoraida que llegaba á la sazón con 
un canastillo colmado de fruta, tortas, miel y otras^j^oloat^- 
ñas : traíalo colgado del brazo izquierdo, y en la ij^Uno 
derecha un frasco de vino blanco. Su traje estaba cortado 
al uso de occidente ; pero en la elección de los colores 
todos muy vivos y en la extraña manera de casarlos, se 
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columbraba el gusto de los países bárbaros donde naciera. 
Su cabeza, que conservaba todavía el tocado de oriente, 
estaba cubierta de fajas retorcidas, cuyas puntas le caían 
sobre el pecho. Tenia aquel sobrec^o elevado, aquel mirar 
de águila, aquel tinte moreno, y si puedo expresarme asi, 
ligeramente dorado que conservan las razas del Cáucaso. 
En sus apacibles ademanes brillaban tal vez algunos rasgos 
d6 la naturaleza selvática, de osada sencillez, despreciadora 
de todo humano respeto. 

Detúvose mirando á Fieramosca y Ginebra, y con pala- 
bras que, si bien eran italianas, revelaban el acento extran- 
jero, dijo : 

— ¿ Hablabas de mujeres, Héctor ? Sigue, que también 
quiero oirte. 

— ¡ Sí, de mujeres ! respondió Ginebra; hablaba de una 
danza en que nosotras haríamos tristísima fígura. 

Estas palabras embozadas despertaron aun más la curio- 
sidad de Zoraida ; Héctor le contó lo que había referido á 
Ginebra. 

Permaneció suspensa la joven un breve rato y dijo des- 
pués sacudiendo la cabeza : 

— Yo no os entiendo, ¡ Tanta cólera y tanto ruido porque 
los franceses dicen que os tienen en poco ! ¿ No os lo han 
dado á entender más claramente con sus hechos, viniendo 
á vuestra tierra á devorar vuestras mieses, á lanzaros de 
vuestros hogares ? ¿ no os lo dicen los españoles al mismo 
tfempo^que los franceses, viniendo también á hacer lo 
mismo que los otros hacen ? El ciervo no echa al león de 
su guarida; pero el león arroja de la suya al ciervo y lo 
devora. 

— Zoraida, aquí no nos hallamos entre bárbaros pai*a 
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quienes la fuerza lo decide todo. Mucho fuera menester 
para explicarte los derechos que la corona de Francia tiene 
á este reino ; coméntate con saber que es feudo de la Igle- 
sia, lo cual signifíca que ésta es su señora ; y que, sién- 
dolo, dio la investidura de él, hace unos doscientos años, á 
Carlos, duque de Pro venza, de quien es heredero el rey 
Cristianísimo. 

Encogióse de hombros Zoraida, y nada respondió. Con lo 
que traía en el canastillo dispuso una merienda encima de 
uno de los asientos, que cubrió primero con una servilleta 
limpia como el ampo de la nieve. 

— Sí, sí, dijo Héctor para distraer los pensamientos que 
leía en la trente de Ginebra ; procuremos divertirnos mien- 
tras podamos, y ruede el mundo á su antojo. 

Y pusiéronse á merendar alegremente. 

— El proverbio dice, añadió el guerrero, que no se hable 
de muertos en la mesa : no hablemos tampoco de batallas 
y desafíos, sino de cosas agradables. Muy pronto tendremos 
fiestas. El señor Gonzalo ha mandado publicar una justa, 
una función de toros, comedias, bailes y banquetes, que no 
habrá más que ver. 

— ¿Cómo es eso ? ¿ y los franceses ? salló Ginebra. 

— Los franceses asistirán también. Se les ha ofrecido 
una tregua y no será tanta su villanía que la rehusen. Se 
trata de solemnizarla llegada de doña Elvu'a, hija del Gran 
Capitán, y éste que la quiere como á las niñas de sus ojos^ 
desea que sean grandes las diversiones. 

Infinitas fueron las preguntas de las dos mujeres : Héctor 
procuraba satisfacer lo mejor posible ora á la una ora á la 
otra con las respuestas siguientes. El lector adivinará las 
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— ¿Si es hermosa? hermosísima dfegún dicen; tiene 
¡una cabeHera que parece de oro. — Llegará dentro de 
pocos días. •*- Se quedó enferma en Taranto, y ahora que 
se halla mejor vuelve al lado de su padre. — ¡ Si la quiere ! 
Figuraos que por ella hizo lo que nunca ha hecho por sí 
mismo. En Taranto fué : ya habréis oído que las tropas 
españolas se amotinaron cierto día, porque no las pagaba, 
íñigo me dijo que Gonzalo vive de milagro, pues todos 
aquellos demonios le tenían cercado de picas. Un tal Iciar, 
capitán de infantes (Gonzalo gritaba que no tenía pan) le 
dijo en alia voz con palabras descompuestas y villanas que 
su hija (perdonadme) se lo buscaría. Él callaba; con- 
cluyóse el tumulto, y por la noche todo estaba tranquilo 
como si tal cosa. Levántanse todos por la mañana, van á la 
plaza... ¿sabéis lo que vieron? vieron al capitán Iciar 
ahorcado de la ventana de su propia habitación. Y eso que 
á los que le habían apuntado las picas al pecho ni siquiera 
les tocó al pelo de la ropa. Mirad si la quiere mucho. 

Mientras duraba esta plática se había ido haciendo tarde. 

— Es forzoso separarnos, dijo Fieramosca. 
Levantóse en seguida y acompañado de las dos mujeres 

se encaminó muy despacio hacia su barquilla. Ginebra 
bajó con él hasta el pie del escollo, y Zoraida, que se 
había quedado arriba, recibió un saludo de Fieramosca que 
entraba ya en su diminuta nave. Pero la joven no corres- 
pondió y se apartó de allí. Héctor no hizo gran caso y dijo 
á Ginebra : 

— No me ha oído : salúdala en mi nombre y adiós. 
Quién sabe si en estos días podremos vernos ; pero haré lo 
posible. 

Dio al agua con los remos y se alejó de la isla. Ginebra, 
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que Y^lyió á snbfr la escalera, permaneció en lo alto un 
buen rato, contemplando meditabunda las dos lineas diver- 
gentes que desde la proa de la barquilla se prolongaban 
hacia atrás en un largo trecho de mar. Cuando ya no vio 
nada, entró en la hospedería, cerró la puerta y la aseguró 
echando dos cerrojos interiores. 
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UN GRAN GOMEDUNTE. — EL TESORO ESCONDIDO. 

Desde el principio del mundo hasta nuestros días los 
cazadores han cogido las pájaros con los mismos cimbeles 
y han caído los hombres en iguales lazos. Pero el má& 
peligroso de todos es sin duda alguna el que se tiende á 
nuestro amor propio. Sabíalo ciertamente don Miguel, que 
conociendo además de qué pie cojeaba el podestá, no tarda 
mucho en hacerae dueño de todos sus sentidos y potencias. 
Cuando salió de la antecámara de Gonzalo en busca del 
mozo del Concejo, iba mascullando y revolviendo mil pen- 
samientos y no cabía en sí de júbilo por haber dado con 
un hombre que tantas maravillas le ofrecía. Verdad es que 
alguna vez le asaltaba la sospecha de si sería un charla- 
tán; pero teniendo alta idea de su propia penetración^ 
decía como dicen los que pasan su vida siendo víctimas de 
la astucia ajena : « Á mí no me la pega nadie ». 

Fué puntualmente á la hostería del Sol á la hora de la 
cita. Mas no tuvo por entonces grandes cosas que decir á 
don Miguel, pues el mozo Julián, que en su concepto era 
tan admirable averiguador, había prometido mucho, había 
hecho muy poco y no había descubierto nada. 

Por la noche, á la hora de cenar, columbraron su mu- 
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jer y su criada que andaba maquinando algún negocio de 
cuenta y no le dejaron comer bocado á gusto,' tal era el 
diluvio de sus preguntas. Milagro fué que no desembuchase 
toda la historia, pues el guardar un secreto, máxime si era 
de aquellos que podían darle nombradla, le costaba más 
trabajo que le cuesta contener la tos á quien tiene prurito 
de toser. Ya se le iban escapando algunas palabras. — 
«¡Bien decía yo!... ¡si supierais!... ¡si sale bien cierta 
cosa!...» Luego reflexionó un momento, espantóle el peli- 
gro á que se exponía, se levantó de la mesa, y, tomando 
con mal gesto una luz, se fué á la cama. 

Un siglo se le figuró aquella noche. Vino por fin el dia^ 
se vistió muy de prisa, bajó á la plaza y se metió en una 
barbería donde don Miguel había ofrecido ir á buscarle. 
Sentóse en el banco de la tienda en la cual se reunían 
todas las mañanas el escribano, el médico, el boticario y 
dos ó tres más, que eran las notabilidades intelectuales de 
Bai'letta. Echó una pierna encima de la otra y empezó á 
menear el pie que quedaba en el aire : tenía el brazo 
izquierdo pegado al cuerpo, y su mano recibía por el lado 
opuesto en el hueco de la palma el codo derecho ; con los 
dedos tocaba el tambor en la barbilla, mirando á un lado y 
otro si se presentaba el amigo, luego al cielo porque no 
parecía. El boticario, el escribano y otros le habían dicho 
muchas veces : « buenos días, señor podestá » ; pero, cono- 
ciendo que era en balde, proseguían apartados hablando 
entre sí, y repitiendo : ¡ qué diantres habrá de nuevo esta 
mañana ! Dejábales decir don Literío, y callaba. Don Lite- 
rio tenía dos caras á sus órdenes : una humildemente plá- 
cida para los que eran más que él ; otra erizada y llena de 
escabrosidades para los que eran menos; don concedido 
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por el cielo, como cualquiera sabe, á todos los necios 
nacidos y por nacer. 

Al cabo de inedia hora de espectativa oyó á sus espaldas 
.una voz que le decía : 




.... siempre bau caído los iioiubrcs en i^'Uul s lazos (páj^. 125). 

— Excelentísimo... señor podestá... no por ofenderos... 
«i gustáis... se han cogido con el rocío. 

Volvióse y vio al hortelano de Sania Úrsula, Gei?aro Ra- 
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fomillo^ que le ofrecía el diezmo de una cesta de cerezas 
que iba íl vender en la plaza y que sabia por experiencia 
que, mediante este tributo, podía luego fijar el precio á su 
gusto sin darle pena la tarifa del mercado. 

— En otras cosas tengo que pensar y no en tus cerezas, 
respondió don Literio. Pero después de mirar la cesta, 
hinchó los carrillos, y arrojando poco á poco el aire acu- 
mulado en su boca, tomó con cierto desprecio de dignidad 
tres ó cuatro hojas de parra, las colocó sobre el banco á 
guisa de plato y puso en ellas un montoncito de cerezas 
que empezó á comer. 

— ¿Son buenas, verdad? Ayer le llevé otras igualitas á 
la señora y me dijo que nunca las, había visto tan her- 
mosas. 

— ¿Y qué señora es esa de que hablas ? 

— La señora Ginebra, la que vive en la hospedei'fa : 
dicen que es una señora de mucho copete, que ha venido 
de Ñapóles, y que no sé si su marido ó su hermano está 
aquí sirviendo en la compañía del señor Próspero; casi 
todos los días va á verla... 

Tela larga tenía cortada el hortelano, pues no era su 
cualidad dominante el laconismo ; pero durante este colo- 
quio había llegado don Miguel y estaba en pie detrás del 
podestá sin que éste hubiese reparado en él. 

— Ea, señor podestá, le dijo dándole un golpecito en el 
hombro : se me figura que éste puede ponernos en buen 
camino. Dejadme hacer á mí... 

Y sin aguardar más, empezó á sonsacar á Genaro, cono- 
ciendo muy luego por sus respuestas que aquélla era cabal- 
mente la Ginebra que buscaba. El cabo de la madeja ya es- 
. taba hallado: para un hombre como él, lo demás era nada. 
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Vio que el podestá podía serle muy útil para introducirse 
en el monasterio, examinar aquel terreno y disponer los 
medios necesarios para apoderarse de Ginebra ; y que con- 
venía inspirarle toda la confianza capaz de quitarle cual- 
quier sospecha que aun abrigase acerca de la rectitud de 
sus intenciones. Lléveselo á un lado y le dijo : 

— Fuerza será que hablemos un poco del asunto. Aguar- 
dadme en la hostería del Sol ; entre tanto veré si Genaro 
sabe enseñarme á ese joven que tan á menudo visita á 
Ginebra. 

Encaminóse don Literio á la hostería, mientras que don 
Miguel, llevándose al hortelano al sitio donde se hacía dia- 
riamente la parada y que á la sazón estaba lleno de oficiales 
y soldados, lo preguntó : 

— ¿ Está entre éstos ? 

Miró Genaro, vio á Fieramosca y dijo : 

— Aquél es. 

Y don Miguel supo por un soldado que al fin había en- 
contrado al que buscaba. 

Cinco minutos después estaba con el podestá en la hos- 
tería, sentados ambos uno frente á otro á los dos lados de 
una mesa en la cual había dos vasos y un fiasco de vino 
griego. 

Empezó don Miguel á hablar, poniendo una cara en 
extremo modesta. 

— El descubrimiento ya está hecho. Pero antes de pasar 
adelante, he de deciros cuatro palabras. Don Literio, yo 
he-corrido el mundo y me precio de conocer á los hombres 
de bien á la primera ojeada. De lo poquísimo que hemos 
hablado, colijo que no hay de tejas abajo un ingenio más 
agudo que el vuestro. 
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EÍ podestá anunció con su tisonomía que iba á re^pon* 
der al cumplimiento. 

— No, no, dejaos de eso digo sencillamente lo que 

siento. Vos no me conocéis ; si otra cosa pensara, os diría 
ni más ni menos: «señor podeslá, tened paciencia, sois un 

'mentecato ». Esto os prueba que á ser yo iia charlatán, bus- 
caría algún tonto á quien engañar, y no á un sujeto de 
talento. Pero así como me glorio de ser tan hombre de 
bien como el que más, y preséntese quien quiera, asimis- 
mo no temo habérmelas con el que ten^^a los ojos abiertos. 
Ahora os lo diré todo y no os veréis precisado á dar cré- 
dito únicamente á mis palabras ; veréis hechos, y enton- 
ces podréis conocer que habéis dado con un hombre de 
bien. 

Aquí encajó un embrollo de los suyos : que había sido 
muy grande pecador,* que para couseguir el perdón, había 
ido peregrinando al santo sepulcro, que un ermitaño del 
Líbano le había absuelto, imponiéndole la penitencia de 
correr mundo por espacio de siete años con la obligación 
de detenerse donde quiera que hallase una buena obra que 
hacer, fuera la que fuera, aunque en ello expusiera la vida, 
y viviendo siempre humilde y pobre; que cumpliendo con 
esta orden sagrada, empleaba en beneficio de la humanidad 
los recursos y la ciencia que había adquirido en sus dilata- 
dos viajes por la Persia, la Siria y el Egipto. 

— A'iora vais á oir, prosiguió, la razón que tengo para 
librar sin tardanza á vuestro amigo de ese fatal amor y de 
los peligros que podrían acarrear la eterna condenación de 
su alma. Su querida es á no dudarlo esa señora Ginebra de 
Santa Úrsula. Vos solo podéis hacer que me vea con ella. 
Temeréis acaso que yo sea un tiinante, y no os atreveréis á 
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introducir en aquella santa casa á un hombre que no os es 
conocido y tendréis muchísima razón. 

Don Liierio reventaba por responder. 

— No, no; repito que tenéis mil razones; nadie lleva es- 
crita en la frente su hombría de bien. ¡ Son tantos por des- 
gracia los picaros! Pero cuando yo os muestre que, gracias 
al auxilio divino, con sola la vista extraigo los tesoros en- 
cerrados en las entrañas de la tierra, detengo la furia de 
una bala de arcabuz y consigo otras cosas difícilísimas que 
me veréis ejecutar, siendo vuestro todo el provecho sin que 
yo toque ni á un grano, contentándome con lo poquísimo 
que he menester para sustentar mi vida miserable,; enton- 
ces habréis de decir: « Este que podría hacerse rico y vivir 
lleno de comodidades, es tan pobre que pasa trabajos : luego 
lo que me cuenta es verdad, y no merece que se le tenga 
por un tunante». Dos palabras y concluyo : muchos se han 
dado por muy contentos de haber tropezado conmigo ; aca- 
so os plazca también á vos. Pensad en ello y decidios pronto. 
La penitencia que estoy cumpliendo me obliga á correr el 
mundo sin detenerme en ninguna parle más de una se- 
mana. 

Esta arenga, que el podestá escuchó con la boca abierta 
y sin respirar siquiera, hizo que por sus adentros se aver- 
gonzase de haber podido pensar mal de aquel santo varón. 
Sin embargo, para echarla de hombre sagaz, respondió que 
asi que hubiera visto cualquiera de aquellas pruebas, le ha- 
bría favorecido en todo lo demás de bonísima gana. 

Convenidos de esta manera, separáronse prometiendo don 
Miguel que se dejaiia ver cuanto antes y que entre tanto se 
valdría de su ciencia para averiguar si en aquellas cercanías 
existía algún tesoro escondido. 
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Dejando tan bien dispuesto al podestá y viendo que su 
astucia iba tomando excelente sesgo, dispuso desde luego el 
lazo ; buscó á Boscherino y le dijo que necesitaba de su 
cooperación para cierto asunto que interesaba en gran ma- 
nera al duque. El cabo de escuadra, que al solo nombre del 
Valentino temblaba como la hoja en el árbol, sin inquirir 
siquiera de qué se trataba, respondió : « Estoy pronto». 
Don Miguel sin declararse por entonces, le dijo solamente : 
« Aguihiame fuera de la puerta que da á la playa y mira al 
puente de Santa Úrsula » (la tregua aceptada ya por el capitán 
francés permitía á los sitiados salir al campo). 

Boscherino fué puntual á la cita, no menos que su guía, 
que se reunió con él, trayendo un envoltorio debajo del 
brazo. 

El que quisiera seguirlos les vería andar á lo largo de la 
playa hasta una milla mas allá del puente que une la isla 
con la tierra firme ; volviendo luego á la izquierda, meterse 
entre los matorrales de un vallecillo desierto, y entrar por 
último en una iglesuela antigua, abandonada, que había 
servido de cementerio muchos años ; mas, para no repetir 
este viaje, aguardaremos á hacerlo después que haya cerra- 
do la noche, y creemos que nuestro lector nos agradecerá 
esta economía. 

Diremos únicamente que al anochecer compareció don 
Miguel en la plaza, se acercó el podestá, que se hallaba en 
la barbería, y le dijo al oído : 

— Encontré el sitio. Esta misma noche á los once iré á 
buscaros á vuestra casa. No os hagáis esperar. 

En efecto, á las once estaba don Miguel á la puerta del 
podestá. Salió éste, cerró con gran cuidado para no hacer 
ruido, metiéronse silenciosamente por calles y callejuelas 
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oscuras (entonces no se estilaban faroles),* y presto se vie- 
ron fuera de la ciudad. 

Anda que anda ; oyeron dar las doce en el reloj del cas- 
tillo, pero con oscuro son que parecía enroquecido por el 
viento, cuando ya se hallaban más allá de Santa Úrsula^ y 
se dirigían playa arriba hacia la iglesia arruinada. Era un 
desierto estéril sembrado de arbustos enanos, que cada vez 
se iban haciendo más silvestres. La senda que seguían se con- 
fundió muy luego en un arenal, donde se hundían basta 
media pierna; hallaban de cuando en cuando lechos de to- 
rrentes enjutos, llenos de guijo y de pedruscos acarreados 
por las aguas ; pero al vencer los viajeros estas dificultades, 
estaban en muy diversa disposición de ánimo. 

Acostumbrado don Miguel á caminar de noche más que 
de día, iba delante con paso firme. El otro, que en toda su 
vida se había hallado dos veces fuera del pueblo después 
del avemaria, andaba mirando á un lado y á otro, conte- 
niendo la respiración y maldiciendo en lo íntimo de su alma 
el instante en que había salido de su casa : verdad es que 
la tal salida no tuvo muy buen fin para él. De idea en idea 
se fué llenando de terrores, no siendo el más pequeño el 
encontrarse solo, lejos de poblado y por la noche, con un 
hombre que al cabo no sabía quién fuese. 

De cuando en cuando quería desechar el miedo y cantu- 
seaba en voz baja tres ó cuatro sílabas (para la quinta no 
tenía ánimo); parecíale después haber escuchado ruido en 
los matorrales, entre los que al débil resplandor de la luna 
seminublada creía ver ora un hombre agachado, que no era 
mas que un (ronco ó un pedrusco, ora la extraña forma ó 
visión de algón difunto, y recitaba callandito un réquiem ó 
un de profundis. Con semejantes disposiciones de espíritu 

8 
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llegaron á un ckbro del bosque, en cuyo centro descollaba 
la iglesuela. 

En la fachada estaban pintados varios esqueletos tiesos, 
muy tiesos, con mitras, tiaras y coronas en las cabezas y 
con cartelones en las manos en que se veían escritos versí- 
culos latinos, como: Beati mortui qui in Domino moriun- 
tur, Miserere mei, etc., y aunque no podían leerse sin difi- 
cultad á la luz lunar, las solas figuras de muertos que eran 
sumamente visibles, producían ya bastante efecto. Sacó don 
Miguel una linterna y se dispuso á entrar. El podestá, que 
se había quedado algunos pasos á retaguardia, adivinando 
la intención de su compañero, dejó escapar un ¿aquí? tan 
lamentable y tan lleno de espanto que no pudo menos de 
provocar una sonrisa en los delgados y lívidos labios de don 
Miguel. 

— Ahora es cuando hace al caso el valor, señor podestá; 
pues con el miedo se adelanta muy poco en sitios como éste, 
y pueden suceder desgracias. El que os acompaña opera en 
nombre de Dios, y para probaros que sólo en éste conjura 
las almas de los muertos, empecemos por la oración. 

Púsose de rodillas y empezó á ensartar misereres y dies 
iríBy á los cuales respondía don Literio lo mejor que sabía, 
haciendo voto si escapaba con vida, de encender un cirio 
todos los sábados á Santa ítasca y de ayunar la vigilia de los 
difuntos. Concluido el rezo, echaron á andar. Á un puntja- 
pié de don Miguel vino al suelo la puerta medio podrida que 
apenas se sostenía en las enmohecidas visagras. Entraron 
haciéndose pedazos las calcetas en los escombros que obs- 
truían la entrada. 

El pavimento estaba lleno de huesos humanos. En un 
rincón yacía un ataúd casi pulverizado por la carcoma y al- 
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gunas palas y azadones que, sabe Dios caándo, habían ser- 
vido para enterrar ; éstos eran los únicos muebles de aquel 
edificio. 

Al rumor que hicieron los dos al entrar y al presen- 
tarse la luz de la linterna, echaron á volar desatentada- 
mente algunos centenares de murciélagos, lanzando chilli- 
dos, dando aletazos contra las paredes y bascando refugio 
en un campanario gótico, cuya base estaba á un lado del 
altar mayor. 

El sitio, la soledad, la hora avanzada eran capaces, si no 
de infundir temor, al menos de disponer el ánimo de cual- 
quiera á fúnebres ideas ; y el pobre don Literio, que cuan- 
do el sol estaba alto en el horizonte había pensado en aquel 
momento sin inmutarse, hallándose ahora en el acto, cono- 
cía cuánta diferencia existe entre el decir y el hacer. 

Miraba con angustia aquellos huesos que tenía debajo de 
los pies, aquellas paredes que la humedad había puesto de 
color verdoso, y aquellas pinturas antiguas que aquí y allí 
se columbraban^ y tieso en medio, con las manos cruzadas, 
aguardaba el término de aquella diablura. 

Dejó don Miguel en el suelo un envoltorio que había, 
traído ; sacó de él el libro de los conjuros, se puso una es- 
pecie de estola negra pintorreada de signos cabalísticos, y 
dibujó un círculo con una varita, haciendo mil ceremonias; 
señaló en él una puerta, dijo al podestá que entrase en ella 
poniendo primero el pie izquierdo, le dio el talismán y em- 
pezó á murmurar palabras latinas, griegas, hebreas, ora 
llamando por su nombre á centenares de demonios en vir- 
tud de Dios eterno, ora levantando y bajando la voz, ha- 
ciendo pausas, durante las cuales se prolongaba el eco por 
las bóvedas, y pasaba algún murciélago batiendo sus alas 
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junto al rostro de don Literio, que todo encogido y trémulo 
parecía la personificación del frío. 

Temblaba creyendo ver salir á cada momento de aque- 
llas sepulturas los originales de los esqueletos pintados en 
la fachada, y se ocupaba en pedir al Señor y suplicarle que 
por su misericordia hiciera ineficaces los conjuros de su 
terrible compañero. 

Mientras que de rodillas murmuraba esta oración, sintió 
un golpecito en el hombro ; levantó los ojos y vio el rincón 
que caía debajo del campanario iluminado de lívido esplen- 
dor, y una figura humana cubierta con el largo sudario en 
que suelen envolverse los cadáveres, que lenta lenta salía 
de un agujero. 

Permaneció inmóvil el espectro, y no diremos cómo se 
quedó el podestá. Acercóse don Miguel á su oído y le dijo : 

— Ea, valor; ahora es tiempo de mostrar corazón ; pronto, 
pedid lo que apetezcáis. 

Todo era inútil ; el pódestá no podía menearse, ni res- 
ponder, ni respirar. 

Habló don Miguel á la aparición algunas palabras en 
lengua desconocida ; en vez de contestar, levantó aquélla 
pausadamente un brazo, señalando una sepultura que ya 
tenía la losa algo removida. 

— ¿Oísteis? dice que cavando aquí hallaremos tantos flo- 
rines que quedaremos contentos. 

Ptro el otro no se daba por entendido. Viendo don Mi- 
guel que no había esperanza de menearle de allí, se ap'ro- 
ximó á la sepultura, y con mucha facilidad se coló dentro 
Á poco salió fuera con una olla medio cubierta de tierra y 
llegándose adonde el podestá se había quedado sin poder 
mover ni un dedo, derramó delante de él una buena canti- 
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dad de monedas de oro, ó que al menos lo parecían, que 
cayeron al suelo sin que ni su vista fuese capaz de vo!ver> 
el alma al cuerpo del que para conseguirlas se había metido 
en aquel lance. 

Apenas había caído la última moneda encima del montó» 
de las demás, cuando abrirse la puerta de par en par, saltar 
en la iglesia quince ó veinte espantajos armados con picas 
y partesanas, echarse encima de los dos y apuntarles las 
armas al pecho y á la garganta^ fué obra de un momento. 

Apenas tuvo tiempo don Miguel de poner mano al puíío 
de su espada; pero sintiendo que cuatro ó cinco puntas le 
tocaban á la capa y que alguna le pinchaba en las carnes, 
tuvo que estarse quieto, pues de otro modo le mataban sin 
remedio. 

Era tan grande en el podestá el terror precedente, que 
esta nueva complicación no podía producir en su físico 
ningún efecto visible. Quedóse como se estaba, con los ojos 
desencajados, con la cabeza sumergida entre los hombros, 
con las manos indeliberadamente cruzadas y apretándose 
con tanta fuerza los dedos secos y descarnados que clavaba 
las uñas en la piel : al cabo dijo con ahogado acento : 

— No me matéis que estoy en pecado mortal (*). 

En aquella acometida se había caído la linterna é ilumi- 
naba de abajo arriba ala extraña turba, que permaneciendo 
inmóvil durante pocos segundos para asegurarse de que los 
dos presos ni querían ni hubieran podido defenderse, pre- 
sentaba un grupo compuesto de la canalla que en aquellos 
tiempos se conocía bajo la denominación de aventureros. 
Hoy los llamamos asesinos, y aunque entonces lo eran tam- 
il) Esta interpelación para salvar la vida tenía gran poder sobre 
los salteadores de la campiña de Roma. 

8. 
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bien, se distinguían con este nombre, especialmente las 
cuadrillas compuestas generalmente de soldados que babian 
desertado sus banderas para reunirse bajo el mando de un 
capitán y pillar los pueblos indefensos, haciendo todo el 
daño que podían. 

Había algunos con petos ó coseletes, llevaban otros un 
casco de hierro, éstos espadas, aquéllos puñales y cuchillos; 
muchos ti-aían sombreros en forma de cucurucho con plu- 
mas y cintas de varios colores; y casi todos, ó en el pecho 
ó en la cabeza, ostentaban la efigie de alguna Virgen. En 
vez de zapatos gastaban sandalias de piel de cabra, con las 
cuales podían encaramarse mejor por las montañas. 

En punto á sus caras, no hay que hablar. Vistos á la luz 
de aquella linterna, con las barbas y los bigotes larguísi- 
mos y descompuestos, parecían demonios desencadenados. 

Uno de ellos, tirando al suelo la partesana con que ama- 
gaba al pescuezo del podestá, arrancó á éste y á su compa- 
ñero las armas que traían ceñidas y les sacud.ó la ropa para 
ver si tenían escondida alguna otra. 

Mientras duró esta jarana, desembarazándose el espectro 
de su sudario, se había convertido en hombre de carne y 
hueso, y conociendo que no había tiempo que perder, se 
había encaramado campanario arriba y senládose en una 
viga, sosteniéndose con las piedras, que sobresalían de la 
pared: allí estaba aguardando coyuntura para escapar, y 
desde su oscuro refugio donde nadie le veía, podía observar 
perfectamente cuanto pasaba en la iglesia. 

En tanto, el capitán de los bandoleros, joven que podía 
tener diez y siete años, pero de terrible aspecto, robusto, 
eoa una cicatriz que le cogía toda la frente de parte á parte 
y le subía las cejas más de un dedo, dio un puntapié en la 
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rabadilla del podestá para determinarle á levantarse, lan- 
zando al mismo tiempo aquel mugido propio de los que 
carecen del uso de la palabra. No babia en el mundo reme- 
dio más efícaz para curarle del aturdimiento: púsose en pie 
sin aguardar la segunda dosis, y conducido á un rincón g$jx 
don Miguel, fueron ambos alados y vigilados de cerca por 
algunos de aquellos caribes, mientras los demás cogían y 
contaban el oro á la luz de la linterna. Hecbo esto lo me- 
tieron en una bolsa de cuero que el capitán sacó dtfl cintu* 
ron, y salieron todos llevando en medio á los prisioneros, 
á los cuales, con aquella atención que suele usar semejante 
canalla, dijeron que anduvieran ligeros so pena de trabar 
conocimiento con las puntas de sus puñales. 

Después de baber caminado media milla cuesta arriba 
por lugares donde no había ni señal de senda, se detuvie- 
ron y vendaron los ojos á los dos. 

£1 miedo babía vuelto el uso de la voz al podeslá que se 
lamentaba llorando como un chiquillo : los asesinos se di- 
venían con él y le dejaban quejarse á sus anchas. 

Pero don Miguel, que con aquella pausa pensó lo peor, 
dijo entre dientes : 

— j Ahora es ella ! Probó á entrar en composición para 
escapar de sus manos; pero ala primera palabra le cerraron 
la boca de una puñada que le envió dos dientes al estóma- 
go. Como no podía ni ver ni hablar, aguzó las orejas. Oyó 
que los ladrones trataban de repartirse el dinero y los pri- 
sioneros; percibió que hablaban de rescate y calculaban 
cuál de los dos tuviese traza de poder pagarlo más crecido. 
Entre varias voces que charlaban en diversos dialectos, 
todos italianos, advirtió una que tenía acento extranjero, al 
parecer alemán; pero en lo mejor de sus observaciones, 
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sintió que muchas manos le agarraban y le cargaban en 
hombros de dos individuos que se apartaron de la comi- 
tiva, sin que le fuese dable adivinar la dirección que se- 
guían. 

Duró más de una hora el viaje, interpolado de pausas, 
en las cuales dejaban no con mucha suavidad al llevado y 
descansaban los llevadores. En tanto, entre el terror, natu- 
ral aun en el hombre animoso, de morir degollado como 
un perro por aquellos bandidos, las ataduras que le morti- 
ficaban y la angustia de caminar en hombros de otro sobre 
los agudos ángulos de una armadura^ empezaba á parecerle 
á don Miguel algo pesada la burla. 

Por último, pararon, y se oyó el estrépito de una gruesa 
puerta que se abría. Entraron: la puerta, cerrándose de 
nuevo, resonó á sus espaldas. Aquí desataron á don Miguel, 
le condujeron algunos pasos más allá, le desvendaron los 
ojos, y se encontró en un cuarto en el cual por una tronera 
entraba un poco de resplandor de la luna. En una de las 
paredes había cierta puertecilla baja y enana, cuajada de 
cerrojos ; abriéronla, y una voz dijo á don Miguel : « Anda 
adentro». Inclinóse para entrar, y mientras, echando un 
pie procuraba indagar si había escalera, un empujón en los 
ríñones, dado con el cuento de una pica, lo hizo llegar más 
presto que deseara al pie de una grada, siéndole imposible 
contar el número de escalones que había bajado. Un cerro- 
jo que se corrió rechinando, advirtió á don Miguel que, al 
menos por la puerta, no quedaba esperanza de salir. 

El sitio estaba oscurísimo. Empezó por tocarse la boca 
que le estaba doliendo de resultas de la puñada recibida: 
sacó las manos mojadas, sin duda de sangre, y descubrió 
que de entonces para en adelante no debía echar la cuenta 
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con treinta y dos huesos dentales, caninos y molares, sino 
sólo con treinta. 

— Si el diablo te hubiese desnucado á ti y á tu padre, 
como era su obligación, no estarían sembrados mis dos 
dientes junto al matorral^ — dijo apostrofando mentalmente 
á quien le había metido en aquella empresa. 

Hizo, sin embargo, cuanto pudo para serenarse, y exten- 
diendo los brazos procuró reconocer el sitio en que se ha- 
llaba. Columbró que por un agujero penetraba un rayo de 
luz y le pareció oir que las olas se estrellaban por la parte 
de afuera contra la pared de su encierro. Arrastrando los 
pies halló en un rincón un poco de paja: tendióse allí, de- 
cidido á aguardar lo que la fortuna le deparaba. 
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CONTINÚA LA COMEDIA EN EL DRAMA. 



£1 lector habrá adivinado sin duda que el espectro no 
era otra persona, que el cabo de escuadra Boscheríno. 

Perj fáltale saber cómo la cuadrilla de los aventureros 
había acudido á trastornar el enredo urdido por don Mi- 
guel. El hecho era éste. 

Tenía don Literio una criada fresca y guapa, á causa de 
la cual podían suscitarse dudas acerca de la firmeza de su 
fidelidad conyugal. Aunque la muchacha daba oídos á los 
suspiros quincuagenarios de su señor, no era sorda á los 
de un mozo de cuadra que servía también en la casa. Por 
los eslabones de la cadena de este amor bajó hasta el caba- 
llerizo el secreto de que el podestá iba aquella noche á des- 
enterrar un tesoro. Era el mozo amigo de algunos hombres 
de la cuadrilla de Petraccio (éste es el nombre del capitán 
de bandoleros), el cual combinó su plan de manera que, si 
el tesoro parecía, entrase al menos una parte en su bolsa, 
en vez de caer íntegro en la de su dueño. 

Antes que volvamos á don Miguel, es necesario que el 
lector tenga noticia de los lugares en que acaecieron los he- 
chos que nos proponemos referir. 
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Á la cabeza del puente por el cual se va á la islilla de 
Santa Úrsula, había una torre maciza y cuadrada. Cerraban 
el paso una puerta gruesa, un rastrillo, y un puente leva- 
dizo. Subíase por una escalera de caracol á los dos pkos 




superiores, donde estaban alojados el comandante y la 
tropa, y en lo alto había una azotea rodeada de almenas 
por las cuales asomaban las bocas de dos pedreros. 

La abadesa del monasterio que gozaba derechos seño- 
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ríales, tenia allí de guardia una compañía de ochenta in- 
fantes entre picas y arcabuces, mandada por un tal Martín 
de Schwarzenbach, alemán, soldado aventurero, que consi- 
deraba más cómodo el estarse rascando la barriga en aque- 
lla torre, bien pagado y mejor comido, que el andar expo- 
niendo su vida en el campo y en la guerra, en la cual había 
conocido que la delicia de maltratar y esquilmar á los pue- 
blos es á las veces turbada por una bala de plomo ó por la 
punta de una partesana. Sus tres pasiones dominantes con- 
sistían en hallarse lejos de las escaramuzas, en robar, y en 
beber tanto vino de Puglia cuanto pudiera caber en su es- 
tómago, que en este punto tenía muy poco que envidiar á 
un tonel. 

Leíansele en el rostro estas tres inclinaciones: las dos 
primeras en un par de ojos igualmente llenos de codicia y 
de cobardía ; la última en un color encendidísimo, que de- 
jando pálido el resto de la cara, se concentraba todo en las 
mejillas y en la nariz. Barba rala y del color de la de un 
chivo, labios cárdenos y un cuerpo capaz de resistir las 
fatigas de* la milicia, si la disipación no le hubiera dejado á 
los cuarenta años tan desmadejado y blando como pudiera 
estar á setenta. 

. El oficio del tal se reducía á cerrar la puerta por la noche. 
Los ejércitos que guerreaban en los contornos no tenían 
miras hostiles conti*a el monasterio, y por consiguiente no 
había motivo para guardarse de ellos. Las cuadrillas de 
aventureros que corrían la comarca no se hubieran atrevido 
á asaltar á ochenta hombres encerrados en una buena torre 
con dos pedreros. Otra razón había que dejaba dormir tran- 
quilo sueno á Martín Schvarzenbach, aunque estuviera ro- 
deado de ellos. Habíase ajustado con la abadesa para guar- 
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dar el monasterio ; pero no por eso se creía obligado á ser 
también el guardián y defenioniie los ducados, de los flo- 
rines y de los haberes de los habitantes de aquel condado ó 
de quien por él transitase. Mas como á cara descubierta no 
podía ir á pescar en las bolsas ajenas, había aceptado un 
tanto por ciento en las mercaderías que Pietraccio recogía, 
le hacía espaldas ayudándole con los suyos cuando lo pedía 
la necesidad, y escondía dinero, ropa y hasta personas 
cuando eran de aquellas que daban esperanza de un grueso 
rescate. 

Hacíanse con tal cautela estas operaciones, que las gen- 
tes ofendidas á t^dos hubieran echado la culpa antes que á 
Martín, que sólo era tenido por el más considerable bebedor 
de aquella tierra. 

En las uñas de este cernícalo había caído don Miguel, el 
cual pasó la noche devanándose los sesos, sin poder adivi- 
nar dónde se hallaba. Oyó al amanecer tres cañonazos, 
como solían dispararse cada mañana en la fortaleza de Bar- 
letta : se encaramó lo mejor que pudo, logrando al fin nive- 
lar su cabeza con la rendija por donde entraba la luz ; mas 
el agujero estaba cubierto de hierba por la parte exterior, y 
desde él no se veía más que un pedacito de mar. Sostenién- 
dose allí algunos momentos vio pasar un barquichuelo car- 
gado de hortaliza, y en el hombre que iba dentro reconoció 
al hortelano de Santa Úrsula; entonces quedó casi conven- 
cido de que se hallaba en lo más bajo deja torre que de- 
fiende la entrada de la islilla. 

Apenas bajó del sitio de su descubierta^ se abrió el cala^ 
bozo y le sacaron de él dos robustos bigardos que le hicie- 
ron subir al cuarto del capitán. 

Acababa éste de levantarse, estaba aún desceñido y sea- 
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tado en el borde de su cama y tenía delante una mesa en 
que desordenadamente yacían los restos de una comilona. 
Un astillero que daba vuelta á toda la pared estaba guarne- 
cido de picas, de arcabuces de horquilla, de petos de hie- 
rro y otras armaduras. 

Miró á don Miguel con unos ojos que al parecer no ati- 
naban á levantar los pendientes y arrugados párpados que 
los cubrían, y marcando el compás en el pavimento con el 
tacón de una de sus botas, le dijo : 

— Has de saber, señor tú, no sé cómo te llamas, que 
quien pasia la noche en mi posada paga cien florines de oro 
de diez libras bien acuñados en la zeca d^ Florencia, ó, si 
bien le parece en la de San Marcos. De lo contrario, una 
cuerda y un cantón al cuello junto con un baño de mar, le 
eximen de satisfacer el escote. ¿Qué te gusta más? 

— Lo que á mí me gusta, talvez á ti no te hará gracia, 
respondió don Miguel con la mayor sangre fría. Ayer noche 
nos cogisteis á los dos, pero no estábamos solos en la igle- 
sia : había otro á quien no visteis, que o$ vio á vosotros y 
que te conoce ; á estas horas se saben en Barletta vuestros 
latrocinios y no tardarás mucho en tomar el baño que me 
ofrecías, á menos que halles medio de estorbar que tres ó 
cuatrocientos catalanes ó estradiotas echen al suelo á pun*- 
tapies la puerta de esta torre, ó de inducirlos á que te ahor- 
quen de una almena en vez de proporcionarte una reconci- 
liación con el agua, que en este caso, si no me engaño, 
probarías por primera vez en la vida. 

Sugirióle esta idea la vista de un medio barril, que el 
alemán tenía en la cabecera de la cama en lugar de pililla 
de agua bendita. 

Una réplica en tan desenfadado tono acabó de despertar 
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al condestablei-qÉte calándose la gorra hasta los ojos, res- 
pondió : . ^ • * 

— Si crees que hablas con algún chiquillo y que me asus- 
tan tus bravatas, te advierto en primer lugar que no te creo, 
y luego,, que si viniesen tus albaneses ó esos diablos que 
has mentado, medios tengo para no temerlos, ni al mar, ni 
á la almena... y no sé quién me detiene que no te mande 
atar por el pescuezo ahora mismo . Pero más me gustará el 
son de los florines que el gmznido de los cuervos que ven- 
drían á picarte en los ojos. Con que, al hecho : aquí hay 
chismes de escribir ; haz que venga el dinero, y luego vete 
con mil satanases adonde te plazca. 

Sin darse mucha prisa á responder, le miraba don Mi- 
guel con el gesto de quien, sin temer la menor cosa, está 
dudando si lo tomará de veras ó en chanza. Iba ya á esta- 
llar la cólera del capitán, y tal vez con algo más que con 
palabras ; pero llegó antes la respuesta : 

— Condestable, los florines te gustan y el vino no te des- 
agrada ; por fuerza debes de ser lo que llamamos un buen 
camarada. Se entiende; el buen soldado ha de ser así, tuno, 
glotón y poca devoción. ¿Quién diantres, pues, te enseña á 
hacerte el picaro? Oye: quiero que seamos amigos. Ver- 
dad es que tendrías que pagarme la mala noche que me has 
dado, y si no fuera. .. basta ; te perdono y quiero hacer que 
ganes... 

Volvióse al llegar aquí, mirando á los dos que le habían 
traído y aun le tenían sujeto por los brazos. 

— Decid, mocitos, ¿nada hay que hacer por ahí si no te- 
nerme en medio de los dos, como los ladrones á Nuestro 
Señor? 

» AnUa, querido, — añadió desprendiéndose de uno y 
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dáadole en chanza una palmadita en la cara ; librándose de! 
otro del mismo modo, — anda tú también ; no os incomo- 
déis, puedo estar en pie sin tentemozo. Id á ver si asoma 
alguien por el camino de Barletla... en cuanto digo dos 
palabras aquí, á su señoría. ¿No veis que no tengo armas, 
ni trato de comérmelo crudo?... ¡diantre! necesitaría un 
estómago peor que el vuestro . 

Los soldados, á quienes no menos que á Martín asombra- 
ba tan desusada frescura, clavaron los ojos en su jefe para 
conocer su voluntad : hizoles éste una seña afirmativa con 
la cabeza, y salieron. Pero al verse solo con don Miguel, 
creyó prudente ponerse en pie y colocarse al alcance de su 
espada. 

— Condestable, me has pedido cien florines por mi res- 
cate ; no creí por cierto valer tan poca cosa, y para ense- 
ñarte á apreciar bien á mis iguales te daré doscientos (el 
alemán abría los ojos á más no poder y se le hacía la boca 
una agua); sí, doscientos, y esto no es nada... si tuvieras 
traza de saber servirme con tino y fidelidad haría tu suer- 
te... ¡bah ! ¡es inútil! necesitabas ser muy listo, tener bue- 
nas explicaderas, callar á tiempo ; en suma no enseñar á 
nadie esa cara de nabo cocido, ni esos ojos apagados que 
parecen papilla con aceite. 

Al ver Martín tanta serenidad creía que estaba soñando 
y cruzaban por su mangín mil ideas de si tendría en su po- 
der algún príncipe ó gran personaje disfrazado; pero no 
pudiendo fijarse en ninguna y no gustando de verse poca 
respetado en su mismo palacio, respondió : 

— Pero en nombre de Dios ó del diablo que te lleve, 
¿quién eres? ¿qué pretendes? Habla, que ya estoy fastidiada 
y no soy el hazmereir de nadie. 
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— Despacito y á buenas^ que si me atufo... no digo más, 
y peor para. vos. Habéis de saber 

Entró un soldado é interrumpió á don Miguel diciendo : 

— Condestable, se ve gran polvareda en el camino hacia 
Barletta; parecen jinetes, al menos así lo cree Sandro, que 
ve más que todos. 

El alemán se estremeció y miró á su prisionero, el cual 
riendo con malicia le dijo : 

— ¡ Si yo os lo había pronosticado ! pero no tengáis miedo. 
¡Juicio! y todo se compondrá. Anda, añadió dirigiéndose al 
soldado, y si hay algo de nuevo avisa. Pues como iba di- 
ciendo, habéis de saber que aquí en el monasterio hay una 
persona encerrada por algunos que no es preciso mentar, 
cuya persona más quisiera correr mundo y gozar de él, que 
tener siempre entre manos cirios y cruces. Se ti*ata de jugar 
limpio. Si una noche de estas viniese una barca con cinco 
ó seis buenos mozos á llevársela, y el condestable oyese 
ladrar algún perro ó percibiese alguna voz delgada pidiendo 
socorro (sabido es que las mujeres chillan dos horas antes 
de que nadie las toque), no haga caso, piense que ha sido 
un sueño, échese de otro lado y siga roncando, bien per- 
suadido de que este facilísimo servicio le valdrá, como caí- 
dos del cielo, quinientos zequíes nuevos de los. acuñados 
en San Marcos, y talvez un mando mejor del que tiene 
ahora con esas gazmoñas. 

El pobre Martín, que al par de tantos vicios tenía la buena 
cualidad de ser fiel á quien le pagaba, á pique estuvo de 
perderla con tan aventajada proposición. Pero la ley de 
que no puede haber en el mundo cosa ni absolutamente 
buena ni absolumente mala, le salvó del total naufragio, y 
respondió con intención de mostrarse ofendido; sin em- 
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bargo, sus palabras más tenían de pesarosas que de coléricas: 

— Martín Schvarzenbach ha servido á Milán, á Venecia 
y al emperador en los buenos tiempos, y jamás ha hecho 
traición á nadie. La abadesa de Santa Úrsula le ha pagado 
hasta fln de Diciembre de 1503. Si vueseñoría es algún... 
qué sé yo... algún señor... ó hace gente para algún prín- 
cipe italiano y quiere engancharme, bueno, hablemos de 
eso, os presentaré la compañía : son cincuenta picas y 
treinta arcabuces, todos de veinte á cuarenta años; y en 
cuanto á los arnescs, veréis que no falta ni el clavo de una 
hebilla. Si nos concertamos, vendremos el 4.® de Enero de 
1504 á dar el asalto al monasterio y nos las llevaremos á 
todas, hasta la cocinera. Pero antes de cumplir el plazo y 
mientras me queden municiones para un tiro y una hoja 
de puñal, nadie tocará un cabello ni á las monjas, ni á la 
última lega. 

— ¿Y creéis, señor Martín, que yo no sepa cuáles son 
los deberes de un hombre como vos? ¿Creéis que tendría 
yo cara para proponeros una infamia ? No me conocéis. La 
persana de quien se trata no es monja, ni lega, y tanto se 
le da del monasterio como á ese medio barril que tenéis 
ahí. ¡Dios os bendiga! bien se ve que sois hombre de bien 
y que sabéis que cuando se puede ir despacio, es loco el 
que corre ; que cuando se puede dormir bajo de techado con 
medio vaso de buen zumo, es necio el que duerme al fresca 
con el estómago vacío; y que quien puede ganar quinien- 
tos florines sin trabajo, con toda la honradez del mundo y 
en gracia de Dids, debe pensar que semejantes fortunas na 
todos los días caen en la boca como brevas... Ahora bien, 
á poco que lo penséis, seréis de mi opinión, y resolved 
presto, que no pueden tardar mucho esos jinetes. 
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La virtud de Martín, como la de la mayor parte de los 
hambres de bien, era capaz de transacción; por esto res- 
pondió : 

— Si no se tratara de monjas» sería otra cosa. 

Mientras que pensando don Miguel sí descubriría á Mar- 
tin quién era la mujer que trataba de robar, se detenía un 
poco en responder; una dispula que sobrevino á la puerta 
del cuarto entre dos soldados y una vieja, interrumpió la 
conversación. 

— Está ahí dentro ol diablo que cargue con tus huesos, 
maldita jorobada : está ahí dentro quien debe estar, y el 
condestable tiene otras cosas que hacer mucho más urgen- 
tes que escucharte. 

Así gritaba uno de los soldados procurando detener á 
unsí viejezuela muy diminuta, desgreñada y con dos ojos de 
nácar ribeteados de carmín. Ya había metido medio cuerpo 
dentro del cuarto del condestable; pero el soldado la tenía 
agarrada por el sitio donde el cuello se une á los hombros, 
tirándole el pellejo de modo que le torcía la boca tres dedos 
hacia un lado. Tiró la vieja á la mano que la sujetaba un 
arañazo con sus uñas de acero, que fué poderoso á dejaría 
libre; y cayendo como un muelle disparado encima de don 
Miguel, al cual se aferró, evitó una puñada dirigida desde 
el otro cuarto, que si la alcanza, pobrecita de ella. 

— Tómate ésa, hijo de Bercebú, decía volviéndose al 
soldado, el cual chupándose la sangre del arañazo, miraba 
á la vieja como mira el mastín al gato que le ha peinado el 
hocico : tómate ésa, y si me buscas otra wz, te daré algo 
que más te duela. 

— Y tú, bruja hedionda, prueba á venir cuando esté de 
guardia... Sandro mío queridito (y decía esto replegando 



Digitized by VjOOQIC 



162 HÉCTOR FIERAMOSCA. 

el labio inferior sobre los dientes pan^ imitar la voz de la 
vieja), déjame ei\trar en ei tíkj)üasterio... sól# por un ins- 
tante mientras pido á la forastera unas hilas para Scanna- 
prete que está herido, y ijnos polvos para Paciocco que 
tiene calentura... \Jh poco de plomo derretido (en voz ím- 
tural) para ti y para quie§ te envía. Vuelve, vuelve, y te 
contaré cuántas son cinco. Que me arranquen la lengua, 
como el Valentino, Dios le dé salud, se la mandó arrancar 
al infame de tu amo, si no te envío con tu gazmoñería al 
infierno, bruja de la noche de San Jujin. 

Materia tenía la vieja para responder y para no infringir 
una 4e las »leyes fundamentales del código femenino, esto 
es, la de ser siempre la última en hablar : pero le corría 
prisa el decir cosas importantes : volvió las espaldas á San- 
dro con aquel movimiento de escarnio que más es para 
imaginado que para descrito. 

— Si no ponéis mano vos (hablaba con el condestable) 
vamos á danzar en grande : allá arriba en el matorral ha 
habido esta noche un infierno. Han vuelto los hombres 
una hora antes de amanecer. Traían aquel tío tan feo que 
anoche cogisteis... ¡ Virgen santa ! parecía un muerto de tres 
días. Poco le duró el miedo, Pietraccio lo ha despavilado 
como á un cabrito. 

— j Cómo ! gritaron á un tiempo Martín y don Miguel : 
¿han asesinado al podestá? ¿por qué? ¿dónde? ¿cómo? 

— ¿Qué queréis que os diga? ¡ Virgen de mi vida ! Pietrac- 
cio quería hacerle comprender que pagase no sé cuántos 
ducados de resmte ; y ya sabéis que como no tiene lengua, 
el diablo que le entendía : el otro estaba con los ojos fijos, 
vidriosos, más del lado de allá que del de acá. Entonces mi 
amo le escribió en un papel lo que quería, y empeñado en 
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que había de leerlo. Peor. Parecía la efigí^f de san Roque 
que h^ien la capillita de Belfiore. Entonces Píetracpío le 
descargó en. el rostro tres 6 cuatro bofetones, ¡pero de 
aquéllos!... Ni por ésas. En seguida se infurrunó... y ya 
sabéis que cuando se enfurruña... Un navajazo aquí en la 
boca del estómago y abajo, abajo, aBiajo, le ha descosido 
hasta la pretina (no hay otro^ue maneje el enchilo como 
él, avergüenza á los hombres barbados). Al cabo ¿qué que- 
réis? es un loquillo : ¡cuántas veces se lo he dicho á su 
madre I ¡ Ghita ! el chico va adquiriendo la maña de andar 
muy listo con las mahos... pero no se puede hacer carrera 
de él... 

Estas noticias y la manera de contarlas dejaron, suspen- 
sos, aunque por motivos diversos, á los dos oyentes, que 
no hallaron palabras para responder. 

La vieja prosiguió : 

— Ahora concluyo y me voy, que desde ayer no me he 
sentado. Nos habíamos echado para dormir una hora : llega 
en esto Coceo de Oro corriendo : ¡Arriba pronto I ¡qué viene 
el preboste con su gente!... Nos levantamos, ¿qué queréis? 
estaban ya debajo deja Malagrotta y venían en posta; pies 
para qué os quiero, montaña arriba. Ahora están todos 
encerrados en la cueva de Focognano sin un pan ni un 
sorbo de agua : y por el llano andan á lo menos doscientos 
entre esbirros y soldados ; quiera Dios que alguno de los 
nuestros no reciba la propina antes de trabajar. Vaya, daos 
prisa, ved cómo se remedia esto... Habrán encontrado 
muerto al podestá... ¡Virgen delcielo! ¡buenasevaáamar!... 
Y dice Ghita que no olvidéis que allí nada tienen que roer 
y que al instante les enviéis algo. 

Dicho esto, vio en la mesa las sobi*as de la cena, y toman 

9. 
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dolas con presleía y sin pedir permiso, llenó el delantal de 
mendrugos, de pedazos de carne y de fruta : vertió en una 
calabaza que traía colgada, todo el vino que pudo contener : 
bebió el remanente, y limpiándose la boca con el dorso de 
la mano, se marchó después de dar un empujón á Sandra 
para quitarle del paso y sin decir á los otros dos oste ni 
moste. 

El caletre de Martín no podia contener tantos negocios á 
la vez. Con una mano en la barba y otra encima de la ra- 
badilla andaba por el cuarto sacudiendo la cabeza y soplando. 
La súbita salida de la gente de Barletta le aconsejaba dar 
crédito á don Miguel, que con tal seguridad la había pre- 
visto, y le hacía discurrir si sería persona de tanto valer 
como afirmaba. 

Resolvió ante todo concertarse con él, para que no le 
descubriese cuando llegaran los que andaban buscando á 
los asesinos del podestá. Dejó pues su tono habitual de pe- 
tulancia, y medio pidiendo favor le dijo que contase con él 
enteramente, prometiéndole además auxiliarle en su em- 
presa. 

Concluido el trato, oyéronse las pisadas de muchos caba- 
llos que entraban por el puente, y una voz clara y fuerte 
como una trompa que llamó repetidas veces al condestable 
Schvarzenbach. Bajó éste, y se encontró con Fieramosca y 
Fanfula de Lodi que le estaban aguardando á la cabeza de 
algunos soldados de caballería ligera. 

El lector recordará haber visto al segundo en la lista de 
los campeones italianos. 

Entre cuanta gente de armas contaba la Italia, no había 
alma más desesperada que la suya. Por cualquier friolera y 
muchas veces sin causa alguna, exponía su vida al mayor 
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peligro. Como nada tenía en qué pensar, sólo cuidaba de 
divertirse y manejar las armas en caso necesario. Era ágil 
como un leopardo, todo nervio, tenía un cuerpo gracioso y 
bien constituido : la naturaleza sabía sin duda que debía 
habitar en él un espíritu temerario hasta la locura, y por 
esto se esmeró en formarlo de manera que pudiera resistir 
á las más peligrosas pruebas. Como hijo de un teniente de 
Jerónimo Riario, se había criado entre las armas y había 
cobrado sueldo de^ todos los estados de Italia, porque ya 
por quimeras, ya por desobediencias, ya por propia incons- 
tancia, siempre le tocaba andar á caza de nuevos peligros. 
Los florentinos habían sido los últimos á quienes sirviera, 
y tuvo que apartarse de ellos por el hecho siguiente. 

Hallándose acampado al pie de las murallas de Pisa, se 
dio un asalto en el cual, si Pablo Vitelli, capitán por la 
república no hubiese mandado tocar retirada y contenido 
hasta con heridas á los soldados florentinos que estaban 
llenos de ardor para aprovechar la primera ventaja, Pisa se 
hubiera tomado aquel día (y la conducta de Vitelli tachada 
en Florencia de traición, fué después, como todos saben, 
la causa de su muerte). Fanfula que iba siempre delante de 
los primeros había llegado por una escala á abrazarse con 
una almena : haciendo el molinete con su espada había 
abierto un claro; estaba ya en el muro, y tanto menudeaba 
los golpes, estocadas y reveses que á poco más hubieran 
los otros tenido campo para seguirle. 

En esto tocan retirada, y le dejan solo. Le irritaba el 
tener que volver atrás ; sin embargo bajó mugiendo de ra- 
bia entre una nube de dardos, piedras y arcabuzazos que 
ni siquiera le tocaron al pelo de la ropa, y sano y salvo 
volvió al campo corriendo como un loco y vomitando inju- 
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rías contra cuantos encontraba. En el pabellón del capitán 
se hallaban los comisarios floreptinos conferenciando con 
Vitelli : saltó Fanfula entre ellos hecho una fiera, llamán- 
dolos traidores, y con un palo que halló al paso, empezó á 
sacudir á todos un granizo de garrotazos, puntapiés, empu- 
jones y puñadas; entre que él era robustísimo y entre que 
ninguno podía esperar aquello, les puso en tal confusión^ 
que se hallaron patas arriba en el suelo, antes de tener 
tiempo para averiguar quién fuese el autor de semejante 
zafarrancho. 

Después de esta calaverada, montó á caballo sin despe- 
dirse, como es fácil de suponer ; y estaba ya muy distante 
del campamento, cuando, repuestos los jefes de su atolon- 
dramiento, resolvieron echarle mano. 

Abandonando así á los florentinos, se había enganchado 
con Pjóspero Colon na y se hallaba ahora en Barletta con el 
resto de la compañía. • 

El aviso que dio Boscherino de que el podestá había caí- 
do en manos de aventureros, comunicado de modo que no 
excitase sospechas contm él, puso en movimiento al pre- 
boste y á los esbirros de Barletta, que se dirigieron á la 
montaña. Siguiéronlos con algunos caballos Fanfula y 
Fieramosca, parándose á guardar la salida del valle donde 
estaba la iglesia abandonada. 

Recibieron de mano de los esbirros dos prisioneros que 
habían cogido con gran trabajo, y los condujeron á la torre 
que mandaba Martín Schvarzenbach. 

Cuando éste bajó al rastrillo, los dos infelices estaban 
en medio de los soldados, aguardando que se abriera su 
prisión. Era uno el capitán de bandoleros Pietraccio, joven 
feroz, de miembros y aspecto como un salvaje, con un me- 
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chón desgreñado de cabellos colorados que le caían por 
encima de los ojos, los brazos desnudos y manchados aún 
con la sangre del podestá cruzados sobre el pecho por me- 
dio de una cuerda que le entraba en las carnes : tenía un 
mirar hosco y extraviado como el del lobo cogido en la 
trampa.El otro era una mujer de alta estatura, de bellas for- 
mas ; pero el trabajo, el hábito del crimen, la desesperación 
en que la ponía su estado actual, la hacían parecer más 
vieja de lo que era realmente. Una herida que recibió en la 
cabeza al defenderse, le había impedido llegar hasta allí de 
otro modo que en brazos de dos soldados. Dejáronla tendida 
en el pavimento : renovándosele con aquella conmoción el 
dolor de la herida, le hizo abrir los ojos y lanzar un pro- 
fundo gemido, mientras que brotando la sangre de la frente 
cubría su rostro y su pecho. Abrióse el calabozo donde 
había estado don Miguel, y allí la arrojaron con Pietraccio, 
sin quitarles las ataduras. 

Desembarazados de ellos, volvieron los soldados hacia el 
valle, por si había más prisioneros que recoger. Fanfula 
subió al cuarto del condestable, y Héctor aprovechó aquella 
coyuntura para pasar á la hospedería del convento . 

Las dos mujeres, que no le aguardaban á aquella hora, 
quedaron asombradas al verle, y después de los cumpli- 
mientos usuales oyeron las razones que le habían llevado 
al monasterio. Al contar la batida contra los bandoleros, 
les dijo que junto con el capitán habían cogido una mujer, 
la cual, haciendo cai*a á la entrada de una cueva donde es- 
taban agazapados, había herido á algunos esbirros, hasta 
que de una cuchillada en la cabeza cayó tendida en suelo. 

Lastimada Ginebra de la desgracia, quiso ir á socorrer á 
los prisioneros. Levantóse, y tomando lo que le pareció 
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oportuno de un armario en que guardaba varias especies de 
polvos y ungüentos, que, según hemos visto, se habían gas- 
tado algunas veces en pro de los mismos asesinos, rogó á 
Fieramosca que pidiese al condestable las llaves del ca- 
labozo. 

Obedeció el mancebo, y al acercarse por la escalera de 
caracol á la puerta del cuarto de Martín, oía un pisoteo cuya 
causa no acertaba á comprender. Empujó la puerta, que 
sólo estaba entornada, y vio á Fanfula en medio de la habi- 
tación jugando como con un bastoncillo con una espada de 
dos manos que había cogido del astillero. La esgrimía, 
hacía molinetes, tiraba estocadas y fendientes con tal velo- 
cidad que apenas se veía la espada en el aire como una nie- 
bla : si hubiera tenido que defenderse de un ejército, no 
hubiera hecho más. Héctor, que iba á entrar, se detuvo 
para no recoger algún chirlo, y miraba sonriéndose esta justa 
singular que el otro proseguía no creyendo que le estuviera 
mirando. Los mandobles que entonces tiraba al aire no ha- 
bían dado siempre en vago, por desgracia del dueño de la 
casa. Sea imprevisión, 5ea malicia, uno de ellos hahia dado 
cima y remate á los dilatados servicios del medio barril 
que yacía junto á la cama del condestable, dividido en dos 
mi ades como una nuez, mientras el liquido que contu- 
viera se iba nivelando en el rincón más bajo del pavi- 
mento. 

— Tarde se trasiega el vino este año, dijo por último 
riendo Fieramosca. Volviéndose Fanfula á esta voz, dejó 
caer á sus pies la espada y se tendió en la cama soltando 
tan descomunales carcajadas que parecía frenético. 

— ¿Qué diablos has hecho, loco de atar? ¡Mira, mira! 
media hora hace que llegamos, y ya has destrozado más 
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que un tercio de catalanes en una semana. Y Martín en 
dónde está ? 

Al cabo se sosegó Fanfula, y respondió : 

— Ahí estaba poco ha y decía que sólo los suizos y los 
alemanes saben manejar la espada de dos manos : yo le he 
replicado que tenía muchísima razón y que me diese una 
leccioncita : probando entonces lo mejor que he podido, he 
abierto una rendija al barrilillo (que me ahorquen si lo 
hice á mal hacer), y él se ha atufado de mala manera. 
¡Mira qué animal ! ¡ no querer compadecerse de un aprendiz! 
¡ bien decía él que los pobrecitos italianos no sabemos tener 
una espada en la mano ! Nos hemos enredado de palabras, 
y se marchó jurando y amenazando. ¿Qué había de hacer? 
Sin pensar en que me metía con un esgrimidor tan aventa- 
jado, le he sacudido un cancher á la lombarda y le he di- 
cho : Si queréis bajar al prado que hay al pie de la torre, 
os abriré una ventana en vuestra calabaza tudesca para 
probaros que la del barril ha sido por equivocación. 

— Y él ¿qué ha respondido? 

— Que le dejase en paz que ya le tenía quemada la sangre. 
' Y decir estas palabras y revolcarse en la cama riendo y 
tirando al aire toda la ropa que en ella había, fué obra de 
un instante. El lance había pasado exactamente en los tér- 
minos que Fanfula contara; pero no queriendo Martin me- 
terse con aquel calaverón, aunque en extremo acongojado 
por la pérdida de su vino, había subido blasfemando en 
alemán á la azotea, donde se hallaba escondido don Miguel. 
Oyendo desde aquella fortaleza la relación de Fanfula, levan 
taba la voz de cuando en cuando para decirle injurias, á las 
cuales respondía el otro con otras tantas en forma de pa- 
réntesis, sin dejar de continuar su cuento. 
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* Fíeramosca, que no tenía humor para semejantes burlas, 
medió en el altercado, y no sin mucho trabajo los puso en 
paz. Bajó Martín, fuese Fanfula sin dejar la risa, y Héctor, 
que apenas podía contener la suya viendo al alemán que 
contemplaba las dos mitades de su barril con los ojos de 
un avaro que encuentra abierta y vacía el arca de su di- 
nero, expuso el deseo de Ginebra de entrar en el calabozo, y 
con buenas palabras le rogó que 16 abriera. 

En tanto el condestable había puesto en pie los dos frag- 
mentos del barrilillo^ y con un trapo, que á manera de 
esponja iba empapando y luego exprimiendo diligente en 
ambos recipientes, procuraba salvar los restos de su derrota. 
Después de oir la solicitud de Ginebra, dijo refunfuñando : 

— [Toma! los asesinos encuentran quien los socorra, y 
un pobre hombre que se está en su casa cuidando de su 
hacienda y sin hacer daño á alma viviente, halla locos que 
le saquean á tente bonete. 

— Querido señor Martí n^ os sobran mil razones ; pero yo 
nada tengo que ver en eso. 

— Y yo ¿qué tenía que ver? ¿he ¡do por ventura á ro- 
garles que viniesen ^ refocilarse á mi casa ? 

Fieramosca instaba. 

— Bueno, bueno : volved dentro de media hora y entra- 
réis en el calabozo... Y ojalá reventéis lodos allí, añadió 
entre dientes ; pero Fieramosca estaba ya á la mitad de la 
escalera y no pudo oirlo. 
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LA MADRE Y EL HIJO. —LA LLEGADA DE DOÑA ELVIRA. 



La captura de Pietraccio y de su madre era un accidente 
que podía tener graves consecuencias para Martín y estor- 
bar la ejecución de los proyectos de don Miguel : habían 
hablado de ello los dos y convenido en la necesidad de ha- 
cer huir al asesino para que no le llevasen á Barletta, donde 
podría revelar la conducta que el capitán observaba. Pero 
no era fácil hallar el modo sin comprometer la responsabi- 
lidad de quien debía guardar al preso. 

Cuando llegó Fieramosca á pedir permiso para entrar en 
el calabozo, turbado todavía el condestable por la disputa 
con Fanfula, no pudo calcular de repente si esto favorecía 
ó perjudicaba sus intereses. Tuvo sin embargo suficiente 
talento para dar largas confiando en la astucia de su nuevo 
amigo, y subió adonde estaba, esperando que hallaría me- 
dio de sacarle de aquel conflicto. Cuando oyó don Miguel la 
pretensión de Fieramosca, dijo : 

— Si le hubiéramos pagado, no podía servirnos mejor. 
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Dejad hacerme á raí, condestable, y veréis si entiendo yo el 

negocio. Pero... ¡acordaos! 

— Entiendo, no hay que hablar. Con tal que las mon- 
jas... 

-— Las monjas, respondió riendo don Miguel, están se- 
guras : tranquilizaos. Dadme ahora las llaves del calabozo 
y aguardadme aquí. 

Tomó las llaves, bajó al piso inferior y abrió la puerta 
con mucho tiento : aplicó el oído, y escuchando que la ma- 
dre y el hijo estaban en conversación, se detuvo en la pri- 
mera grada de las cuatro ó cinco que guiaban á aquella ca- 
verna, y desde ella podía ver y oir á aquellos infelices. 

La mujer permanecía tendida en el suelo como la deja- 
ron, con la cabeza apoyada en un madero tirado en un rin- 
cón ; pero habiéndole acometido con la angustia una calen- 
tura ardiente, al dar media vuelta había caído chocando 
con la frente en las húmedas y frías losas, sin tener fuerzas 
para incorporarse otra vez. Su hijo, con los brazos atados 
al pecho, de manera que no podía manear un dedo, había 
probado, pero inútilmente, á ayudarla : al cabo, por pura 
desesperación se hincó de rodillas junto á ella y revolvía 
los ojos espantados ora hacia su madre, ora hacia las pa- 
redes. 

La pobre mujer hacía de cuando en cuando algún esfuerzo 
para levantar la cabeza : estaba demasiado débil y no podía 
por sí sola. Con mucha dificultad consiguió por fin su hijo 
en uno de aquellos esfuerzos introducir entre el suelo y la 
cabeza una de sus rodillas, y así la volvió á poner en su pri- 
mera actitud ; pero le causó tanto dolor este movimiento, 
que llevando las manos á la frente y lanzando un suspiro 
prolongado, dijo : 
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— ¡ Maldita sea la espada del ealabrés villano que me ha 
herido !... Pero si el diablo me concede siquiera dos minu- 
tos de vida... quiero que sepas quién eres. ¿De qué me ser- 
viría rogar á Dios y á los santos? ¡nunca me han dado 
oídos cuando he vuelto á ellos mis plegarias!... 




Precisaba hacer huir al asesino (pág. 161). 

Y clavando en la bóveda con gran trabajo las amortigua- 
das pupilas, profirió blasfemias capaces de erizar el cabello 
á otro que no fuera Pietraccio. Luego, trocando aquella fe- 
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roz desesperación en otra más dolorosa aunque no menos 

profunda, añadió : 

— Y sin embargo, también había yo confiado en el per- 
dón... ¡cuando cantaba con las otras monjas!... ¡Ob! ¡mal- 
dita, maldita la hora en que puse el pie en aquel recinto!... 
¡ Vanas quejas ! era del demonio antes de nacer... procuré 
huir de ellos... ¡he aquí de qué manera lo he conseguido! 
— Y dirigiendo al cielo los ojos por segunda vez, exclamó 
con una expresión que no es dable dwcrtbir : — ¿Estás 
ahora contento ? 

Volviéndose en seguida á su hijo : 

— Si puedes salir de aquí... si eres hombre... El que fué 
causa de mi muerte y de tu ruina arderá conmigo toda una 
eternidad, si los sacerdotes no mienten. Aquella noche, en 
Roma, caando te coloqué al pie de Tor-Sanguigna para que 
mataras á un caballero... tú, necio, gritaste antes de herirle, 
y por eso te prendieron y te arrancaron la lengua... ¡Era 
César Borgia !... Cuando éste estudiaba en Pisa (yo me ha- 
llaba en el monasterio) se enamoró de mí, y yo ¡ loca des- 
enfrenada! de él. No sabía quién fuese... una noche entró 
en mi habitación... tenía yo en mi compañía una niña de 
siete años que era mi ahijada... le vio subir por una ven- 
tana y empezó á gritar... ¡desdichado de él si le hubieran 
descubierto!... echóle sobre la cabeza las almohadas... y 
lurg) se subió encima... ¡ Monstruo !... yo caí al suelo... 
Júrame por todo el infierno que le matarás... indícame con 
la cabeza que lo juras... al menos esto. 

El asesino, clavando en su madre los ojos horriblemente 
abiertos, hizo con la fcabeza un signo de afirmación, y qui- 
tándose ella del cuello una cadena que traía debajo de la 
camisa, añadió : 
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— Y cuando le hayas traspasado el corazón, di le : Mira 
esta cadena... te la devuelve mi madre... Estrújasela encima 
de los ojos... ¡No he concluido... un instante no más!... 
luego ya nada temeré. Cuando cobré el sentido me hallé 
tendida en la cama de la pobre niña, y tú eras. .. ¡ oh ! ¡ no 
puedo decirlo!... me hallé al lado de la infeliz Inés... ¡cuan 
hermosa era ! ... ¡ ahora está en el cielo ! . . . ¡ y yo ! ¡ yo I ¿ por 
qué he de ir al infierno?... 

Estas palabras tarminaron en un aullido que hizo re- 
temblar la bóveda. Había muerto. 

Pietraccio no se conmovió apenas : con estúpidos ojos 
contempló los convulsivos movimientos de su madre. Cuan- 
do la vio sin vida, se acurrucó en el rincón más apartado, 
como hace una ñera que encerrada en una jaula con un ca- 
dáver de su misma especie, se horroriza y se aleja de él. 

El bandolero no había oído más que una parte de aquella 
relación hecha con mil interrupciones y en una especie de 
delirio. La idea viva que le quedaba ei*a la de que tenía que 
vengarse de César Borgia, por muchas injurias y principal- 
mente, á su parecer, porque su barbarie le había puesto en 
el estado en que se hallaba. 

Distinto efecto había producido en el esbirro del Valen- 
tino la misma relación. El que en aquel momento hubiera 
podido verle, habría creído que cada palabra de la mujer 
moribunda le arrancase una porción de vida ; tal era la alte- 
ración que iba produciendo en su rostro. Cuando la madre 
de Pietraccio cayó examine sobre el pavimento, poco faltó 
para que á él no le sucediera lo mismo. 

Bajó con mal segura planta, y con mano trémula cortó 
las cuerdas que sujetaban al bandido. Clavó los ojos en la 
cadena que tenia ya pendiente del cuello, y dijo : 
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— Dentro de pocos instantes vendrán á verte un caba- 
llero y una señora. Quieren libertarte sin dar á entender 
que te hacen este gran favor. Sé prudente, y cuai\do exa- 
minen si esa mujer puede volver en sí, toma la escalera, 
huye y cuida que no te cSjan, pues estás sentenciado ^í 
muerte. 

Pronunció estas palabras con mucha precipitación/ como 
si estuviera con los pies sobre ascuas, lanzó de paso al ca- 
dáver una mirada de horror, dejó su puñal en manos de 
Pietraccio, y en un momento se encontfó en el cuarto del 
condestable. Á su tiempo explicaremos por qué turbaba de 
tal manara á un malvado como él lo que acababa de ver y 
oír.- 

: El lector dirá tal vez : ¿Pero no acabamos nunca con 
esta pesadilla de asesinos, de traidores, de prisioneros, de 
cadáveres y de diablos encarnados ? 

Si hemos logrado adivinar su pensamiento, debemos de- 
cirle que no ha acertado con el nuestro, que cabalmente 
era el de dar fin á estos horrores, enviando á paseo á don 
Miguel, á Pietraccio y á Martín (que en confianza confesa- 
remos que también nos iban empalagando ya) y de rogarle 
que saltase en medio de la fortaleza de Barletta, la cual ha- 
llaremos bastante mudada de como la vimos cuando en ella 
entramos otra vez acompañados de don Miguel. 

El patio y las galerías estaban colgadas de telas de seda 
de todos colores cou guirnaldas de laurel y arrayán, que 
formaban cifras y festones, mientras que todas las banderas 
del ejército ondeaban en los balcones y ventanas. La mu- 
chedumbre, compuesta de espectadores ociosos y de hom- 
bres que se daban prisa á ordenar el aparato, despedía mo- 
nótono murmullo, ora apiñándose, oi*a extendiéndose por 
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las escaleras, por el patio, por las galerías. Soldados, ope- 
rarios, escuderos, muchachos, iban y volvían cargados de 
herramientas, de escalas, de trastos de toda especie para 
proveer la niesa ó adornar el teatro. Traían viandas, frutas, 
vinos, caza, que los pudientes ^e la ciudad y del ejército 
-regalaban á porfía al capitán español. Era aquello un ir y 
venir,» un gritar, un llamarse continuo ; en fin un desorden 
indescribible. 

Al dar las diez en la campana de la torre, presentóse en 
lo alto de la escaleiu exterior el Gran Capitán con todos sus 
barones : la alegría que le causaba el volver á abrazar á su 
hija (un correo que llegó poco antes para anuncfef su lle- 
gada la había dejado á im^ millas de Barletta) quiso m$ti^ 
festarla en la gala de su traje y de los de su comitiva. 

Sobre una ropilla de tisú de oro rizado traía una capa de 
terciopelo dé color morado subido, forrada de martas, y en 
la cabeza una gorra compañera. De un bellísimo zafiro que 
servía de broche salía un penacho de poco más de una 
cuarta de alto, pero enteramente formado de perlas finas 
ensartadas en hilos de acero que suavemente se mecían 
sobre la frente, cual si fueran verdaderas plumas. En la 
espada y el puñal, con vainas también de terciopelo mo- 
rado, resplandecían muchas piedras preciosas, y traía bor- 
dada en el pecho la cruz roja de Santiago. 

Halló al pie de la escalera una muía blanca cubierta 
hasta el suelo con una gualdrapa de seda morada y torna- 
solada con bordadura de oro á pasamano : montó, haciendo 
lo mismo su comitiva, y todos juntos echaron á andar para 
ir á recibir á doña Elvira. 

Próspero y Fabricio Colonna, vestidos de rico paño de 
color rosado con profusas bordaduras de plata, llevaban en 
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medio al capitán, cabalgando en dos potros berberiscos, los 
más hermosos que en mucho tiempo se vieran en Italia. 
Los dos primos, ya de edad provecta, gallardamente mon- 
tador en altas sillas de terciopelo y refrenando el ímpetu 
de sus corceles, se ostentaban grandes soldados y los me- 
jores condottieri que entonces tenía la milicia. * • 

En la turba que los seguía distingufase-por su melancó- 
lico y robusto aspecto Pedro Navarro^ inventor de las mi- 
nas, con tan buen éxito usadas en el asedio del castillo del 
Uovo. Diego García de Paredes, el Hércules de aquel tiem- 
po, que casi nunca acostumbraba vestirse de otra cosa que 
de hierro y. carecía en aquella ocasión de traje acomodado 
i las circunstancias, había limi|||ilo su gala á que estuvíe- 
. aen sus armas más lustrosas que nunca y á sacar el más 
feroz de los muchos bridones que tenía. Era un gran caba- 
llo padre calabrés, arrendado pocas semanas hacía, alto, 
membrudo y negro como el cuervo, sin un pelo de otro 
color. 

Sólo Paredes se hubiera arriesgado y podido cabalgar 
aquella bestia salvaje, que acostumbrada á la libertad de 
los bosques, y viéndose ahora entre tanta gente y tanto 
ruido, se h^ía enfurecido y bufaba y echaba espumarajo 
como un león. 

Pero la estatura del jinete, su pesada armadura y el au- 
xilio de un bocado de dos cuartas de largo que ensangren- 
taba la espumante boca, sujetaban perfectamente al ani- 
mal : después de haber dado extraños botes (nadie se des- 
cuidaba en apartarse) tomó el prudente partido de no te- 
nerse por más fuerte que Diego García, el cual' clavado 
entre los arzones se reía de aquellos inútiles esfuerzos. 

Tenía en pos lo más florido de la juventud italiana, mez- 
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ciada con los oficiales españoles. Héctor Fiaramosca, cabal- 
gando entre sus dos amigos más queridos Iñigo López de 
Ayala y Brancaleone, llevaba una capa de raso azul bor- 
dada de plata, obra y don de las dos refugiadas en Santa 
Úi'sula. Tenía fama de ser el primero del ejército en el buen 
manejo de un caballo. El que montaba, perlino con cabos 
negros, que le regadú el señor Próspero, estaba amaestrado 
por él con tanto estudio, qué mostraba comprender sin 
ayuda de brida ó* estela todos los deseos de su amo. 

Parecía que Fieramosca gozaba del privilegio de hacer 
siempre doquiera que se hallara el primer papel en todas 
las cosas y entre todas las personas. Descubría Ja ^rfec- 
ción de las formas de su Qi|ypo con una vestimenta denigr 
blanco muy ceñida á la carne, que especialmente en la^ 
piernas y muslos no le hacía ni una arruga, y era tanta su 
belleza, tal la gracia de su traje, que al pasar la cabalgata 
por las calles en él solo se fijaba la muchedumbre y de él 
solo se admiraba. Conocía el joven este triunfo, pero casi 
se ruborizaba de acoger un pensamiento que apenas puede 
perdonarse al otro sexo. 

Á la cola venían los escuderos de los jefes y oficiales. 
Según costumbre de entonces, cada señor procuraba tener 
entre sus servidores hombres de diversas naciones, tanto 
más apreciados cuanto más bárbaros y extraños pudieran 
ser : veíanse por esto spahis turcos, con ligeras corazas 
escamadas, con cimitarras y turbantes ; hombres del reino 
de Granada armados de azagayas moriscas ; flecheros tárta- 
ros, que eran dos, servían de palafreneros con Próspero Co- 
lonna y llevaban vestidos de colores vivísimos, ai'cos y car- 
cajes de plata : había también negros procedentes de Egipto 
y armados con dardos de extremada longitud. Las bárbaAs 

10 
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fisonomías de tal gente contrastaban con los rostros euro- 
peos y formaban un cuadro lleno de animación y variedad. 

Al partir Gonzalo, saludáronle todas las piezas de artille- 
ría que coronaban las torres y espaldones del castillo y 
todas las campanas tocando á vuelo. Entre tal extruendo 
descollaba de cuando en cuando el clangor de las trompetas 
y el son de otros instrumentos, produeiefldo una armonía, 
sino perfecta, muy propia al menos para expresar la alegría 
-marcial que al ejército entusiasmaba. 

Recibió en esto el Gran Capitán el aviso de que el duque 

de Nemours con sus barones había entrado ya en Barletta. 

Detuvo k comitiva, envió algunos de los suyos á recibirle, 

yií)Oco después comparecieron los franceses por el lado 

«opuesto de la plaza. 

Viendo el duque que Gonzalo echaba pie á tierra y que 
sé acercaba á cumplimentarle, le imitó : tendiéronse las 
manos con gentil gravedad, y el francés dijo cortésmente que 
tendría á gran villanía el perturbar una fiesta viniendo á 
ella convidado, como pudiera suceder si por causa de él se 
demorase un momento la dulce entrevista de un padre con 
su hija. Conociendo que salían á recibirla, rogó se le per- 
mitiera ir también, no dudando que si bien la guerra los 
hacía enemigos, el capitán español le haría la justicia de 
contarle el primero entre cuantos apreciaban su valor, su 
ingenio y sus demás prendas sublimes. Imposible fuera no 
ser cortés al oir tales palabras. 

Montando otra vez los dos capitanes, echaron delante y 
tras ellos entrambas comitivas, prodigándose mutuamente 
las atentas expresiones de que los franceses han sido 
siempre los maestros en toda edad. 

•Á poco más de una milla fuera del recinto, detúvose la 
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cabalgata, viendo asomar á lo lejos la comitiva que venía 
escoltando la litera de doña Elvira. 

Acompañábala Victoria Colonna, hija de Fabricio, que 
después fué mujer del marqués de Pescara y alcanzó tanta 
Hombradía por la fortaleza por su virtud, por su talento. 
Echó Gonzalo pie á tierra, corrió á abrazar á la joven, que 
se había apeado i» la litera, y la tuvo un buen rato apre- 
tada al pecho llamándola muchas veces hija de mi alma y 
colmándola de caricias que admirablemente contrastaban 
con la madura gravedad de un hombre de tanta cuenta. 

El Gran Capitán había elegido á Héctor y á íñigo pai*a 
que sirvieran de escuderos á su hija : adelan tárase trayen- 
do lina hacanea para qu0 ia montase. Dobló en tierra una 
rodilla el joven italiano, y poniendo la doncella ligeramente 
su pie en la otra, se sentó en la silla con tanta gracia que 
no había más que ver. La pálida frente de Fieramosca se 
tiñó de un ligero sonrosado, cuando al levantarse le dio 
gracias doña Elvira con una sonrisa y un mimr de ojos que 
revelaban lo mucho que le complacía la elección da tan ga- 
llardo joven para su escudero. 

El carácter de ésta (culpa talvez del extremado cariño de 
su padre) no tenía por desgracia toda la madurez y aplomo 
que podría exigirse en una joven de veinte años. Su cora- 
zón ardiente, su viva imaginación no siempre se veían tem- 
plados por aquel juicio recto tan difícil de hallar en los dos 
sexos, y que sin embargo, después de la virtud, es la más 
preciosa joya del alma. 

Su amiga Victoria Colonna unía á esta dote la viveza y 
el brío de un ingenio agudísimo. Aunque entrambas ei*an 
igualmente hermosas, no podían hallarse dos bellezas de 
carácter ijfias diverso. Los chispeantes ojos de doña El- 
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vira, RU frecuente sonrisa, hija talvez de un íntimo con- 
vencimiento de estar así más graciosa, gustaban á primera 
vista ; pero las formas grandiosas y verdaderamente roma- 
nas de la hija de Fabricio, su bello rostro, semejante al 
que imaginaron los escultores para figurar á las Musas, y 
cierto destello de divina luz que resplandecía entre sus dos 
cejas, se insinuaban con mayor ventaja en el corazón, 
excitando un afecto y una maravilla que difícilmente se 
destruían. Una vista sagaz hubiera creído acaso percibir en 
ella una ligera tinta de orgullo : si lo tenía, su virtud supo 
después dominarlo y convertirlo al bien. 



t 
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L\ CORRIDA DE TOROS. — OTRO DESAFÍO. — LA JUSTA. 



Volvió la comitiva á Barletta y se apeó en la fortaleza. 
Alojáronse los nuevos huéspedes en las mejores habita» 
clones, y disuelto el cortejo, preparóse cada cual para las 
corridas y las justas que debían ejecutarse en el discurso 
del día. 

En medio de la plaza se había dispuesto un circo ro- 
deado de palcos y gradas de madera, adornados lo mejor 
posible ; en algunos toriles estaban encerrados hacía mu- 
chos días toros y búfalos salvajes destinados al espectá- 
culo tan grato entonces á los italianos, en el cual no se 
desdeñaban de tomar parte los caballeros de más nota. En 
la misma arena, que era muy llana, debía celebrarse tam- 
bién la justa ; todo estaba lleno de pueblo ; los tejados, las 
ventanas, los sitios más altos, todo cuajado de espectado- 
res. Los hujieres y los pajes con corpetos de diversos co- 
lores, después de bien barrida y regada la plaza, aguarda- 
ron en ella que apareciese Gonzalo. 

JO. •- 
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No tardó en llegar con los suyos, viniendo á su derecha 
el duque de Nemours y á su izquierda doña Elvira. Después 
4ie dar una vuelta por el circo, echó pie á tierra y subió á 
un palco mayor y aderezado con más esmero que estaba 
en uno de los frentes ; entre los vivas y aclamaciones que 
el populacho prodiga fácilmente al fausto de los trajes, al 
oro y á las galas, tomaroh todos asiento, y se hizo señal 
para la salida del primer toro. 

Cesaron al abrirse el toril el murmullo de las turbas y 
las rencillas que en semejantes casos produce entre los 
espectadores la porfía de ocupar los mejores puestos. Lan- 
tóse á la arena un toro corpulento, de color negro la ca- 
beza y el cuarto delantero, de gris oscuro el lomo ; enar- 
bolando la cola anduvo un buen rato de aquí para allí 
dando bWncos, hasta que viendo que no había salida, se 
plantó revolviendo con suspicacia la sangrienta pupila y 
escarvando la arena con las manos. 

En esto claváronse todas las miradas hacia un ángulo 
de la plaza al rumor suscitado por la quimera de dos hom- 
bres, cuya causa era desconocida. Para que el lector se en- 
tere de ella, tenemos que volver por un momento al mo- 
nasterio de Santa Úrsula. 

La tarde en que Héctor Fieramosca anunció á las dos 
refugiadas el combate con los franceses, no fué sólo Gine- 
bra la que se estremeció á la idea del peligro á que el joven 
tenía que exponerse ; también Zoraida sintió extremado 
terror. Un carácter altivo y animoso revela por lo común 
un corazón de difícil acceso ; pero si al cabo logra el amor 
penetrar en él, suele causar allí mayor estrago. Desde 
aquella tarde no volvió á conocer Zoraida ni paz ni des- 
canso, ni sueño. Pasaba los días ocupándose de un solo 
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pensamiento, siempre con las mismas ideas que no le era 
dable desechar y sin poder dedicarse seriamente á cosa 
alguna ; por breves instantes se sentaba al bastidor y traba- 
jaba en el bordado de la capa de Héctor; pero, levantán- 




La comiiiva se apeó en la fortaleza (pág. 173). 

dose á poco, consumía horas y homs, ó bien en el balcón 
arrancando las hojas y los racimos verdes que lo sombrea- 
ban, sin que su mente tomara parte en ello, ó bien salía 
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solícita como si fuera á hacer alguna cosa importante ; y 
luego, olvidándose de sí misma, iba deteniendo el paso y 
se paraba con los ojos clavados en el suelo, y procuraba 
estar sola y huía sobre todo de la vista de su ami^, 
temiendo que descubriese lo que tenía más empeño en 
guardar secreto. 

No menos agitada se encontraba Ginebra por su parte, y 
talvez la lucha interior que sufría se fundaba en razones 
mas poderosas é importantes. El cariño que tenía al gue- 
rrero italiano, cariño engendrado y nutrido por un trato 
íntimo y antiguo, por las obligaciones grandísimas que le 
debía, era ahora más intenso á causa del conflicto en que 
ambos se. encontraban, de la idea de que una muerte glo- 
riosa podía destruirlo para siempre, y del virtuoso remor- 
dimiento (ya que nada suele encender la mente y el co- 
razón como los graves obstáculos) que la advertía la 
obligación en que estaba de buscar cualquier medio para 
reunirse con su marido y alejarse del hombre que, á pesar 
de la virtud de los dos, la tenía en el borde del precipicio. 
Recordaba haber prometido á Dios y á la santa del monas- 
terio revelar á Héctor su firme resolución de abandonarle : 
hallaba excusa de no haberlo hecho reflexionando que el 
mismo día en que se propusiera anunciársela le trajo la 
nueva del desafío ; pero en su interior conocía que si esta 
causa pudo perdonar una dilación, jamás podía oponerse 
á la ejecución del deber. 

Además de estas ideas, que ya bastante la afligían, ha- 
bíase despertado en su mente una sospecha acerca de su 
amiga. Tienen las mujeres un tacto íntimo, y casi diré un 
instinto, que las guía á descubrir el amor, aun cuando más 
se oculta en el fondo del alma. Ginebra echó de ver desde 
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luego, que Zoraida no era la misma que antes, y harto adi- 
vinó la causa de su mudanza. Pasaron así algunos días las 
dos amigas, pero ya no se veía en ellas aquella familiaridad 
primera. 

Entre el hortelano Jenaro, las legas y los soldados de la 
torre, ño había en tanto otra conversación que la de las fies- 
tas de Barletta y de lo que se decía acerca de los regocijos 
preparados ; en tal manera que al llegar aquella mañana, 
exceptuados los que absolutamente no podían, todos los 
demás se marcharon al amanecer á tomar sitio en la ciu- 
dad. El hortelano, que como todos los meridionales era 
fanático por las diversiones, se puso la ropa dominguera y 
un gran ramo en el sombrero, y se disponía á entrar en su 
barquilla cuando apenas asomaba el alba. En lo alto de la 
escalera del peñasco por el cual se bajaba al mar, salió á 
su encuentro Zoraida ataviada con más esmero que el sitio 
y la hora consentían. 

— Jenaro, le dijo, quisiera ir contigo á Barletta. 
Estas palabras fueron pronunciadas con cierta vacilación 

tan nueva para Jenaro, acostumbrado á oiría hablar resuel- 
ta y lacónicamente, que permaneció suspenso un momento 
mirándola antes de responder que era dueña y que le hom- 
raba mucho, sintiendo sólo no haber limpiado la barca y 
puesto un paño para que estuviera con más comodidad. 

— Vuelvo al momento ; en un abrir y cerrar de ojos lo 
arreglaré todo, añadió yendo á buscar lo que necesitaba 
para su objeto. 

Zoraida le asió de un brazo, dando tal apretón al pobre 
hortelano, que éste se puso á mirarla de nuevo, diciendo 
entre sí : — ¿Está loCa ó espiritada esta mujer? 

La joven había dejado á Ginebra en la cama, y no que- 
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ría entrar en explicaciones acerca de su viaje, que sin.duda 
debía parecerle extraño, siendo aquella la primera vez que 
salía del monasterio. Á cada momento que trascurría, figu- 
rábasele ver á su lado á su amiga. 

Por esto, en breves palabras y con acento más de orden 
que de súplica, bizo que el bortelano se embarcase sin de- 
mora y la llevase á la ciudad. Mientras Jenaro iba reman- 
do no dejaba de charlar, diciéndole que la llevaría á todas 
partes, que era amigo del ayuda de cámara de Gonzalo y 
que nadie mejor que él podía buscarle buen sitio para dis- 
frutar de las funciones. Llegaron á la plaza del castillo 
cuando Gonzalo y lodos los suyos con los barones france- 
ses echaban á andar para recibir á doña Elvira. De nada 
sirvieron los megos de Zoraida á su conductor para que no 
la dejase sola : el curioso hortelano no pudo menos de co- 
rrer en pos de la cabalgata entre la polvareda y la muche- 
dumbre. Contenióse con llevarla á la hostería de Veneno,, 
asegurándola que al instante daba la vuelta. 

Pero deteniéndose más de lo que creía, cumplió su pro- 
mesa un poco tarde, y cuando quiso entrar en la plaza 
para tomar asiento en las gradas, las halló todas llenas de 
espectadores, bastándole una sala mirada para convencerse 
de que no había esperanza de colocar á su compañera. 
Abriéndose paso ya con buenas palabras, ya con los codos 
por entre el pueblo que estaba amontonado aun detrás de 
los palcos, consiguió penetrar hasta debajo de uno de ellos, 
junto á la abertura por donde entraban en la liza los comba- 
tientes; pero desde aquel sitio no veía más que las colgan- 
tes piernas de los mirones que tenía encima y se desespe- 
raba de tener que pasar por malísimo guía. Quiso su suerte 
que en el momento de presentarse el toro saliese del circo 
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Fanfula de Lodi, encargado de dirigir los juegos, que vien- 
do á la descontenta Zoraida que mimba en derredor, co- 
lumbró también ai hortels^no : dirigióle éste la palabra con 
mucha humildad : 

— Excelentísimo, ilustrísimo señor... mirad á esta 
pobre señora que se muere de ganas de ver la justa, y 
como hemos llegado tarde... 

Observando Zoraida que el joven á quién iba dirigida la 
súplica, manifestaba en sus fulminantes miradas algo más 
que buena voluntad de proporcionarle asiento, tiraba de la 
ropa á Jenaro para que callase ; pero era ya tarde; acer- 
cóse á ella Fanfula, y tomándole la mano la sacó fuera de 
allí, abriendo paso por entre el populacho con una vari- 
ta ; levantó luego los ojos para ver dónde podría acomo- 
darla. 

En la grada más alta, sentado muy á placer en el sitio 
más cómodo, con las rodillas abiertas y cruzados los bra- 
zos sobre el pecho, estaba por sus pecados el condesta- 
ble de la torre de Santa Úrsula, Martín Schvarzenbach. 
No hubiera cedido á nadie Fanfula tal encuentro en seme- 
jantes circunstancias ni por mil ducados. Con su bastoncillo 
podía alcanzar á los talones del alemán que estaban del 
suelo á la altura de hombre y medio; sacudióle ligera- 
mente, y el otro miró para ver quién le llamaba. Fanfula 
sin perder su momentánea gravedad, levantó su mano 
hasta el nivel de la frente y meneando los dedos de alto á 
bajo con un ligero movimiento lateral de cabeza unido á 
un guiño ejecutado con los ojos y con la boca, le dio á en- 
tender que necesitaba un sitio para la mujer que iba en su 
compañía ; la expresión de su cara hubiera provocado la 
cólera de un muerto, Martín, que viéndose en tan elevado 
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puesto se creía seguro y recordaba talvez en aquel instante 
su malaventurado barril, hizo con los hombros aquel gesto 
de impaciencia, que significa | quítateme de delante», y 
volvió á ponerse como antes se hallaba. 

— ¡Eh! ¡alemán, tudesco! dijo entonces Fanfula sacu- 
diendo la cabeza y alzando la voz : te prometo una buena 
soba de palos, ¡y de todos modos figúrate que por hoy ya 
has visto la función I , 

Martín no se movía y se contentaba con murmurar por 
lo bajo, porque tratándose de aquel antagonista, aunque 
de lejos, no las tenía todas consigo. 

Dicho y hecho: saltó Fanfula encima de una viga atra- 
vesada, cogió por los tobillos al condestable, que atacado 
de improviso no pudo defenderse; hízole escurrir hacia 
abajo tirándole con fuerza hacia sí y creyendo derribarle 
al suelo ; pero el pobre Martín había quedado embutido 
entre dos tablones, por los cuales no podía su barriga 
abrir camino, y gritaba: ¡misericordia! ¡socorro! Seguía el 
otro dando tirones y más tirones sin quedar contento hasta 
que vio en el suelo al pobre diablo magullado y lleno de 
arañazos. Hecho esto y diciéndole con mucha calma : — lo 
siento de veras, pero ¿no te decía yo que ya habías visto la 
función? —mandó subir á toda prisa á Zoraida y á Jenaro, 
metiéndose en .seguida entre la turba y riéndose de las mil 
y quinientas maldiciones que le enviaba Martín mientras 
iba arreglándose la ropa, tocándose por todas las partes 
para ver si se le había roto algo, recogiendo la espada, los 
guantes y el sombrero y costándole no poco trabajo eL re- 
ponerse de aquella derrota. 

En tanto Zoraida, que desde el sitio que le proporcionara 
la victoria de Fanfula dominaba perfectamente el anfiteatro 
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lo recorrió todo con los ojos, fijándolos luego en el balcón 
de enfrente, donde divisó á Fieramosca que, sentado al 
lado de doña Elvira y entr^ los primeros barones, conver- 
saba con ella y procuraba con su cortesía, hacerse digno 
del favor que le eligiera por su caballero en aquel día. La 
joven española, de alma ardiente y de imaginación viví- 
sima, aunque algún tanto ligera, atribuía talvez aquellas 
atenciones á una causa que igualmente lisonjeaba su amor 
propio y su corazón. Eran espectadores de este diálogo dos 
mujeres, que desde diferentes distancias y con diversos 
sentimientos, no perdían ni un solo gesto de él. Era una de 
ellas Zoraida: colocada demasiado lejos para poder oir sus 
razonamientos, los observaba con tanto afán y seguía con 
tanta atención sus menores ademanes, que bien pudo cono- 
cer que la hija de Gonzalo sabía apreciar el mérito del 
guerrero italiano y que no le miraba con la sola benevolen, 
cia de la cortesía; pero no le era dado sondear los pensa- 
mientos de Fieramosca, si bien es cierto que un corazpn 
predispuesto como lo estaba el suyo, suele recelar hasta de 
una sombra. La otra era Victoria Colonna, que por expe- 
riencia estaba convencida de que la tierna Elvira no sabía 
guardarse de los atractivos de un rostro hermoso y de un 
acento insinuante. Sentía por ella verdadero y profundo 
cariño, y en su frente severa y en su mirada penetrante se 
leía el disgusto con que miraba la animación de aquella 
plática y el temor que le infundían sus consecuencias. 

El primer toro que entró en la arena quedó al principio 
abandonado á merced de la muchedumbre: bajaron algunos 
á lidiarle con varia fortuna, pero sin poder alcanzar vic- 
toria. De un palco lateral donde con los barones franceses . 
había muchos españoles é italianos, bajó por ñn Diego 
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García, á quien aquellos forasteros habían rogado diese 
muestra de su "dejlreza en este género de combate. La ha- 
bilidad del matador consiste hoy día en España en sabeí 
dar la eslocada on el hueco que presentan los dos omo- 
platos y se llama la cruz, mientras baja la cabeza para em- 
bestir á su adversario ; en aquel tiempo en que el manejo 
de pesadas armas proporcionaba mayor fuerza al brazo, 
solía tenerse por mejor prueba el cortar en redondo con un 
feíidiente la cabeza del toro, lo cual consiguieran alguna 
vez los que reunían gran puño y gran destreza. 

Al entrar Paredes en el circo, trayendo al hombro iz- 
quierdo su excelente espada de dos manos, vestido con un 
corpeto de búfalo y descubierta la cabeza, vio que el toro 
estaba herido y perdía mucha sangre. Hizo seña á los pajes 
para .que sacaran uno fresco. Echaron la guindaleta al ya 
corrido, y se lo llevaron : abrióse de nuevo la puerta del 
toril, salió otro mayor, de aspecto feroz, que saliendo de la 
oscuridad al sol, aguijado y ensoberbecido, empezó á reco- 
rrer saltando toda la plaza hasta que, viendo á su antago- 
nista, se le plantó en frente. Bajando la cabeza, mugiendo, 
sacando un palmo de lengua fuera de la boca, en ademán 
de tomar campo, reculaba, y con los pies delanteros arro- 
jítba la arena sobre el lomo y sobre el cuello. Grande era 
la fuerza de García; pero hubiera sido contar mucho con 
ella el quererla medir con la de un toro que tenía armada 
H frente de enormes cuernos y un cuello ancho y nervudo 
-sobre toda ponderación : conoció, pues, el español que con- 
venía obrar con cautela. Levantó con ambas manos la es- 
pada por encima del hombro izquierdo, hirió el suelo dos 
u tres veces con el pie derecho, gritándole : ¡ah! ¡ah! 
Baja el toro el testuz y arrójase á su enemigo : al llegar á 
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Xm, desvíase éste, descarga en el cuello la espada con tanto 
vigor y tanta forluim, que cae la cabeza eq, la arena, y da 
"el cuerpo uno ó dos pasos antes de desplbmarse. 

Un estallido general de gritos aplaudió á Diego García, 
el cual volvió á sentarse entre los suyos. 

Poco acostumbrados los franceses á este género de es- 
pectáculos, viendo con cuánta facilidad había cortado el 
español aquel robusto cuello, creyeron que sería cosa muy 
hacedera ; y como eran hombres en la flor de la edad y de 
la fuerza y manejaban perfectamente las armas, decían : 
«También haremos nosotros lo mismo». Y el que más ve- 
ces lo repitió fué La Motte, el cual, según hemos visto, cayó 
prisionero en manos de García y luego se rescató : altanero 
por naturaleza, estaba siempre con él á regañadientes, no 
porque le hubiese tratado mal, sino porque le parecía muy 
extraño el haber llevado la peor parte y el verse delante de 
quien le había domado un poco el orgullo. 

Alabó la prueba de Paredes, por no mostrase envidioso 
y descortés ; pero con aquel gesto que los franceses de hoy 
día llaman suffisantj y que no es posible traducir exacta- 
mente en italiano (*), y le dijo enderezándose, sacando el 
pecho afuera, y según su costumbre, sin volverse mucho 
hacia él : — Bravo, don Diego ; bien cortado, par notre 
Dame {^), Encarándose luego con su vecino que era fran- 
cés, añadió sonriéndose: — Grand meschef a esté que le 
taureau n'emt pos sa cotte de maule; la rescomse eust 
estépour lui (3). 

(*) Tampoco en español. Campmany lo traduce arrogante, presu- 
mido, satisfecho de sí. 

(*) Por Nuestra Señora. 

(*) Gran lástima ha sido que el toro no tuviese puesta su cota de 
malla, que entonces él hubiera sido el vencedor. 
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Oyólo Paredes, arrebátesele á la cabeza la cólera, y mur- 
muró entre sí: — Voto á Dios que he de saber si ese 
perro francés tiene los dientes tan largos como la lengua. 
Acercóse á él y le dijo : 

— ¿Cuántos ducados de oro de buena ley querréis perder 
si corto á un toro el cuello armado de malla, mientras que 
vos no lo cortáis ni desnudo ? Y aun sin mentar los duca- 
dos, pues no quiero que se diga que Diego García piense en 
que le paguen como á un torero, vaya sólo la honra; y 
veremos si sabéis imitar mi fendiente lo mismo que sabéis 
mofaros de él. 

No gustó mucho á La Motte semejante desafío y se mor- 
dió los labios que le habían provocado; no por villanía, 
pues era hombre generoso y atrevido, sino porque siendo 
aquella la primera ocasión que se le presentaba de lidiar 
con una fiera, no se le ocurría medio de salir del lance. 
Pero no había remedio : delante de tanta gente era forzoso 
saltar la valla. Respondió, pues, osadamente: 

— No fuera por cierto vergonzoso para un caballero 
francés el negarse á batallar con un toro; pero jamás se 
dirá que Guy de La Motte rehuse dar una cuchillada, sea la 
causa la que quiera. Á la prueba. 

Levantóse y dijo entre dientes con bastante ira : — Chien 
d'espagnol, si je pouvois te teñir sur dix pieds de bon ter- 
■ rain, au lieu de ta béte!... (*). 

Diligentemente había observado y aprendido bastante la 
maña con que García diera el venturoso tajo; y siendo 
joven, hombre de armas y francés, ¿podía acaso desconfiar 
de sí mismo? 

(*) ¡Perro español, si yo pudiera pillarte sobre diez pies de buen 
terreno, en lugar de tu bestia!... 
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Á tal desafío de tan nuevo género, levantóse con rumor 
toda la juventud : notóse en el balcón de Gonzalo el movi- 
miento y el murmullo, cuya causa se averiguó muy pronto, 
difundiéndose por todo el anfiteatro y acogiéndola la mul- 
titud con favor y alegría. Verdad es que al correr la noticia 
de boca en boca había sufrido extrañas transformaciones, 
tanto más ridiculas cuanto que nacían de los individuos de 
las últimas clases del pueblo. El punto donde estaba Zorai- 
da, el más apartado acaso del balcón de Gonzalo, fué ca- 
balmente adonde llegó esta nueva más desfigurada por uno 
y otro lado á un tiempo mismo. Gomo los más distantes 
procuraban informarse de los más inmediatos, veíase un 
ondear de cabezas, un volver de caras, que bastaba para 
conocer los progresos que iba haciendo la noticia por las 
gradas entre las espectadores. Jenaro estaba en pie, rato 
hacía, alargando el cuello y esperando impaciente el ins- 
tante de saber algo; él, Zoraida y sus adláteres habían co- 
lumbrado el movimiento del palco de los caballeros y jefes, 
luego la salida de los segundos y su bajada á la arena ; no 
veían sacar otro toro, y unos á otros se preguntaban: ¿qué 
hay? ¿qué ha sucedido? y nunca lograban respuesta. Al fin, 
dice uno por un lado : — Ahora va á tener lugar el com- 
bate entre italianos y franceses en este mismo palenque. — 
¡Qué disparate! saltaba otro, ¿no vesqueFieramosca se está 
como clavado en el palco? su conversación con aquella jo- 
ven da bien claro á entender que de lo último que se acuer- 
da es de batallas. — Oyó esto Zoraida y lanzó un suspiro. 
Volvióse un quídam por el otro lado diciendo : — Se ase- 
gura que el capitán francés ha desafiado á Gonzalo, y que el 
que mate de los dos el toro que vino de Quarato, será ven- 
cedor de la guerra y señor del reino. — En tanto muchos 
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hombres que trabajaban alrededor del toril, daban indicio 
de que se iba á soltar otro toro. Veíase en un ángulo á 
Diego García con su enorme espada al hombro, rodeado de 
muchos que mostraban hablarle á un tiempo, como si qui- 
sieran convencerle de alguna cosa; pero en su animosa 
frente, que entre las de todos descollaba, leíase aunque 
desde lejos el irrevocable propósito de cumplir cuanto ha- 
bía prometido, á pesar de graves peligros. Algo más allá 
tenía La Motte en derredor á sus franceses que le animaban 
á que dejase bien puesta su honra. 

En tanto, uno de los espectadores que había en las gra- 
das más bajas y que acababa de charlar largamente con 
Veneno, sentado junto él, dijo volviéndose á Jenaro : — 
Asegura este buen hombre que aquellos señores apuestan 
á quién se beberá de un tirón un frasco de vino griego de- 
lante del toro. Riéronse muchos de esta salida; pero presto 
cesó la risa, cuando se vio que los hujieres, á cuya cabeza 
iba Fanfula, despejaban la plaza, en la cual se quedó solo 
é inmóvil el gigante español con su espada al hombro. 

Convencido de lo difícil que era salir airoso de la segun- 
da prueba y de que, á pesar de sus fuerzas hercúleas, cor- 
tar el cuello de un toro cubierto de la malla de hierro era 
empresa punto menos que temeraria, se había provisto de 
otra espada aun más pesada que la primera y que sólo usa- 
ba en los asaltos y defensas de las trincheras; había corri- 
do á su casa para mandarle sacar el filo y para entonarse 
devorando lo que á las manos pudo haber y echándose un 
buen frasco de vino de España. Tiempo tuvo de más para 
estos preparativos, pues no poco se requirió ni leves esfuer- 
zos para fajar el cuello de un toro con una cota de malla, 
que abierta por delante y ensartadas las mangas en los 
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cuernos^ quedó ajustada y cerrada hasta la cruz, de forma 
que el collarín venía á caer sobre la frente. El que en nues- 
tro tiempo ha visto las corridas de estos animales, sabe que 
aun cuando estén en paraje estrecho y oscuro, es posible 
sujetarlos con el auxilio de buenas cuerdas y hacer de ello'fe 
lo que se quiera. 

Al resonar de las trompas y de todos los instrumentos, 
se adelantó el rey de armas vestido con una dalmática en- 
carnada y amarilla, que en el pecho y en la espalda tenía 
las armas de España : haciendo seña con su bastón, impu- 
so silencio, y dijo en alta voz : 

^ En nombre del rey católico, Fernando rey de Castilla, 
de León, del reino de Granada, de las Indias occidentales, 
etc., etc., don Gonzalo Fernández de Córdova, marqués de 
Almenara, comendador y caballero de la orden de Santia- 
go, capitán gobernador por S. M. católica del reino aquen- 
de del Faro, prohibe á todos los presentes, bajo pena de 
dos vueltas en el potro y aun mayor si fuera su voluntad, 
el turbar con voces, gritos, gestos y de cualquier otro 
modo el combate que va á verificarse contra el toro arma- 
do, por el ilustrísimo y magnífico caballero don Diego Man- 
rique de Lara, conde de Paredes. 

Respondieron los trompetas. Los espectadores de todas 
clases, unos por cortesía conociendo que de un paso más ó 
menos que el toro diese podía depender la vida del intré- 
pido español, otros por temor del tormento, permanecieron 
inmóviles y guardando tan profundo silencio, que al abrir- 
se el toril el único ruido que se oía de un lado al otro del 
anfiteatro, en medio de tanta turba, era el rechinar del ce- 
rrojo. Salió el toro; pero no con la furia de los anteriores : 
era menos corpulento, recogido, marrajo y enteramente 
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negro, pero mucho más feroz : detúvose tan^iéii á dtez pa- 
sos de Diego García y empezó á mirarle, á azotarse con la 
cola y á arrojar á lo alto la arena. Su adversario, con la 
espada levantada, era lodo ojog, pues bien sabía que si el 
primer golpe daba en vago podía serle fatal. Arrancó por 
fin la fiera, despacio los primeros pasos ; luego de repente, 
dando un mugido y bajando el testuz, se abalanzó á don 
García. Cree éste poder rebanarle la cabeza como al otro, 
se desvía á un lado y descarga la cuchillada con grandísi- 
ma fuerza; pero, sea que la espada no cayese de corte ó 
que el toro se saliese del terreno, resbaló el acero en la 
férrea malla, y volvióse el animal con tanta furia, que el 
español para contenerle apenas tuvo lugar de apuntarle la 
espada á la frente, que estaba cubierta del collarín. Aquí se 
patentizó toda la fuerza de Paredes. Plantado con las pier- 
nas abiertas una delante de otra^ sujeto el espadón con 
ambas manos, el pomo del puño en el pecho y la punta fija 
en el cerviguillo del toro, consiguió detenerlo ; la gruesa y 
templada hoja resistió la prueba ; y era tal el empuje que 
hacía don Diego, que se le veían los músculos de las pier- 
nas y en especial de los muslos hincharse y vibrar lo mis- 
mo que las venas del cuello y de la frente ; púsose como la 
escarlata, luego momdo, y de tal manera se mordió el la- 
bio inferior que se llenó de sangre la barbilla. Viendo el 
toro cerrado aquel camino para el asalto, reculó, y toman- 
do campo lanzóse otra vez hacia don Diego con mayor fu- 
ria. Calenturiento estaba ya de la vergüenza de haber erra- 
do el golpe; en un momento en que volvió los ojos á los 
palcos, vio en el rostro de La Motte una sonrisa de escar- 
nio ; pero esta vista le infundió tan desmesurado furor y 
tanto acrecentó sus fuerzas, que levantando la espada 
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cuanto pudo, la desplomó sobre el cuello del toro con tanto 
estrago que lo dividiera aunque fuese de bronce. En seme- 
jante alteración no cayó el acero perpendicular : corló pri- 
mero en redondo un cuernQ como si hubiera sido un junco, 
luego la cota y las vértebras, y se detuvo en el cuero de 
la papada, por medio del cual quedó aún la cabeza unida 
al tronco, que rodó en la arena. 

Á esta increíble prueba se alzó un grito universal de 
aplauso tan estrepitoso é instantáneo que pareció el estam- 
pido de un trueno. Dejó caer don Diego á sus pies el 
espadón, quedóse quieto jadeando por pocos momentos, y 
lo encendido de su color se trocó en una palidez de corta 
duración. Rodeáronle los suyos con grande alegría. Quién 
le admiraba, quién contemplada la espada, quién la desco- 
munal herida y la limpieza del tajo ; y en tanto los instru- 
mentos llenaban el aire con los acentos de la vicloria. 

El español ya había salido de su empeño ; ahora le lle- 
gaba su turno á La Motte. La gran cuchillada de su anta- 
gonista le daba en qué pensar; pues no podía prometerse 
igualarla, y aunque consiguiese (lo que era muy dudoso) 
derribar la cabeza del toro á cuello desnudo, siempre al- 
canzaría menor lauro ; además de que su inexperiencia en 
este género de combate le hacía prever que ni siquiera 
podría hacer tanto. De todos modos conoció que no habría 
sabido salir del paso con honra, y el despecho que sentía 
le puso fuera de sí. 

Cuando llegó el español á preguntarle si quería bajar á la 
arena, respondió negativamente con injuriosas palabras, 
añadiendo que los caballeros franceses, á caballo y lanza 
en cuja, era los primeros del mundo, y como nobles y ca- 
balleros querían luchar y vencer caballeros sus iguales en 

11. 

Digitized by VjOOQIC 



190 HÉCTOR riER AMOSCA. 

« 

buena guerra, dejando el arte de matar toros á los villanos 
y matachines, y así que se quitase de delante y no le rom- 
piese más la cabeza. Á tan bestiales palabras respondió 
García con otras peores : uno y otro Hicieron ademán de 
ecbar mano á las armas ; á esta disputa que ocurría en el 
palco de los caballeros, volvieron la cabeza Gonzalo, el 
duque de Nemours y todos los espectadores ; y para decirlo 
brevemente, produjo otro desafío, por el cual ensoberbecido 
Paredes, con alta y terrible voz retó á los franceses y se 
obligó á combatirlos á caballo y á mostrarles que los espa- 
ñoles en esta lucha no sólo eran ¡guales sino que valían 
más que ellos. 

Los capitanes de Francia y de España veían con placer 
cómo el espíritu marcial se mantenía y acrecentaba en sus 
ejércitos por medio de estas porfías, que renovaban al pa- 
recer en aquel tiempo los romancescos hechos referidos 
por los poetas y trovadores. Concedieron también licencia 
para este desafío, y en pocos minutos quedó concertado el 
número y los nombres de los guerreros y que batallarían 
diez contra diez dentro de dos días á la orilla del mar, 
junto al camino de Bari. Pero pusieron la condición deque 
no se hablaría palabra de aquella lid para aquel día, para 
que no se turbasen por ello los regocijos. Contentos queda- 
ron los caballeros de ambas partes, dieron muestra de ello 
apretándose las manos, y todos volvieron sosegadamente á 
sus puestos. 

Mientras se hacían estos tratos, los hombres que cuida- 
ban de la plaza sacaban fuera el cuerpo del último toro 
regando de arena y aserrín el lugar donde había caído, 
borrando así los vestigios de la sangre. Fanfula que era su 
capataz, recibió de Gonzalo la orden de aparejar para la 
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justa; en pocos minutos se armó en medio del circo una 
valla á manera de pared, sostenida por estacas fijas en agu- 
jeros dispuestos de antemano. Cogía toda la longitud de la 
plaza, como el ej# que atraviesa los dos focos de una 
elipse ; de alto tendría hasta el pecho de un hombre regu- 
lar. No tocaban los dos extremos á la circunferencia y 
dejaban junto á las gradas un hueco para tres caballos de 
frente. 

Esta clase de justa exigía correr lanzas con los hie- 
rros embotados ; los dos caballeros se ponían á los ex 
iremos de modo que la valla quedaba entre los dos y á la 
derecha entrambos; luego metiendo espuela, corrían á lo 
largo y al encontrarse se daban; este género de combate 
era menos difícil y peligroso, pues el caballo tenía marca- 
do el camino, y el caballero él punto donde encontraría su 
adversario. En los dos extremos de la valla pusieron dos 
toneles con una sola tapa y llenos de arena, en la cual cla- 
varon lanzas de todos tamaños que los combatientes toma- 
ban al pasar, cuando rota la suya sin que ninguno de los 
dos fuese vencido, daban vuelta hacia las barreras; y vol- 
vían á encontrarse cada uno por el lado donde en la carrera 
anterior se hallaba su antagonista. 

Cuando todo estuvo dispuesto, llegóse Fanfula al pie del 
palco donde estaba sentada doña Elvira y le dijo que ya 
podía dar la señal. La hija de Gonzalo tiró á la arena su 
pañuelo : al mismo tiempo sonaron las trompetas, y entra- 
ron á caballo, armados de lucientísimos arneses, con tan- 
tas plumas, tantas bordaduras y tantas galas, que era cosa 
digna de ver, los tres españoles mantenedores del campo, 
ofreciendo tres botes de lanza y dos de hacha á quien quie- 
ra que se presentase. 
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Los campeones era don "Luis de Correa y Xarcio , don 
Iñigo López de Ayala y don Ramón Blasco de Acevedo. 

Adelantóse el heraldo y después de proclamar estos 
nombres, prohibió, según costumbre, á los espectadores 
tomar parte ni con hechos ni con palabras. Colgáronse los 
tres escudos de los españoles del palco de Gonzalo con sus 
nombres escritos en letras de oro, mientras que los guerre- 
ros, después de haber dado vuelta á toda la plaza, se colo- 
caban en el testero de ella, junto á una bandera donde se 
ostentaban las torres y los leones de Castilla y las barras 
de Aragón, y que sostenida por un heraldo ricamente ata- 
viado, ondeaba majestuosa sobre su cabeza. 

El premio para el vencedor era un yelmo ricamente 
guarnecido, con una victoria de plata por cimera, que te- 
nía en una mano una pahna de oro y sustentaba con la 
otra el penacho, obra del cincel de Rafael del Moro, aven- 
tajado artífice florentino. Estaba en la punta de una lan- 
za, junto á la entrada por donde vinieron los tres espa- 
ñoles. 

Bayardo, honra y espejo del ejercicio de las armas, fué 
el primero que se presentó en la liza, caballero en un her- 
moso bayo normando calzado de tres pies y con cabos 
negros ; las bellas formas del bridón estaban ocultas, según 
uso de aquel tiempo, debajo de una gualdrapa muy grande 
que lo cubría desde las orejas á la cola y era de color verde 
listado de rojo; traía bordada hacia el brazuelo y el hijar 
la empresa del caballero y remataba en flecos que llegaban 
á los corvejones. En la cabeza y en la grupa ondeaban ma- 
zos de plumas de los mismos colores, repetidos también 
en la banderola de la lanza y en el penacho del yelmo . La 
humanidad del jinete nada de particulai» ofrecía á la vista, 
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y aun, de lo que podía colegirst teniendo en cuenta el ar* 
nés, no anunciaba el vigor común á todos los hombjs^s de 
armas de la época. Adelantóse aguijando al caballo, que, 
ligeramente herido por el acicate y contenido por el freno 
se recogía y marchaba piafando y volviendo á uno y otro 
lado la cabeza, arqueando el lomo y azoteando el aire con 
la poblada cola que levantaba la menuda arena del suelo. 

Detúvose en frente de doña Elvira, y después de salu- 
darla inclinando la lanza, dio con ella tres golpes en el 
escudo de Iñigo. Recibiéndola después en la mano izquier- 
da que ya empuñaba la brida y el escudo, asió el hacha 
que del arzón pendía y con ella hirió dos veces el escudo 
de Correa, lo que significaba pedir al primero tres golpes 
de lanza y dos de hacha al segundo. Hecho esto, volvióse 
á la entrada del anfiteatro. 

Al mismo tiempo acudió íñigo á su puesto con la lanza 
en la cuja y la punta en alto. Bayardo que hasta entonces 
había tenido alzada la visera, mostrando el rostro cubierto 
de extrema palidez, por lo cual se maravillaban todos que 
quisiera y pudiera justar en aquel día, mandó á su escude- 
ro que se la calase y cerrara, diciéndole que á pesar de la 
cuartana, que no le dejaba hacía cuatro meses, confiaba 
no empañar en esta ocasión el lustre de las armas fran- 
cesas. 

Al tercer toque del clarín mostraron los caballeros y sus 
caballos que un solo espíritu los animaba. Encorvarse 
sobre la lanza, meter espuelas, salir á carrera tendida, fué 
una cosa misma que ambos caballeros ejecutaron con igual 
furia y estrago. Miró íñigo el yelmo de su adversario; 
golpe seguro, pero no fácil; luego, cuando estuvo cerca, 
pensó que delante de tan escogida concurrencia era mejor 
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intentar sólo lo que no pudiera fallar y se contentó con 
romper el asta en el escudo. El caballero francés, que aca- 
so era el hombre más diestro de aquel tiempo en el manejo 
de las armas, puso con tal acierto la mira en la visera de 
ííiigo, que á estar á pie firme, no le hubiera acertado me- 
jor. Brotó chispas el yelmo, rompióse el asta á dos brazas 
del cuento y se torció tanto el español hacia el lado 
izquierdo, cuyo estribo había perdido, que dio muestra de 
venir al suelo. La prez de este primer encuentro fué para 
Bayardo. 

Siguieron los dos campeones la carrera para encontrarse 
por el lado opuesto ; arrojando Iñigo con ademán de cólera 
la astilla, arrancó al paso otra lanza. 

En el segundo lance salieron ¡guales los botes : íñigo en 
sus adentros pudo muy bien dudar si la cortesía del ca- 
ballero francés sería la causa de no emplear toda su des- 
treza. En la última carrera, esta duda se convirtió en cer- 
teza. Rompió íñigo la lanza en la frente de su enemigo, el 
cual apenas le rozó la mejilla con su hierro, y se conoció 
que la torpeza no era involuntaria. 

Resonaron las trompetas, y los heraldos proclamaron 
igual el valor de los justadores, que fueron juntos al pie 
del palco de doña Elvira á hacer el acatamiento ; mientras 
que la joven los recibía con laudatorias frases, no eran de 
ellas avaros ni Gonzalo ni el duque de Nemours, que decía 
á los campeones : chevalierSy c'est bel et bon (*). 

Era Iñigo hombre de aquellos que en cualquier otra 
cosa podrán quedar vencidos, pero jamás en generosidad. 

Por esto quiso proclamar la cortesía que con él usó 

(*) Caballeros, esto es hermoso y bueno. 
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Bayardo, el cual con la modestia que siempre es compa- 
ñera de la virtud, negaba resueltamente, diciendo que 
había hecho cuanto pudo. 
Al oir esta porfía de urbanidad, dijo Gonzalo: 
— Vuestras palabras, caballeros despiertan la duda de 
quién habrá corrido mejor esta lanza ; pero lo que ninguna 
tiene es que no hay en el mundo otros más nobles y gene 
rosos que vosotros. 
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EL RESULTADO DE LA LIZA. 



Al sonar los clarines presentóse Correa armado de hacha 
y de un escudo pequeño y redondo para responder al reto 
de Bayardo, el cual, después de echar pie á tierra, montó 
en un caballo fresco y se preparó al combate. Salieron los 
dos adversarios uno contra otro, no teniendo sus caballos 
á la carrera, sino conteniéndolos con freno y espuela al 
medio galope hasta que se hallaron cerca. En esta lucha 
no servía la velocidad de la carrera para aumentar el ím- 
petu de los golpes, como en la de la lanza. Su mérito se 
cifraba más bien en el vigor del brazo y también, en no 
poca parte, en saber gobernar el caballo de manera que po- 
niéndose de manos hiciese á tiempo una corbeta cayendo 
sobre el cuarto delantero: el jinete aprovechaba este mo- 
mento para descargar el arma, procurando herir al yelmo 
del enemigo, y cuando esto se conseguía á tiempo, era tal 
el choque que difícilmente se podía resistir. Al primer en- 
cuentro, perfectamente acostumbrados y diestros los dos 
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caballos, se alzaron y cayeron á una; por lo cual no 
pudieron los guerreros herirse y pasaron de largo. Lo 
mismo sucedió la segunda vez. Conociendio ya Bayardo la 




Presentóse Correa para responder al reto de Bayardo... 
(pág. 196). 

maña de su adversario, arrancó á la tercera con mayor fu- 
ria ; Correa tuvo que hacer lo mismo ; pero cuando se 
hallaron casi frente á frente, detuvo el francés de repente 
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SU bridón sobre las piernas en el instante en que no espe- 
rando el enemigo este movimiento había levantado su cor- 
cel, creyendo vibrar el golpe, pero volvió á caer sin haber- 
lo conseguido. Aprovechó Bayardo la ocasión con increíble 
rapidez, levantó el hacha con ambas manos, metió espue- 
las, y empinado en los estribos, caló sobre el yelmo de 
Correa un fendiente descomunal que lo doblegó sobre el 
cuello del caballo, y cuando los espectadores aguardaban 
que se enderezase, le vieron venir al suelo aturdido ; llevá- 
ronle sus escuderos fuera del circo. Salió también Bayardo 
saludandg á doña Elvira entre las aclamaciones de todo el 
anfiteatro y el estrépito marcial que celebraba su victoria. 
Pero presto volvió á presentarse para luchar con Acevedo, 
que avanzando en la arena, se ofreció á terminar la con- 
tienda en lugar de su compañero. Este combate duró más y 
con varia fortuna ; sin embargo, fué opinión general que el 
francés llevó en él la mejor parte. 

Junto á la entrada y fuera del anfiteatro se había dis- 
puesto un sitio cerrado con una valla, donde los caballeros 
que deseaban combatir pudiesen armarse y tener sus ca- 
ballos y escuderos. Gonzalo previno de antemano que halla- 
sen allí cuanto habían menester. Veíanse mesas para poner 
las armas, un herrero con una fragua portátil por si era 
preciso componer algún arnés, y finalmente un aparador 
provisto de vinos y viandas. Brancaleone fué el encargado 
de que nada faltase y de que se presentasen á los campeo- 
nes los auxilios que pudieran necesitar. 

Mientras desempeñaba este cometido, llegó con dos escu- 
deros que traían sus armas y su caballo de batalla Grajano 
de Asti, á quién conoció cuando con Fieramosca fué á lle- 
var el cartel al campo francés. Brancaleone, que según su 
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costumbre, había hablado poquísimo hasta entonces, se 
acercó á Grajano y le recibió con mejores y más palabras 
de lo que solía; el que lo hubiera tratado, viendo en esta, 
ocasión su extraña conducta, conocería que algún motivo 
oculto le impelía á trabar conversación con él; teníalo en 
efecto y no de escasa importancia, como veremos en su 
lugar. 

Después de los primeros cumplimientos y de ofrecerle 
cuanto pudiera necesitar, se detuvo á hablar con él, mien- 
tras los escuderos le ayudaban á despojarse del rico traje 
que traía y vestirse un corpeto y calzones de gamuza muy 
ajustados á la carne, para ponerse encima el arnés. 

El de Grajano era una hermosa armadura con fajas dora- 
das sobre el bruñido acero, dispuesta sobre una de las 
mesas. Examinábala Brancaleone parte por parte con el 
mayor estudio, y tomando en la mano el peto para ayudar á 
echarle las hebillas, observó que era de dos láminas de 
acero y lo juzgó impenetrable ; la coraza era doble y de 
igual fortaleza ; miró los quijotes, las hombreras y las de- 
más piezas, menudas, y como práctico conoció que podían 
resistir cualquiera prueba. Mientras hacía este examen, un 
observador sagaz hubiera notado en su frente algo de ex- 
traño y en su boca un guiño de nueva especié ; pero en 
aquel momento nadie reparaba en él. Sólo quedaba por 
poner la celada, y habiéndola tomado y visto Brancaleone, 
reparó que no correspondía en firmeza á lo demás; pregun- 
tó á Grajano si acostumbraba usar por ventura algún 
casquete de hierro, y después de responderle el otro que 
no, volvió á interrogarle cómo sirviéndose de armas tan 
templadas para lo restante del cuerpo, no procuraba defen- 
der la cabeza con iguales precauciones. 
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— Porque en el asalto de un castillote que no valía dos 
blancas (y el loco del duque de Montpensier se había em- 
peñado en tomarlo)^ mientras iba apoyando una escala para 
subir, uno de los villanos del Abruzzo que lo defendían, 
rae desplomó en la cabeza un peñasco que cayendo de pun- 
ta abolló el yelmo y me abrió en el cráneo un agujero, que 
no creo se cerrará hasta que le echen encima una espuerta 
de tierra ; tienta aquí. 

Así diciendo le tomó la mano, y llevándola á la cabeza le 
hizo tocar con el dedo una hendidura en medio del cráneo, 
por lo cual se conocía que no hubiera podido sostener un 
casco más pesado. 

— Por esta herida, y ahorcado se vea el que me fk hizo, 
he perdido muy buenos ducados, porque tuve que dejar al 
rey Carlos y quedarme muchos meses en Roma para cu- 
rarme. Verdad es, añadió riéndose, que en aquella ocasión 
salí de cierta mujer... lo cual me produjo un poco de mal 
y un poco de bien. Luego me enganché á sueldo con el des- 
dichado del Valentino, hasta que, como Dios fué servido, 
me volví con mis franceses ; y con ellos al meijos ni me 
llueve ni me nieva encima, y á ñn de cada mes desembu- 
chan los florines que es una bendición. 

— ¿Pero cómo resistiría ese yelmo un buen fendiente ? 
replicó Brancaleone. 

— ¡Oh ! repuso el otro : eso me tiene sin cuidado. En el 
primer lugar es acero de Damasco y de un temple sin igual ; 
luego has de saber que cuando veo que se trata de espantar- 
me las moscas de la cabeza, me valgo del escudo de manera 
que listo ha de ser el que me toque : mira (y le enseñaba el 
escudo y la correa con que se sujetaba al cuello), mira cómo 
la gasto larga para dejar libre el brazo. 
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f^ada más dijo Brancaleone ; miró y remiró otra vez y 
otra la celada volviéndola de todos lados y haciéndola so- 
nar con los nudillos de los dedos ; abrióla después, y con 
sus manos se la puso al caballero. 

En tanto habían justado los tres españoles con Bayardo 
del modo que se ha dicho. Éste, asi que los dejó vencidos, 
entró cuando Grajano acababa de armarse é iba á montar á 
caballo. El de Asti dirigió al vencedor algunas palabras de 
cortesía, y viendo que Brancaleone no los observaba, le 
preguntó qué tal eran los campeones. 

Quitándose Bayardo los guantes de hierro y el yelmo, 
los dejó sobre una mesa, limpióse el sudor y respondió : 

— Don Iñigo de Ayala, bonne lancCy foi de cheva- 
lier (*).• 

Y también tributaba á los demás las alabanzas á que los 
creía acreedores : dio al guerrero que salía á luchar algu- 
nas instrucciones sobre el modo de manejarse, que no fue- ' 
ron perdidas. 

Entró en la arena Grajano bien puesto á caballo sobre 
un corpulento bridón morcillo, cubierto de una gualdrapa 
de color de naranja; proclamó un heraldo su nombre ; des- 
pués fué el caballero bajo el palco de Gonzalo é hirió tres 
veces con la lanza los escudos de Avecedo é íñigo ; un es- 
tremecimiento interior é involuntario conmovió todas las 
fibras de Fieramosca al escuchar aquel nombre. Volvió á 
asaltarle el remordimiento de haber callado á Ginebra que 
vivía ; y como el hombre es tanto más capaz de hacer bue- 
nos propósitos, cuanto más remota columbra su ejecución, 
resolvió otra vez revelárselo todo á la primera ocasión. 

(*) Buena lanza, á fe de caballero. 
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En esto empezaron á justar ; el guerrero piamontés que 
tanto en robustez como en maestría en el manejo de las ar- 
mas era tenido por uno de los primeros, obtuvo decisiva 
ventaja sobre Acevedo aunque no consiguió desarzonarle^ 
y aun con íñigo se portó de manera que el voto general 
resultó en su favor. Después de él justaron muchos france- 
ses ; el señor de la Palisse, Chandenier, Obigny y LaMotte 
que, irritado con la rencilla que tuviera con Diego García 
acerca del combate del toro, hizo aquel día maravillas. 

Si ha de decirse la verdad, los tres españoles que se pro- 
pusieron mantener el campo llevaron lo peor de la justa, 'y 
bien podían prever que salir sólo tres contra las mejores 
espadas del ejército francés era empresa muy superior á 
sus fuerzas. Quedaban á caballo íñigo y Avecedo; Grajano 
que ya había luchado con ellos una vez, salió de nuevo á 
retarlos. El cansancio que sentían después de tanto batallar 
favoreció en parte al otro, que tuvo la suerte de concluir la 
pelea, venciéndolos uno tras otro, y fué declarado vencedor 
de la liza. Recibió de mano de doña Elvira el rico yelmo, 
premio de la victoria, entre el estruendo de los instrumen- 
tos y de universales aplausos. Concluida la diversión, le- 
vantóse Gonzalo con su hija, el capitán de Francia y todos 
los caballeros y se volvió á la fortaleza, donde, por estar 
ya cercana la hora del convite, empezaba á cubrirse la 
mesa. La plaza y el anfiteatro quedaron pronto libre de 
espectadores, pues todos, forasteros y naturales, se mar- 
charon unos á sus casas, otros á las hosterías y principal- 
mente á la de Veneno, que era de las mejores, á descansar 
y á comer conversando de los lances de la justa. 

Por la mañana de aquel día en que la fortuna le depara- 
ba acerbos golpes, despertó Ginebra una hora más tarde 
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de lo que solía. Cada vez más acongojada con sus tristes 
pensamientos, no había podido reconciliar el sueño agitado 
por mil fantásticas ilusiones. Ora se le presentaba Fiera- 
mosca herido, moribundos los ojos, en actitud de pedirle 
socorro ; ora le parecía verle victorioso, lleno de gloria 
entre cien barones, y que, apartando de ella la vista con 
desprecio, la ponía en otra mujer y le tendía la mano. Y 
aun dormida decía: j Dichosa yo si esto no es más que un 
sueño ! pero no dejaba de temblar figurándosele oir el ru- 
mor de la fiesta que celebraba las bodas de Héctor, 1«ls 
campanas, el estampido de la artillería. Por último, con 
tanta fuerza hirió su tímpano aquel estruendo, que desper- 
tó de golpe, abrió los ojos y volviéndolos hacia el balcón 
desde donde podía ver á Barletta, conoció que si todo lo 
demás había sido sueño, no lo era el estrépito que llegara 
á sus oídos. Sentóse en el letho, y sacando de debajo de la 
f ropa un pie corlo, redondo y blanco como la leche, lo 

ocultó en una babucha encarnada, mientras se vestía una 
bata azul, recogiendo con las dos manos detrás de las ore- 
jas sus largos cabellos castaños. 

Sentóse bajo los pámpanos del balcón, mirando con los 
ojos deslumhrados por la luz de un cielo límpido y sereno 
el majestuoso cuadro que se presentaba á su vista. 

El sol, ya dueño del horizonte dos horas hacía, ilumina- 
ba de frente la orilla, la ciudad y la roca donde se sentaba 
la fortaleza; entre las torres y las rojas murallas, nacían al 
parecer de cuando en cuando varios globos de humo color 
de perla, cruzados de rápidas líneas de fuego, y que á los 
rayos solares resplandecían vivísimo fulgor, revolviéndose 
en mil giros, que subían perdiéndose al fin en el azul del 
cielo: al cabo de algunos instantes llegaba el estampido 
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que después de resonar en las olas, volvía á repetirse entre 
los peñascos de la costa y se confundía poco á poco en un 
eo*» lejano entre las últimas gargantas de los montes. Vela- 
das la ciudad y la fortaleza por la humareda que presto 
desapareció*al soplo de la brisa de la mañana, se reflejaban 
en la cerúlea superficie del mar bonancible, tan lisa en 
aquel momento que su imagen trocada se reprodució tré- 
mula, pero entera en las aguas. 

El son de las campanas y de los instrumentos venía ora 
más fuerte, ora más débil, según soplaba el viento; y con el 
silencio que reinaba en el monasterio, podían distinguirse 
en algunos momentos hasta los gritos y vivas del pueblo 
que aclamaba al capitán español. Pero ni estas señales de 
alegría, ni el risueño cuadro que tenía ante los ojos, eran 
capaces de arrancar del alma de Ginebra la tristeza que la 
oprimía. Á la espina del remordimiento se había agregado 
otra igualmente terrible: la sospecha de que la vendía 
aquel á quien hiciera el inmenso sacrificio de desobedecer 
la voz del deber y de la conciencia. Era una duda que su 
mente rechazaba, que su corazón aborrecía; pero duda que 
existía, y diga quien llegó á concibirla igual si es cosa fá- 
cil el disiparla. Y por cierto, si bien lo que temía era falso 
enteramente, varias circunstancias podían darle sin embar- 
go alguna apariencia de verdad. 

Supo Héctor ocultarle el encuentro de Grajano; pero 
como estaba acostumbrado á descubrirle entero su corazón, 
no logró fingir tanto que ella no percibiese escondido en 
lo más hondo un secreto que no quería comunicarle. 

Por otra parte la diferente conducta de Zoraida era para 
ella un dardo que no podía arrancar del pecho. Y pensa- 
ba: ¿Quién me responde de que el mismo Fieramosca no 
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lo haya echado de ver? ¿Quién me asegura de que no haga 
caso de ella?... Y cuando de todos estos argumentos procu- 
raba deducir una consecuencia, se confundía en un laáie- 
rinto de dudas, sin hallar el hilo que la sacase de él. 

Cansada ya ' la imaginación de tanta lucha* se levantó 
para ir á encontrar con quien departir y distraerse, y bus- 
có á Zoraida: no estaba en su habitación; bajó al jardín, 
tampoco ; preguntó en el monasterio á los pocos que en él 
quedaban, y ninguno sabía dónde se hallaba. Sintió opri- 
mírsele el corazón, y se agolparon á5*su mente mil indefini- 
das sospechas. 

Al hacer esta pesquisa se había ido apartando hasta cer- 
ca de la torre que defiende la entrada de la isla. La encon- 
tró abandonada y ni un hombre de guardia: después de 
marcharse el condestable, se habían largado también uno 
tras otro á disfrutar de las fiestas. Pasó el puente y anduvo 
un largo trecho de playa, teniendo á la derecha el mar y á 
la izquierda la falda del monte vestido de espesos arbustos. 
Iba paseando muy despacio y con la imaginación harto 
llena de ideas para que pudiera ocuparse de lo que alrede- 
dor sucedía. Sorprendióla un rumor improviso que oyó 
entre los matorrales, y estremecióse al ver salir un hom- 
bre, que, sosteniéndose con dificultad, cubierto de ensan- 
grentados andrajos, añarado de las rocas, con los cabellos 
largos descompuestos que le cubrían el rostro, se arrojó á 
sus pies. Tuvo intención de huir, mas como animosa y 
atrevida, se quedó. Mirando al que de tan extraña manera 
se le había aparecido, reconoció poco á poco al capitán de 
bandidos Pietraccio, al cual había involuntariamente auxi- 
liado á huir, á favor de la traza que le diera don Miguel. 
Todo había sucedido puntalmente como prejino el esbirro 
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del Valentino. Mientras Ginebra y Fieramosca procuraban 
volver en sí áia mujer, Pietraccio dio á correr, subió la 
escalera, pasó la puerta, y blandiendo el puñal logró des- 
hacerse de los que le impedían el paso ; y aunque estaba 
herido y le seguían muchos, metiéndose en el matorral 
como práctico del terreno, y ágil sobremanera, logró sal- 
varse. Para no caer en manos de los que le buscaban, tuvo 
que quedarse tristemente agazapado en lo más espeso del 
bosque ; y ahora hallándose por casualidad tan cerca de 
aquella á quién no podía temer, pues la creía su liberta- 
dora, espoleado por el aburrimiento y por el hambre, le 
pedía auxilio por señas para que conociese su miseria, har- 
to patente en toda su figura. Sintió Ginebra horror y pie- 
dad de aquel desdichado y le dijo que en el monasterio no 
había más gente que las monjas, y que, no estando guar- 
dada la torre, podía irse con ella, que le escondería en una 
leñera que había debajo de su casita y le daría algo de co- 
mer. 

El asesino, que talvez hallaba menos dura la muerte 
que una vida tan congojosa, la siguió, y sin ser visto pudo 
llegar al escondite, adonde la piadosa joven le llevó algu- 
na vianda, le vendó la herida, que si bien ligera, necesita- 
ba remedio, y. con un poco de paja le arregló un lecho. 
Hecho esto, subió Ginebra á su habitación á tiempo que 
Zoraida y Jenaro volvían de Barletta. 

No pudo menos de dirigir á la joven una cariñosa recon- 
vención porque se había ausentado sin decirle nada. 

— Zoraida mía, mucha pena me ha dado el no hallarte 
en toda la isla : ¿por qué no me dijiste que te ibas? 

— Por no despertarte, respondió Zoraida; y la poca sin- 
ceridad de s^ejante respuesta tiñó sus mejillas de un lige- 
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ro sonrosado que no se ocultó de la penetrante vista de 
Ginebra ; luego prosiguió : 

— He salido muy temprano con Jenaro, y 

— ¿Y anoche, dijo Ginebra sonriéndose, no sabías que 
deseabas ir á la justa? 

Esta pregunta tan directa añadió una tinta de despecho 
al rostro de Zoraida, que respondió lacónicamente : 

— Sí... tuve*^así una idea. Y aiíudando luego el hilo de 
la anterior conversación, añadió: Deseaba hace naucho 
tiempo ver una justas de éstas para poder juzgar si efecti- 
vamente aventajan en mucho á los juegos de los árabes. 
Pero, ¡vive Dios! lo que aquí hacen los caballeros y los se- 
ñores, entre nosotros lo harían esclavos, y ningún de nues- 
tros jefes expondría su vida para divertir á tres ó cuatro 
millares de espectadores de la ínfima plebe. 

Conociendo Ginebra que por no dar Zoraida más latas 
explicaciones acerca de su ida á Barletta, quería empeñar 
Ja conversación acerca de la justa, no insistió más y dijo: 

— Vaya, ¿y esajusta ha estado buena? 

— ¡Buena! ¡ya, ya! respondió Jenaro que se despepi- 
taba por ser el cronista, y comenzando por la salida de 
Gonzalo, describió lo mejor que pudo la riqueza y las galas 
de aquellos barones; luego, con la idea de. adular á Gine- 
bra, añadía meneando la cabeza y apretando los labios, 
mientras que sus manos daban vueltas y más vueltas á la 
gorra que en ellas tenía: 

— Y si hubierais visto á vuestro hermano, ¡cuan arro- 
gante iba á caballo en aquel potro de color de plata ! todos 
exclamaban ¡qué gallardo chico ! y si he de decir verdad, 
con aquella capita azul que le habéis bordado parecía una 
pintura. ¡Por poco me cuesta caro el querer i^guir la cabal- 
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gata hasta fuera de la puerta! ¡Buenos codos era menes- 
ter!... pero cuando la hija del señor Gonzalo bajó de la 
litera, tan cerca estaba yo de ella como ahora lo estoy de 
vos... el señor Héctor la puso á caballo... es decir, ella 
apoyó un pie sobre su rodilla, ¡un piececito tamaño ! (y para 
mostrar la medida extendía el pulgar de la mano derecha 
apuntando con el índice de la izquierda á la primera arti- 
culación), y luego arriba, más ligera que un gerifalte; y 
¿sabéis lo que digo? que sin duda no le disgustaba vuestro 
hermano, pues cuando estuvo ya en la silla le dijo ciertas 
palabritas y le hizo un mohín tan mono, que bien puede 
llamarse feliz el que lo ha visto; y él, no he perdido nada, 
no, se puso como la grana; ¡Dios solo sabe lo que habrán 
hablado ! yo pensé entonces : ¿si se casará el señor Fiera- 
mosca? ¡buena pareja, á fe de cristianos! pintiparados el 
uno para el otro. 

Figúrense nuestros lectores si esta relación y estas re- 
flexiones serían muy agradables para Ginebra. No pudiendo 
ya sufrir más, y deseando quitar de su presencia á aquel 
hombre, dijo secamente: 

— Sí, sí... ya me contarás eso otra vez. Y dio media 
vuelta para marcharse con Zoraida á su habitación. Pero 
Jenaro, que tenía larga tela cortada, no quiso dejarla y 
prosiguió : 

— Y todo eso no es nada. Luego, en la justa, había que 
verle en el palco de los señores ; siempre firme á su lado, 
y charla que charlarás... todo el mundo lo notaba, aquí 
está la señora Zoraida que lo veía lo mismo que yo. Tam- 
bién estaba el hostelero del Sol, el que trae el vino para el 
castillo, y decía que el padre era gustoso de que se casen. 
¡Buen negocio, por mi vida! ¡Cuántos miles de ducados 
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pillaría el novio! Eso, eso, es lo mejor; y no andar toda su 
yida á caballo, más que llueva y haga viento. 

Para cortar Ginebra eslas explicaciones que la incomo- 
daban, aunque conociese el ningún fundamento que tenían, 
dijo: 

— Pero ¿y la justa? habla de la justa. 

— ¡Oh I ¡qué justa! Los más viejos de Barletla no re- 
cuerdan otra igual. 

Y empezando por la corrida de toros, y por las proezas 
de don García, describió los combates con hacha y lanza, 
repitiendo los nombres que los heraldos proclamaran. De- 
masiado le sirvió su buena memoria. Cuando iba ya á con- 
cluir, dijo : 

— El que ha dado remate á la justa y ha desarzonado á 
los tres españoles uno tras otro, ha sido el señor don Gra- 
jano de Asti. 

— ¿Quién? ¿quién? replicó Ginebra con una alteración 
de rostro y de voz, que no pudo disimular. 

— Un tal don Grajano de Asti ; por fuerza debe de ser 
ua barón de muchas campanillas ; sus armas y sus vestidos 
valían un tesoro. 

— ¿Grajano de Asti, dices? ¿Es alto, bajo, joven 

cómo es ? 

Jenaro, que no había perdido ni un cabello de las armas, 
fisonomías y aspecto de todos los campeones y tenía muy 
presente la cara de Grajano, que entrando en la liza con la 
visera levantada, la dejó ver perfectamente, pudo describir- 
lo con tal exactitud que no dejó á la joven la menor duda 
de que aquél era su marido. Tuvo sin embargo bastante 
presencia de ánimo para ocultar en parte el tumulto que 
trastortíaba su corazón y para convencerse de cuánto le im- 

12. 
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portaba el no descubrirse. Mientras Jenaro hacía lo posible 
•por explicarle la figura y arreos del barón, tuvo lugar de 
volver en sí, y notando que sus dos oyentes habían repara- 
do su extrañeza y su movimiento de asombro al escuchar 
aquel nombre, con intención de desvanecer cualquier sos- 
pecha, así que el hortelano dejó de hablar dijo : 

— No tenéis que admiraros de que me haya turbado un 
poco al oir mentar á ese hombre; hubo en algún tiempo 
serios disgustos entre él y mi familia ; pero todo se compu- 
so después, y desapareció hace muchos años la antigua 
enemistad. No podía creer que se hallase ahora en Barletta 
y mucho menos sirviendo con los franceses. 

Dicho esto, se volvió para ir á su habitación. Zoraida y 
Jenaro debieron conocer en el color de su rostro, que se 
iba mudando gradualmente, que la atormentaba algún pen- 
samiento oculto de grande importancia; por esto se guar- 
daron de seguirla, y cuando la vieron algo distante, dijo el 
hortelano á la joven : 

— ¿Si estará mala? ¿Ó si habré dicho yo algo que no le 
guste? 

Zoraida que tenía otms cosas en que pensar y que ni ella 
misma podía definir demasiado bien cuáles eran sus pro- 
pias ideas y sospechas, respondió encogiendose.de hom- 
bros y se fué, pues no menos que Ginebra deseaba estar 
sola. Quedóse allí Jenaro con su gorra entre las manos, y 
luego, encaminándose hacia sus quehaceres, murmuraba: 
— ¡Todas son lo mismo! ¡gran sabio será quien las en- 
tienda 1 

En tanto subía Ginebra á su cuarto por una escalerilla 
excusada, pero á cada escalón se le figuraba que el mundo 
se le caía encima; respiraba con más frecuencia; latía su 
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corazón con tanta furia que apenas podía sostenerse en pie, 
y decía continuamente á inedia voz: — ¡Virgen santa, am- 
paradme! Luego, sintiendo aun mayor angustia, sólo tenía 
aliento para pronunciar estas breves palabras: — ¡Dios 
mío ! ¡ Dios mío ! Por último fué tal la opresión de su pe- 
cho, que se le doblaron las rodillas y tuvo que sentarse en 
el cuarto ó quinto escalón. Tocándose la frente bañada de 
frío sudor, exclamó con apagado acento : — ¡Mañana no 
viviré ! Aunque había oído á Zoraida entrar por otra parte 
y encerrarse en su habitación, aunque, por ser ya la hora 
ardiente después de medio día, estaban las monjas recogi- 
das en sus celdas, sin embargo dábale gran pena el riesgo 
de que la encontraran allí en tan triste situación, y por 
huir de él, renunciando á la idea de subir á su cuarto, re- 
solvió entrar en la iglesia por la puertecilla del coro, pues 
conocía ya que sólo allí debía buscar auxilio y prolección 
contra los males que la amenazaban. Encaminóse.lo mejor 
que pudo hasta aquel sitio, ora sosteniéndose con las pare- 
des, ora haciendo los mayores esfuerzos para fingir el paso 
natural cuando veía pasar alguna lega por los colrredores, ó 
asomarse alguna monja á las ventanas. 

Nadie había en la iglesia; cayó sentada en la primera 
grada del coro y permaneció gran rato con la cabeza entre 
las manos y con los codos en las rodillas para cobrar alien- 
to, revolviendo en su mente confundida tantos y tan varios 
pensamientos, que bien puede decirse que ningunto tenía. 

Por ocho ó diez escalones de mármol que había detrás 
del altar mayor, se bajaba á una capillita subterránea, en 
la cual, ardían de día y de noche cinco lámparas de plata 
delante de una imagen de la Madre de Dios pintada en la 
pared por san Lucas, según general creencia. Los milagros 
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que la fama atribuía á aquel lugar, habían sido causa de 
que después se fabricaran la iglesia y el monasterio. Tenía 
la capilla la figura de un exágono, y en el lado frontero á la 
escalera estaba el altar con la imagen ; en cada ángulo se 
veía una columna con capitel de gruesas hojas al gusto an- 
tiguo, que sostenía una de las espinas de la bóveda, que en 
lo más alto se unían todas en un círculo de piedra, el cual 
tenía en medio una claraboya cerrada con una reja que da- 
ba á la iglesia delante de la tarima del altar mayor. Un su- 
til rayo de sol que entraba por las vidrieras de colores de 
una de las ventanas de la bóveda se abría paso por aquel 
agujero hasta el subterráneo. Entre las tinieblas escasa- 
mente combatidas por la tibia y rojiza luz de las lámparas, 
bajaba visible el rayo, formando una cinta en el aire y re- 
produciendo en el pavimento los colores de los vidrios y el 
dibujo de la reja. Fué Ginebra á hincarse de rodillas al pie 
del altar, y al pasar al través del ray/) de sol, la luz refle- 
jada en su vestido azul iluminó por un instante toda la ca- 
pilla como un relámpago de pálido resplandor. 

Empezó á orar con las manos estrechamente cruzadas 
sobre el pecho y clavados los ojos en aquella pintura ; poco á 
poco sentía irse disminuyendo la pulsación de sus arterias 
y la angustia de su seno. Sus mismas plegarias, más bien 
concebidas con el corazón y los afectos que expresadas coa 
la voz, la traquilizaban gradualmente. 

El rostro de aquella Virgen, así como el de todas las 
imágenes antiguas, mostraba una tristeza tan divina y au- 
gusta, que la angustiada joveh se figuró que se compadecía 
de su dolor, y á fuerza de fijar en ella la vista llegó á creer 
que descubría en aquellos ojos sublimes un movimiento rá- 
pido, que si bien la llenaba de santo terror, no dejaba por 



Digitized by VjOOQIC 



CAPÍTULO Xl¿ ' ' 213 

eso de confortarla. — ¡Virgen sania y gloriosa! decía al fin 
con el mayor afecto ¿quién soy yo para merecer tu piedad? 
y sin embargo, ¿quién me amparará si tu no me amparas ? 
Á tus pies traigo mis pesares ; mira que no puedo resistir 
á esta prueba, que ignoro cómo salir de este conflicto : j oh 
piadosa Virgen mía! ¡da á mi corazón la fuerza necesaria 
para que pueda hacer lo que deseo!... Y sin apartar de ella 
los ojos y derramando abundantes lágrimas que bañaban 
sus mejillas y su seno,- se estuvo así largo espacio como si 
se pusiera bajo la protección de aquella que quiere que la 
llamen madre y consuelo de los afligidos ; y echaba de ver 
cuánto alivio siente el que vuelve su corazón al cielo cuan- 
do todo lo perdió en la tierra, hasta la esperanza. 

Volvían á su memoria todas las horas de su vida, las 
inocentes alegrías de la infancia, los afectos de la juventud, 
las primeras palabras de amor que oyeron sus oídos, los 
primeros remordimientos que inquietaron su corazón, y 
luego el cúmulo de penas y aflicciones que sobre ella caye- 
ron después de casarse; repasaba en los últimos años la 
continua alternativa de escasas satisfacciones (y éstas nada 
puras) y de tantas amarguras y tan punzantes remordi- 
mientos. Y ahora por complemento veía, como quien de un 
largo sueño despierta, desvanecerse la seguridad que hasta 
entonces la había alimentado de que Héctor era incapaz de 
mudanza. Y cuando abrumada con tantas pesadumbres y 
deseando seguir la voz de Dios que la llamaba, le parecía 
imposible el resolverse, he aquí que la voluntad divina ha- 
blaba con más imperio, y casi por fuerza la ponía en el ca- 
mino de su deber, haciéndola hallar á su marido de ¿na 
manera tan inesperada. 

— Todas las dudas están ya desvanecidas, decía entre 
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si; mientras pude creer que no vivía, tuve talvez un medio 
de disculparme ; pero ahora ¿ podré per ventura seguir de 
esta manera? ¡desdichada de mí! 

Luego otro obstáculo impensado le salía al encuentro. — 
Y cuando me presente á él y me pregunte: ¿En dónde es- 
tuviste hasta ahora?... 

No era fácil hallar respuesta; herida por esta idea, le pa- 
reció tan absolutamente imposible resolverse á ponerse de- 
lante de su juez, que de pronto abandonó este proyecto y 
empezó á discurrir algún otro arbitrio para salir de aquel 
laberinto. Pero cuánto más pensaba en ello, tanto mejor iba 
conociendo que el paso que tanta repugnancia le causaba, 
era precisamente el único que podía y debía dar. Ya decía 
para sí : — ¿De quién he de quejarme? de mí misma. Si 
yo, coma era mi obligación, me hubiera conducido de otro 
modo, no teadría ahora que resignarme á una humillación 
tan amarga y que tanto más amarga habrá de ser cuanto 
más dure la irresolución. 

Tenía Ginebra un alma de buen temple y enemiga por lo 
mismo de la angustiosa incertidumbre. — ¿Puedo acaso 
vivir, exclamó, con este remordimiento ? no : ¿puedo des- 
preciar la esperanza y prescindir del horror de la otra vida? 
no. Hagamos pues nuestro deber sin pensar en otra cosa; 
y sean las penas que voy á buscar el castigo de mis erro- 
res. Tú, Madre divina, tú tendrás lástima de mí en este 
muhdo y en el otro. Si Grajano se niega á perdonarme 
¿qué cosa peor podrá hacer conmigo ? ¿ Quitarme la vida ? 
Entonces mi alma inmortal volará á la presencia de Dios y 
poflrá ofrecerle friltos de penitencia y merecer su miseri- 
cordia, .y 'su perdón* 

Después de otf a fervorosísima plegaria, subió á la iglesia 
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con paso firme y veloz, como si de esle modo hubiese de 
cobmr más aliento, y fué á encerrarse en su habitación para 
elegir el medio más adecuado de llevar á término su proyec- 
to. Sentóse, como de costumbre tenía, al balcón que daba 
hacia Barletta, y empezó á cavilar. Para volverse al lado de 
su esposo no podía hallar un día más á propósito que el 
presente, pues tenía la certidumbre de encontrarle en las 
fiestas que se celebraban en la fortaleza* adonde podía lle- 
gar por mar en media hora y sin ningún tropiezo. Si, por 
el contrario, hubiese aguardado á que estuviera de vuelta 
en el campo francés, se aumentaban extraordinariamente 
las dificultades, Y por esto decía: 

— No queda lugar á duda ; es preciso que antes de ma- 
ñana esté en su compañía. Pero ¿cómo he de conducirme 
con Héctor? Hoy no vendrá seguramente. ¿Esperar? no 
puede ser. ¿Dejar la isla, abandonarle y que ni siquiera sepa 
lo que ha sido de mí? ¿cómo, si le debo la vida? — Aquí 
se le ocurrió un pensamiento diguo sólo de un corazón 
como el suyo : — Si al huir le digo cuánto estoy pade- 
ciendo por él en este instante, le conozco, no tendrá un 
solo día de paz mientras vivas ; si me voy sin manifestarle 
el motivo, pensará que soy una ingrata; y presto, muy 
presto se borrará de su pecho la memoria de esta in- 
feliz... 

No pudiendo soportar esta idea, suspiró y dijo : 

— Grandes son mis pecados ; ; pero estas penas son 
horribles ! 

Con aquella inquieta solicitud que despiertan las fuertes 
conmotioQes del ánimo, se levantó enjugándose los 5jos 
con la mano y se puso á arreglar lo poco que peniíaba lle- 
var consigo. Revolviendo un cofre, se ofrecieroif á su vista 
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• 

algunos retales de la capa azul de Fieramosca y el resto 
del hilo de plata con que la había bordado. Figúrese el 
lector lo que sentiría Ginebra al contemplar estos ob- 
jeto§.* * 

Su primera intención fué recogerlos para llevárselos; 
pero dejándolos al instante donde los había hallado, dijo : 

— I No ! todos sus recuerdos deben borrarse para siem- 
pre; básteme sabei^ue es feliz por mí. 

Escribió á la abadesa dándole gracias en pocas lineas 
por la hospitalidad que le había concedido y recomendán- 
dole á su amiga; decíale que un motivo gravísimo la 
obligaba á ausentarse sin despedirse y que confiaba ha- 
llarse muy pronto en paraje desde donde le daría más 
terminantes explicaciones acerca de su persona. 

Cumplido este último deber, nada le quedaba ya que 
hacer en el monasterio, pero no quería salir antes de que 
oscureciese. Aun quedaba cerca de una hora de día, y se 
dispuso á esperar con paciencia la noche, sentada en el 
balcón á pesar de que en aquella circunstancia no podía 
haber para ella una manera más angustiosa de pasar el 
tiempo ; si volvía los ojos á lo interior de su cuarto, la vis- 
ta del ligero envoltorio que dejara sobre la mesa y había de 
acompañarla en tan angustioso viaje, le anticipaba, por de- 
cirlo así, aquellas amarguras ; si miraba al lecho, pensaba 
que la noche anterior había entrado en él por última vez, 
y sólo Dios sabía dónde dormiría en la siguiente. Fuera del 
balcón ei^a aun peor el espectáculo : veía el brazo de mar 
que la separaba de Barletta, y se acordaba de cuantas veces 
había descubierto como un punto oscuro sobre ]¡ls aguas la 
barquilla de Fieramosca. Ella era la que ahora debe cruzar 
aqoel espacio. . . y ¡adonde se dirigía! . . • 
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TRAMA DE ÜN RAPTO EN EL MONASTERIO. 
EL BANQUETE EN EL CASTILLO. 



Mientras que la angustiada Ginebra estaba temiendo y 
deseando que se hiciese de noche, escondido Pietraccio en 
la leñera debajo de la habitación de la joven, aguardaba á 
ésta con recelo é impaciencia, creyendo que al anochecer 
vendría á darle algún medio para huir sin ser visto. 

La ventanilla por donde desde lo alto le entraba algo de 
luz estaba por fuera al nivel del suelo, y correspondía á un 
sitio solitario detrás del monasterio, lleno de cardos y or- 
tigas, que no tenía traza de que en él se presentase alma 
viviente. Estremecióse el bandolero al oír pasos de gente 
que venía acercándose entre aquella maleza, y subió su 
miedo de punto viendo parado junto á la ventana un hom- 
bre á quien al instante reconoció. Era el condestable de la 
torre. Hubj^em deseado agacharse entre unos haces, pero el 
temor de que las hojas secas no le descubriesen le hizo per. 
manecer inmóvil ; y desde su sitio, procurando reco^fev el 
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aliento, pudo percibir distintamente la conversación que el 
condestable tenía con el individuo que le acompañaba* 

— Mira, decía Martín, esa ventana del primer piso don- 
de hay una jaula y una maceta : por la reja del cuarto bajo 
se puede subir sin escalera. Bueno: cuando estarás arriba, 
hallarás un corredor con muchas puertas ; pero, acuérdate 
bien, la primera á mano izquierda es la habitación de la 
señora. Luego tienes la ventaja de que no hay gente en la 
hospedería. Á las nueve todas las monjas están en la cama; 
si quieres acertar, puedes venir á eso de las once, llevaros 
á la forastera y estar más allá de una milla mar adentro, 
antes de que nadie trate de perseguiros. Encerraré los pe- 
rros ; he dado suelta á mi gente, y aseguro que el guapo 
que los necesite esta noche tendrá que buscarlos en las hos- 
terías de Barletta. Ya estáis servidos ; pero cuenta, y díse- 
lo al diablo de tu compañero, que mire por sí ; pues yo no 
tengo ánimo de perder mi empleo por la miseria de unos 
cuantos florines. Te lo repito, manejaos con juicio; porque 
si la empresa sale mal, ya tengo pensado el medio de echa- 
ros á vosotros el muerto y guardar mi pellejo. Cuanto más 
amigos, más claro. 

Boscherino, á quien iba dirigido este discurso, tiró lige- 
ramente la punta de uno de los bigotes del condestable, y 
le dijo meneando la cabeza : 

— Para echar el muerto al que nos envía á esta comi- 
sión, tendrías que tirarlo muy alto, y tu brazo no es bas- 
tante robusto para ello. Agradece á san Martín que está 
tan lejos el castillo de Barletta y que no puede oirte un 
quídam que en él se encuentra ahora ; porque, si no, te 
juro que si bien estamos en Abril, él te haría discurrir que 
te hallas en Enero. Créeme á mí, hermano; salga bien ó 
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salga mal este negocio, cuanto menos hables de él mejor 
para tí. 

Martín, que había asistido al banquete que Gonzalo die- 
ra en Barletta y bebido en términos que sentía más coraje 
que un león, respondió sin turbarse: 

— Y yo te repito que no conozco el miedo y que si he 
condescendido en haceros este favor, lo he hecho más por- 
que así se estila entre militares, que por aquellos ducados 
de marras, y no trato de romperme los cascos ni de perder 
el pan por gentes que no conozco ; por esto te lo digo en 
plata : sed prudentes, pues si os descubren, sabré discul- 
parme. Cuando estoy en mi torre, me río también del que 
os envía á esta empresa, sea quien fuere. Conque, ya esta- 
mos entendidos ; abur. 

Dicho esto, se encaminó á la torre dejando allí á Bosche- 
rino para que se enterase bien del sitio ; éste le dejó que 
se alejara mirándole con cierta sonrisa de compasión, y 
luego no pudo menos de decir en voz bastante alta para ser 
oído de Pietraccio. 

— ¡Pobre majadero! ¡Miren con quién pretende habérse- 
las I ¡con César Borgia ! ¡Darías por cierto con la horma de 
tu zapato! Pero ¿quién hace caso? no es él quien habla, si- 
no el vino de Alicante. 

Estas últimas palabras no menos que todo el diálogo an- 
terior escuchado con la mayor atención por el asesino, bas- 
taron para darle á conocer que por encargo del Valentino 
se estaba tramando el rapto de su protectora y que el du- 
que se encontraba actualmente en la roca de Barletta. Sin 
hacer agravio á Pietraccio, bien puede creerse que no fué 
su primera idea la intención de defender á Ginebra : ¿qué 
sabía él de gratitud? Pero la esperanza de trastornar una 
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empresa del enemigo mayor de su madre y suyo, otra es- 
peranza más atroz de poder topar con él entre la turba y la 
confusión de la fiesta y matarle, le hizo hervir la sangre de 
alegría; y cuando Boscherino se hubo marchado, que poco 
tardó, levantóse del sitio donde estaba, y sacando del seno 
el agudo puñal que le diera don Miguel, tocaba la punta 
con la yema del dedo índice, apretando los dientes y ha- 
ciendo el ademán de dar de revés. Y luego discurría de qué 
manera podría llegar á Barletla sin estorbo. 

Sonó la oración en el monasterio ; al cabo de una media 
hora, subiendo despacito, abrió Pietraccio la puerta y mi- 
rando en derredor vio que estaba desierta la esplanada; 
pero para llegar á tierra firme no se atrevió á pasar por la 
torre ni por el puente; y conociendo que el trecho que ha- 
bía entre la isla y la orilla le ofrecía camino más seguro 
(había Sgunos cientos de brazas) bajó por la escalera de 
piedra, se desnudó, hizo un lío de su ropa, se lo ató á la 
cabeza, echóse á nadar, y á pocos minutos, sin ser oído ni 
visto, se encontró en la arena de la playa. La noche estaba 
oscura. Se enjugó de prisa, se vistió, y sin zozobra y con li- 
gero paso tomó el camino de la ciudad. 

Apenas Diego García de Paredes hubo puesto fin á la 
querella que la admirable prueba hecha con el toro susci- 
tara entre él y los franceses, se acordó de que Gonzalo le 
había dado una comisión de importancia, y salió precipita- 
damente del anfiteatro. Era este encargo el de vigilar los 
aprestos de la gran comida que había de servirse en el cas- 
tillo; como el tiempo apuraba, llegó en un instante á la 
cocina, y teniendo aun muy fresca la cólera que le dieran 
las palabras de La Motle, su aparición entre los cocineros, 
pinches y ayudantes que se afanaban en derredor de las 
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viandas, fué la de un hombre nada dispuesto á disimular la 
menor faltaé inadvertencia de sus subditos. 

— ¿Cómo va eso ? dijo parándose en la puerta y cruzan- 
do los brazos. ¿Estará á punto al instante? Una hora es- 
casa queda de aquí al banquete. ' 

El jefe de la cocina, hombretón alto y obeso, estaba jun- 
to á la mesa de en medio ensartando capones en el asador 
con aquella cara ceñuda que ponen en iguales circunstancias 
los de su oficio, aun cuando todo anda en regla; pero éste 
tenía grandísima razón de darse al diablo: le faltaba com- 
bustible, y- además de que por no poder alimentar la lum- 
bre con igualdad padecía mucho la cocción de las viandas, 
amenazaba el peligro aun mayor de que la comida no estu- 
viese á punto para la hora seña^lada y de que no fuese á la 
mesa ni en buena ni en mala disposición. Quién sepa cuan 
recelosa es la honra de un cocinero, adivinará qué tripas 
tendría aquel á quien el español enderezaba su pregunta. 
Ni al papa hubiera respondido en aquel momento; pero 
fué preciso responder á Paredes. 

Levantó la cabeza y dijo blandiendo el asador: 

— El diablo nos ha puesto hoy los cuernos, señor don 
Diego; el diablo del infierno... ¡el traidor del mayordomo 
me ha dejado sin leña ! He enviado á todos los mandrias 
que he podido echar de aquí para que la buscasen en cual- 
quier parle; pero sin duda han muerto todos, porque nin- 
guno parece... 

Y terminó estas palabras dando aquel suspiro, mejor 
diré rugido, que desembucha el que ya no puede más. 

— Con leña ó sin ella, le gritó Paredes, voto á Dios que 

si no estás listo para la hora horada majadero, harto 

de ajos,., y siguió ensartando en castellano una retahila de 
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injurias todas para el cocinero ; no pudo éste con tanto, y 

respondió por fin : 

— Dígame vuecelencia cómo sin fuego se puede cocer ia 
carne. 

No era Diego García uno de aquellos fuertes que se irri- 
tan contra un débil sólo porque éste tiene razón. Aunque 
al pronto le incomodó la respuesta del cocinero, conocien- 
do después su inocencia, dijo : 

— ¿Y en dónde se ha metido ese ladrón de mayordomo? 
y sin aguardar respuesta, le volvió las espaldas y subió 
otra vez al patio gritando desaforadamente: ¡Izquierdo 1. 
¡maldito de Dios! 

Izquierdo había ido corriendo á la leñera más cercana, 
donde auxiliado de los marmitones había cargado unos 
borriquillos, los hacía andar á garrotazos y entraba justa- 
mente en el patio cuando oyó la voz que le llamaba ; en- 
tonces menudeó los palos para que la culpa de la tardanza 
recayese al menos en parte sobre los infelices jumentos; ¡y 
Dios sabe qué tenían que ver con ella I 

Acercándose á Paredes empezó á disculparse; éste le in- 
terrumpió : 

— Ea, pronto, menos charla y abajo la leña, si no que- 
réis que os la parta en la cabeza. 

Para ir desde el patio á la cocina había que subir prime- 
ro tres escalones; luego por un pasadizo oscuro se llegaba 
á un patinillo, en medio del cual se veía un hoyo rodeado 
de una pared pequeña que daba á la cocina ; bajábase á 
él por una escalera de caracol. Impacientábase García por 
ver cuánto tenían que trabajar aquellos pobres diablos para 
llevar la leña á brazados hasta abajo. Pareciéndole muy 
lento este medio , se enfadó de veras ; agachóse debajo 
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de la barriga de uno de los asnos, y levantándolo en peso 
con carga y todo, sujetándolo de pies y manos como si 
fuera un cabrito, lo llevó al borde de la pared del hoyo y 
lo descargó de golpe, la leña debajo y el asno encima 
patas arriba ; y volviendo con igual furor al segundo y 
al tercero, hizo lo mismo, de manera que en aquel hueco 
no muy ancho se veía un monte de leña y hocicos, ore- 
jas y patas de borricos todos magullados y desollados, me- 
neando á una los cuatro remos, y los pinches asustados 
procurando sujetarlos, sacar leña y echarla en la cocina. 
El miedo á Diego García se apoderó hasta del mismo cocl- 
. ñero, el cual salía á ayudar á la maniobra, pero mirando 
hacia lo alto de cuando en cuando por ver si continuaba to- 
davía la lluvia de borricos ; en un momento quedaron pro- 
vistos los hornillos, y fué tan poderoso el auxilio extraña- 
mente dado por Paredes, que cada pinche trabajaba por 
tres. Así que vio que todo marchaba en regla, sacudién- 
dose el polvo sin dejar de regañar entre dientes, se lar- 
gó á su casa para mudarse de ropa ; al pasar por el patio 
lo encontró lleno de gente que volvía de la justa. Gonzalo, 
el duque de Nemours, las señoras y los principales barones 
habían llegado á tiempo de ver á Diego García cargado 
con el último borrico, y al saber el caso echaron todos á 
reir y dejaron paso franco al español atleta. Subiendo en 
seguida á las cámaras adornadas para las fiestas, aguarda- • 
ron la hora de sentarse á la mesa. 

En el salón que estaba inmediato á la habitación de 
Gonzalo, y tenía cien pasos de longitud, se había dispuesto 
una gran mesa en forma de herradura, que daba vuelta 
á toda la pared y podía contener hasta cien convidados. 
En el sitio más apartado de la puerta y en lo alto de la 
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parte convexa de la mesa, había cuatro sillones de ter- 
ciopelo con franjas de oro para el duque de Nemours, Gon- 
zalo, doña Elvira y Victorúi Colon na. Sobre sus cabezas 
pendían de la pared los estandartes de España, los pendo- 
nes de la casa de Colonna y \ús banderas del ejército, al- 
ternados de trofeos compuestos de los más ricos y bruñi- 
dos arneses, con preciosos penachos en los yelmos y tan- 
tas galas y joyas que era una riqueza. De algunos agujeros 
hechos de propósito en la mesa, que tenía la anchura con- 
veniente, salían á ¡guales distancias ramos de naranjos, 
mirtos y palmas, llenos todos de flores y frutas, y varios 
chorros finos de agua fresca y pura, que venía por unos 
tubos muy sutiles brotando por debajo de aquellos arbus- 
tos, caían en fuentes de plata, donde nadaban muchos 
peces de varios colores ; entre las ramas revoloteaban pa- 
jarillos, los cuales estaban disimuladamente atados con 
cerdas de caballos, y como se habían criado en jaulas, 
cantaban sin espantarse del ruido que hacía la concurren- 
cia. En el frente del sitio señalado para los personajes de 
más cuenta, se veía un enorme aparador cargado de vajilla 
de plata, y en medio, delante de él, un sitial bastante alto 
para el maestresala que con varita de ébano debía dirigir 
las operaciones de los criados y camareros. En el centro 
de la herradura había puestas en el suelo dos grandes ur- 
nas de bronce llenas de agua, por si ocurría lavar ó enjua- 
gar alguna cosa, como se ven pintadas en las cenas de 
Pablo Veronés, y tenían dentro frascos y garrafas de vino 
de España y de Sicilia puestos á refrescar. En los otros dos 
costados de la sala, á la altura de diez pies, había tribunas 
para los músicos. Gracias al cuidado de Diego García y á la 
diligencia del cocinero, pudo entrar poco después de me- 
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dio día el maestresala é# el sitio en que estaba aguardando 
la concurrencia, seguido de cincuenta camarero* vestidos 
de amarillo y rojo con sendas toal|is, jarros y aguamani- 
les para dar agua á manos, anunciando que la comida esta- 
ba pronta. El duque de Nemours, colma(fe» de juventud, de 
robustez y de aquella gracia que tanto hacen resaltar los 
franceses, ofreció su mano á doña Elvira para llevarla á su 
asiento. Quién al verle en aquel momento tan joven, aW 
considerarle destinado para un porvenir lleno de gloria y 
fortuna, se hubiera dicho que dentro de breves días aque- 
llos ojos tan vivos, aquellos miembros tan ágiles estarían 
fríos é inmóviles, tendidos en un ataúd humilde en la redu- 
cida iglesia de Ceriñola y que una sentida exclamación de 
Gonzalo sería el postrer afecto que debía despertar en un 
corazón humano?... (^). 

Sentóse Gonzalo entre Victoria Colonna y el duque, 
colocó á la derecha de éste á su hija doña Elvira, á quien 
seguía Fieramosca, y empezó el banquete. Habían sido tan 
finos sus modales en todo aquehdía, que la joven española, 
dueña de un corazón vivísimo, no pudo menos de sentirse 
tanto más apasionada cuanto oía que todos alababan y 
apreciaban al que á ella los dirigía. Como estaban juntos 
en la mesa, continuaban sus razonamientos llenos de agra- 
do; pero á poco cubrióse de una nube la frente del ita- 
liano, eran menos rápidas sus respuestas, y casi no concer- 
taban con las preguntas. Miróle de reojo doña Elvira con 
ademán de duda y de impaciencia, y viendo que estaba pá- 
lido, y que bajando los ojos se quedaba como suspenso, 
tentación tuvo de creei*sela causa de aquella mudanza. Esta 

(1) El duque de Nemours pereció en la célebre batalla de Geri- 
fiola tan gloriosa para las armas de España. 

13. 
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idea la hizo indulgente ; dio también fin á su discurso, y 
ambos permacieron largo tiempo silenciosos entre el tu- 
multo y la fiesta. Pero la pobce Elvira se lisonjeaba dema- 
siado : el motivo de la turbación de Fieramosca era muy 
distinto y procedía de una casualidad. Tenía frente por 
frente las altas ventanas de la sala, que por el calor se 
habían dejado abiertas ; desde su asiento veía toda la ma- 
rina con el Gárgano pintado de la hermosa tinta cerúlea 
que toman los montes hacia el medio día cuando la atmós- 
fera está limpia y serena ; en medio surgían del mar la 
islilla y el monasterio de Santa Úrsula, y hasta se podía 
distinguir, como un punto negro en la rojiza fachada de la 
hospedería, el balcón de Ginebra sombreado por la parra. 
Sobre el purq colorido de este cuadro veía campear la os- 
cura figura de Grajano que estaba sentado entre él y el 
balcón. 

El contraste del cielo hacía parecer más encendido el 
color de su tez y aumentaba la rústica expresión de sus 
facciones. Recordando Fieramosca cuál era el hombre que 
tenía delante, se consumía. Y eso que ignoraba en qué 
mayor conflicto se hallaba entonces Ginebra, que en aquel 
mismo instante, habiendo sabido por Jenaro que Grajano 
se hallaba en Barletta, bajaba á la iglesia y en ella sella- 
ba su resolución de abandonar para siempre aquellos lu- 
gares. 

En el tumulto de un banquete de tanta genle, poco ó 
nada se atendía á Héctor y á Elvira ; pero Victoria Colonna, 
que ya había concebido alguna sospecha, echó de ver la 
alteración de los rostros de entrambos jóvenes, y creyendo 
que habrían tenido alguna conversación más íntima, estaba 
azorada y atenta observando las acciones del caballero y de 
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SU amiga, por la cual ao podía dejar de temblar. Mientras 
que los tres se hallaban en esta situación , había ido si- 
guiendo su curso el banquete, servido (^n aquella profu- 
sión y variedad de viandas que el uso de entonces requería. 
Si es difícil en nuestros tiempos el arte de la cocina, talvez 
lo era más en aquella época, pues se exigían del cocinero 
en una solemnidad como ésta varias pruebas de que los 
modernos no tienen la menor idea. No sólo debían todos 
los platos halagar al gusto sino recrear también la vista de 
los comensales. Delante de Gonzalo había un enorme pavo 
real con todas las plumas de la cola desplegadas haciendo 
la rueda ; se había vencido con tanta fortuna la dificultad 
de cocerlo sin echar á perder su plumaje, que parecía vivo; 
rodeábanle en el mismo plato, como si le estuvieran mi- 
rando, muchas aves de menor tamaño y rellenas de espe- 
cias y aromas ; de trecho en trecho descollaban enormes 
pasteles de dos varas de alto, cuyas tapas se levantaron por 
sí solas á una seña del maestresala, y asomaron hasta el 
pecho otros tantos enanos extrañamente vestidos, que con 
cucharas de plata distribuían el contenido del pastel y 
derramaban flores sobre los convidados. Los platos de 
confitura figuraban ora montecillos llenos de plantas carga- 
das de frutas en dulce, ora pequeños lagos de almívar, en 
que surcaban barquillas de azúcar piedra colmadas de 
golosinas ; otros había que ofrecían la forma de una mon- 
taña escarpada con un volcán en la cima, y el humo que 
de ella salía era un delicioso perfume. Al abrirla se halla- 
ban dentro castaños y otras frutas que lentamente se iban 
cociendo á la llama del espíritu de vino . Había un jabalí 
entero con piel y todo, y unos cazadores de pasta le sujeta- 
ban con sus venablos ; al partirlo se vio que estaba cocido. 
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y los cazadores fueron distribuidos también en pedazos coa 
el resto de la vianda. Hacia el fin del convite, entraron ea 
la sala cuatro pajes vestidos de cuadros encarnados y ama- 
rillos y montados en cuatro caballos blancos^ trayendo un 
plato enorme en el cual venia un atún de tres brazas de 
longitud que dejaron delante de Gonzalo; mientras que 
todos admiraban la mole del pez y la manera con que 
estaba adornado, pues traía sobre el lomo la figura de un 
joven desnudo con una lira en la mano que representaba á 
Aríón de Metimna, volviéndose Gonzalo al duque de Ne- 
mours^ le presentó un cuchillo y le rogó que abriese la 
boca del atún. 

Hízolo así el duque, y de ella salieron muchas palomas 
que desplegando sus alas iban volando por la sata á medida 
que se veían fuera de su prisión. AI pronto se recibió este 
juguete con gran contento y algazara; pero parándose 
luego las palomas aquí y allí, se vio que del cuello de cada 
una pendían joyeles y tarjetas en las cuales se leía un 
nombre. 

Conociendo la concurrencia que el capitán de España 
trataba de regalar á sus huéspedes con tan ingeniosa traza, 
era de ver el alboroto que producía el afán de coger las 
palomas; el .que lograba alcanzar una, leía el leAia, y con 
mucho placer la ponía en manos de aquel á quien estaba 
destinada. 

También Fanfula se dedicó á cazar alguna ; habiéndole 
pasado por encima de la cabeza la que llevaba el nombre 
de doña Elvira, pudo leer la tarjeta; y gustándole sobre- 
manera el rastro de la doncella, se propuso ser él quien le 
presentase el don. Al posarse el ave, hizo tantos esfuerzos 
de agilidad que ai cabo consiguió apoderarse de ella, y 
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abriendo paso entre la gente, hincó la rodilla delante de a 
joven española ^ le ofreció la paloma, mostrándole que 
traía al cuello un broche de gruesísimos y liermosos dia- 
mantes. 

Tomó doña Elvira con mucho agrado la tímida avecilla, 
y al acercarla á su boca para hacerle caricias, empezó el 
ánimalito á batir sus alas desordenando los rubios cabellos 
ensortijados en la blanca frente, que se cubrió de un ligero ^ 
sonrosado. Mientras se ocupaba en desatar la joya del 
cuello de la paloma, le dijo Fanfula : 

— Creo que no hay en el mundo diamantes más hermo- 
sos que éstos ; pero señorita, el ponerlos al lado de vues- 
tros ojos es querer eclipsar su brillo. 

Recompensó las corteses palabras de Fanfula una sonrisa 
de complacencia. 

Alguno de mis lectores, acostumbrado talvez á la deli- 
cadeza que la moderna urbanidad usa en todas las relacio- 
nes sociales, pensará entre sí que el cumplimiento era un 
tanto cuanto alambicado ; pero le rogamos reflexione que 
para un hombre de armas del siglo XYI, de cabeza ligera 
como el italiano, fué demasiado bueno, y lo que le absuel- 
ve mejor de lo que yo pudiera decir fué que la hija de Gon 
zalo se dio por satisfecha de la oportunidad y exactitud de 
la comparación. 

* No pudo sin embargo mirar Fanfula sin envidia y algo 
de disgusto que después de alabar y ponderar mucho la 
alhaja, se volviera la joven á Fieramosca y presentándole 
un alfiler de oro le rogara que se lo prendiese á la cintura. 
Victoria Colonna, que estaba allí cerca, se adelantó con se- 
riedad para hacerlo por su mano ; y conociendo Héctor que 
la proposición de doña Elvira era razonablemente inconsi- 
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derada, iba ya á entregar el broche ; pero la joven, qae 
era caprichosa, como todo niño que ha tenido padres de- 
masiado indulgentes, se puso entre los dos dos y dijo á 
Fieramosca con una sonrisa que procuraba ocultar su des- 
pecha : 

— ¿Tan acostumbrado estáis á manejar* la espada, que 
desdeñáis tener un solo instante en la mano un alfiler? 

El italiano se víó en la precisión de obedecerle. Victoria 
Colonna se volvió á otra parte, mostrando en su hermoso 
y altivo rostro cuan lejos estaba de usar semejantes lisonjas. 
Fanfula, deteniéndose un breve espacio para mirar á Fie- 
ramosca, le dijo : 

— ¡Dichoso tú! los otros siembran, y tú recoges. Y se 
alejó de allí silvando como si hubiera estado solo en la 
calle y no entre aquella gente escogida. 

Las dádivas de Gonzalo no se limitaban á las mujeres ; 
también se había acordado de sus huéspedes los franceses: 
el duque de Nemours y sus barones recibieron ricos pre- 
sentes de anillos y joyeles de oro para adornar sus gorras. 
La suntuosidad que el capitán español desplegaba en este 
convite no era por cierto sin motivo ; pues deseaba mani- 
festar á los franceses que no sólo no carecía de cosa alguna 
para mantener sus tropas^ sino que aun le sobraban mu- 
chos medios para obsequiar á sus convidados. 

Concluido el juego de las palomas, volvió cada cual á 
su puesto para asistir á los brindis que ya se iban acer- 
cando. 

El duque de Nemours, siguiendo la costumbre francesa, 
se puso en pie, tomó la copa, y volviéndose á doña Elvira 
la rogó la tuviese desde entonces por su caballero, salva la 
obediencia del rey cristianísimo. Aceptó la doncella y res- 
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pendió cortésmente; después de muchos otros brindis, 
creyó Gonzalo que era ocasión de levantarse, y seguido de 
todos sus comensales salió á un mirador que la mar, donde 
consumieron en gratos coloquios las 'horas que aun falta- 
ban hasta el fin del día. 

Doña Elvira y'Fieramosca pasaron juntos la mayor parte 
de aquel tiempo. Parecía que la'joven no pudiese permane- 
cer ni un momento apartada de él ; si Héctor se alejaba 
mezclándose en la concurrencia ó deteniéndose en algún 
grupo, á los pocos minutos la veía á su lado. Harto sagaz 
el mancebo para no echar de ver esta preferencia, obede- 
ciendo á los impulsos de su honradez se negaba á fomen- 
tarla; pues sabía que no podía conducir á buen fin; pero 
comprometido por su carácter y aun más por la voluntad de 
Gonzalo, no le era posible mostrarse descortés. Muchos 
advirtieron lo que ocurría y cuchicheaban entre sí malicio- 
samente. Fanfula, que aun estaba resentido del lance de la 
paloma, se volaba al ver á su compañero tan favorecido, y 
cuando lograba acercarse á él, le decía entre risueño y 
colérico: « Me la pagarás con las setenas ». 
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LAS FUNCIONES DRAMÁTICAS. — EL BAILE. 
EL RAPTO. 



En ]a sala mayor del piso bajo, que en todas las fortale- 
zas antiguas servía para punto de reunión de los hombres 
de armas, se había dispuesto un teatro formado á corla 
diferencia como los modernos, salvo que en aquel tiempo, 
en vez de levantar la cortina, se acostumbraba dejarla caer 
en el lugar donde ahora se coloca la orquesta. De una 
ciudad inmediata de la costa se trajo una compañía de có- 
micos ambulantes, que después de pasar el carnaval en Ye- 
necia, iba de pueblo en pueblo representando dramas y 
comedias para llegar á Ñapóles en las fiestas de San Jena- 
ro, ó á Palermo por Santa Rosalía. Teniendo ahora que 
presentarse á un auditorio tan escogido, se había preparado 
con todo esmero, á fin de que el espectáculo fuese el mejor 
posible. Apenas anocheció colocáronse los espectadores y 
se dio orden para empezar. Después de venir al suelo un 
lienzo «norme que servía de telón de boca, apareció el 
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escenario ; á un lado se veía un pórtico profusamente de- 
corado de estatuas y columnas, que mostraba dar entrada á 
un palacio, sobre cuya puerta se leía escrito en letras de 




La hija de don Gonzalo. 

oro : Tierra de Babilonia ; debajo, sentado en un trono y 
rodeado de sus barones, había un rey con su cetro en la 
mano, vestido á usanza oriental, con gran turbante cubier- 
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to de piedras preciosas, y encima la corona; en el foro se 
columbraba la playa del mar, y á un lado en lontananza 
una riscosa montaña llena de árboles y peñascos, á cuyo 
pie había una caverna de la cual salía de cuando en cuando 
un dragón que al parecer guardaba cierta piel de carnero 
con vellón dorado muy reluciente, colgada de un árbol allí 
cercano. 

Junto al rey, en otro trono inferior, se veía una mujer 
alta, gruesa de buena cara, con vestido de raso carmesí de 
dos varas de cola y una caperuza de terciopelo negro á la 
francesa ; cenia una cimitarra corva y tenía en la mano un 
libro y una varita: era Medea. 

Á poco apareció en la orilla una nave, de la cual saltaron 
en tierra muchos jóvenes con trajes de soldados, y entre 
ellos uno hermosísimo, cubierto con escama y malla, ex- 
cepto la cabeza: era Jasón ; dos negros le traían el yelmo y 
el escudo. 

Acercándose éste al proscenio y haciendo una reverencia 
al rey, empezó una relación en versos octosílabos, que tai- 
vez no sonaron muy bien en los oídos de Victoria Colonna, 
así como no sonarán en los de mis lectores, y que empeza- 
ba de esta manera : 

De la cristiandad llegamos. 
Argonautas nos llamamos ; 
Al soldán de Babilonia 
Que Dios guarde su corona. . . 

y siguiendo en éste metro, decía cómo eran venidos para 
llevarse el vellocino de oro. Á estas palabras, el rey Oeta, 
después de tener consejo con sus capitanes y con su hija, 
respondió que le placía, y se marchó dejando sola á Medea 
con Jasón. 
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Éste empezó al momento á enamorar á la mujer y á pe- 
dirle su auxilio, prometiéndole llevarla á tierra de cristia- 
nos, donde la haría su esposa y gran reina. Medea se de- 
jaba vencer muy fácilmente y le enseñaba ciertos encantos 
con los cuales adormecería al dragón, recomendándole con 
toda eficacia que si quería ponerlos por obra no nombrase 
á los santos ni hiciese la señal de la cruz, cosas que po- 
dían quitarles su valor. Así que marchó, dijo Jasón á sus 
secuaces que no era de caballeros el pelear con encanta- 
mientos, y quería probar á vencer á la bestia con las armas; 
y poniendo mano á la espada, cubriéndose con el escudo 
que uno de sus escuderos le presentara, mientras el otro 
le ponía el yelmo, llegaba á dar el asalto al dragón. Pero 
saliendo éste de su cueva, vomitando llamas, se defendía 
tan perfectamente, que después de pocos minutos de batalla, 
tuvo Jasón que desistir de su empresa. Sus compañeros 
entonces con muchos ruegos le exortaban á que recurriera 
á los hechizos, y haciéndolo así, consiguió adormecer al 
dragón y descolgó el vellocino sin obstáculo. Volvió Medea 
solicitando que se embarcasen todos en las naves con ella ; 
oíase entonces en la tierra gran rumor de trompas, ataba- 
les, clarines y otros instrumentos moriscos. Salía poco 
después un joven á caballo en traje sarraceno á desafiar á 
Jasón, el cual aceptaba el reto y vencía á su contrario. 
Mientras quería volver á sus naves con los suyos, llegaba 
Oeta con su comitiva, y viendo huir á su hija y muerto en 
el suelo á su hijo Absirto, mandaba que se estorbase el 
embarco de los argonautas. Comenzaba entonces Medea sus 
encantos; cubríase el aire de tinieblas; muchos hombres 
extrañamente vestidos á guisa de demonios, corrían de 
aquí para allí blandiendo sendas antorchas, y acababan por 
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incendiar la ciudad de Babilonia, llevándose consigo a! rey 
y á todos sus barones, en tanto que los argonautas zar- 
paban libres y emprendían su viaje. A|í terminaba el 
drama. 

Aquéllos lectores nuestros que se envanezcan demasiado 
con los primores de los teatros modernos, deben conside- 
rar que el talento con que hoy se sabe arrancar aplausos 
de ios espectadores y que consiste en disponer las cosas 
lie manera que acaben siempre con un incejadio, con algún 
hundimiento, con el Tártaro ó con el Olimpo, no es privi- 
legio de nuestra edad, sino que ya dominaba en la escena y 
era apreciado por el público del siglo XVI. 

La concurrencia á la cual se ofrecía este espectáculo, 
aunque compuesta en general de personas asaz instruidas, 
quedó de él contenta, ó al menos mostró quedarlo ; y á la 
verdad, demasiado hicieron unos comediantes de aquella 
estofa, atendido el lugar en que se hallaban. Pero otra 
gran parte de los convidados á la fiesta, á quienes su infe- 
rior condición no consentía alternar con los nobles y con 
los caballeros, gozaba entre tanto de una diversión seme- 
jante que se había dispuesto en el patio, y con sus gritos y 
palmadas daba muestras de más ardiente aprobación. 

Algunos soldados de Gonzalo habían solicitado y conse- 
guido licencia para recitar una comedia de su tierra ; y 
arreglando en un rincón del patio un sitio con tablas y 
lienzos á manera de teatro, estuvieron ensayando por mu- 
chos días y representaron en el señalado una comedia muy 
del gusto de los españoles, titulada: las Mocedades del Cid; 
después de ésta, si quedaba tiempo, debían ejecutar tam- 
bién tln saínete. 

Mientras comenzaba en el castillo la acción dramática 
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que hemos descrito, tuvo principio la otra en el segundo 
teatro, siendo numerosísima la concurrencia, compuesta 
de cabos de escuadra, de oficiales, de soldados, de paisa- 
nos, de tenderos y de infinito pueblo de escalera abajo. 
La aristocracia de esta reunión estaba cómodamente senta- 
da junto al tablado, y á medida que los radios de la turba 
se iban apartando de este centro, encontraban siempre in- 
dividuos de más baja categoría y de más pobre apariencia, 
hasta llegar á los últimos que eran rateros ó mendigo^' 
andrajosos. Á todos estaba abierta la entrada del patio ; 
por esto era grande la muchedumbre, y aunque por su 
diversa colocación, no todos podían gozar igualmente de 
aquel entretenimiento, los que se hallaban lejos se desqui- 
taban haciendo ruido y lanzando gritos y aullidos que 
oían algo amostazados los de cerca del escenario, repri- 
miéndolos con voces de ¡silencio! que salían ora de un lado, 
ora de otro, y que en lugar de servir de freno eran más 
bien nuevo estímulo para los alborotadores. 

Entre tanta gente'ocupada en solazarse, se veía un hom- 
bre que no obstante su miserable catadura y su desordenado 
traje, tenía una cara y un continente que no permitían 
confundirle con la turba restante ; su inquieto y solícito 
movimiento manifestaba á las claras que el fin que allí le 
guiaba no era por cierto el de divertirse. Este hombre era 
Pietraccio, que llegando hasta aquí sin obstáculo para ma- 
tar al Valentino y para avisar á Fieramosca del peligro qu^ 
corría Ginebra, hallándose ahora entre aquella confusión, 
permanecía perplejo, conociendo cuan difícil le sería en- 
contrar á las personas que buscaba. Asombrará t^lvez al 
lector el que un asesino condenado á la pena capital se 
atreviese á presentarse en la ciudad y se expusiese á caer 
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en manos de la justicia^ y ciertamente que en la actual or- 
ganización de la sociedad sería grave imprudencia. Pero los 
hombres de aquel tiempo no tenían como nosotros leyes y 
oficiales de policía dedicados exclusivamente á velar por 
su tranquilidad ; y Pietraccio, ahora que pasara el conflicto 
en que se había puesto asesinando al podestá^ podía estar 
seguro en Barletta y mucho más siendo de noche, como lo 
hubiera estado en la selva con los suyos. Sea cual fuere la 
dificultad de la empresa que acomete, hartoacostumbrado 
está á salir de apuros y harto apetece llevar á colmo su 
venganza, para que no halle medio de vencer cualquier 
obstáculo : dejémosle el cuidado de mirar por sí, y volva- 
mos á los principales actores de nuestra historia. 

Iban á dar las diez cuando, concluida la función dramá- 
tica, volvió la comitiva á la sala del banquete; que trans- 
formada ahora en salón de baile resplandecía al fulgor de 
infinitas luces de cera simétricamente colocadas en grandes 
candelabros y arañas que del techo pendían. La orquesta, 
del mismo modo que durante la comida, estaba en las 
tribunas abiertas en derredor á dos tercios de altura del 
espacio entre el pavimento y la cornisa; además de los 
músicos, que ocupaban sólo un lado, se había metido en 
ellas toda clase de gente de menor monta para ser especta- 
dora de una diversión en que no podían tomar parte. 

Gonzalo con sus huéspedes y las señoras se sentaron en 
un estrado dispuesto junto al lienzo de donde colgaban las 
banderas ; luego que se llenó la sala, levantóse el duque de 
Nemours, y sacando á doña Elvira rompió el baile. * 

Cuando la joven volvió á su sitio, queriendo Fieramosca 
mostrarse cortés también en esta ocasión, vino á ofrecerle 
su mano excusándose anticipadamente de su poca destreza. 
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La proposición fué aceptada con visible alegría ; salieron 
otras muchas parejas, y entre los demás Fanfula que no 
pudiendo conseguir ser el caballero de doña Elvira, eligió 
la joven que le pai^eciera más graciosa y procuró colocarse 
en aquella que llamaremos contradanza, de manera que le 
fuese fácil hallarse cerca de Héctor y de su pareja. El estu- 
dio con que pillaba al vuelo todos los gestos y palabras de 
doña Elvira, no debió complacer mucho á ésta ; en las 
tímidas miradas de la joven se leía cuánto le contrariaba 
la grave conducta de su caballero ; y el son de la música, 
el movimiento y la libertad que el baile concede habían 
producido en la hija de Gonzalo una exaltación de fantasía 
que apenas le era dado reprimir. Héctor y Fanfula lo echa- 
ban de ver simultáneamente ; el primero sentía por ello 
sincera pesadumbre, el segundo agrio despecho, y siempre 
que podía, ya con medias palabras, ya con miradas de in- 
teligencia, desconcertaba á Fieramosca, el cual, no gustan- 
do de semejantes chanzas, guardaba un continente serio y 
talvez melancólico, que la doncella interpretaba de una 
manera muy distante de la verdad. 

Por último doña Elvira, con aquella arriesgada impru- 
dencia que era la base de su carácter, aprovechando un 
instante en que Héctor la tenía de la mano, se inclinó ha- 
cia él y le dijo al oído : 

— Concluida esta danza iré al terrazo que mira al mar ; 
id vos también, que tengo que hablaros. 

Dolorosamente conmovido Fieramosca por estas palabras 
que 4e indicaban una intriga peligrosa, dijo que sí con la 
cabeza sin dar otra respuesta. Pero bien sea que las pre- 
cauciones de doña Elvira para bajar la voz no fuesen sufi- 
cientes, bien que Fanfula estuviese muy alerta, el hecho es 
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que tambiéa él oyó la cita, y maldiciendo en su corazón la 

fortuna que alcanzaba Fieramosca, decía entre dientes: — 

¿Y no habrá medio de hacérsela pagar cara á esta lo- 

quilla? 

Héctor por su parte luchaba con varios pensamientos; 
no trataba de dar oídos á las lisonjas de la linda española ; 
primero porque estaba muy viva en su pecho la imagen de 
Ginebra; después, porque aun sin este motivo hubiera 
tenido bastante juicio para no querer divertirse á costa de 
la hija de Gonzalo ; además de que ésta nunca hubiera po- 
dido rendir su corazón por tales medios, pues no era Héctor 
de aquellos hontbres siempre dispuestos á aprovechar la 
ocasión. Temía por otra parte el ser motejado de descortés, 
de villano y talvez de cosa peor, pues harto cierto es que 
entre las humanas contradicciones existe la de tener por 
malas ciertas cosas, y por necio al mismo tiempo al que no 
quiere hacerlas. Durante el resto de la contradanza anduvo 
discurriendo un medio de esquivar el peligro, y después de 
cien proyectos, viendo que se acercaba el momento fatal, 
resolvió firmemente correr cualquier riesgo antes de ex- 
ponerse á faltar á Ginebra en lo más mínimo. Y pensan- 
d^que^ mientras él se hallaba en aquellas fiestas, estaba 
ella en un pobre claustro, en medio del mar, abandonada 
de todos y probablemente acordándose de él, se afligía de 
haber abrigado otros respetos mayores que el de su amor ; 
y por esto', apenas concluyó de bailar con doña Elvira, 
pidió permiso para apartarse de aquel sitio alegando uno de 
aquellos dolores de cabeza, que servían en el siglo Xyi y 
sirven en el XIX en tantas ocasiones, y se dispuso á salir 
del baile y marcharse á su casa. 

Los jóvenes que tomaron parte en esta contradanza, tan- 
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to para bailar con más desembarazo, como porque asi lo 
reglaría el uso^ se habían quitado las capas que traían 
colgadas del hombro izquierdo, dejándolas todas en una 
cámara contigua, quedándose en ropilla y calzón, general- 
mente de raso blanco. Fanfula y Héctor estaban vestidos 
de este color, y en estatura y en traje se parecían perfecta- 
mente ; sólo al tomar las capas se hubiera notado entre 
ellos una diferencia : la de Fieramosca era azul bordaba de 
. plata, la de Fanfula carmesí. 

Buscando Héctor á don Diego García, le rogó le discul- 
pase con Gonzalo y su hija de la necesidad de retirarse, y 
se dirigió después al cuarto donde estaba su capa ; cuando 
estuvo cerca de la puerta, en un momento en que dejando 
la turba un claro se encontró sin persona alguna á su lado, 
sintió en el hombro un ligero golpe como de un cuerpo 
sólido que procedía de arriba, y mirando al suelo donde 
había rodado de rechazo, vio un pedazo de pergamino do- 
blado que contenía alguna cosa pesada. Alzó los ojos á la 
tribuna de donde creyó pudiera venir, y notó que nadie 
ponía mientes en él. Iba á seguir su camino ; pero se bajó, 
lo recogió, y desdoblándole encontró delante una piedrecita 
puesta allí para dar peso y asegurar la dirección de fe 
carta. En ella se leía en groseros caracteres inteligibles : 
« La señora Ginebra será robada de Sania Úrsula por vo- 
luntad del duque Valentino al dar las once de esta noche. 
El que os da este aviso os aguarda con tres compañeros en 
la puerta del castillo y lleva en la mano una azagaya. » 

Sintió Héctor helársele hasta los tuétanos de sus huesos 
al leer esta misiva y al recordar que ya habían dado la 
diez y media en el reloj de la fortaleza. No había instante 
que perder ; pálido como un hombre herido de muerte que 

li 
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da los Últimos pasos y va á caer, en un punto llegó á la 
puerta y se precipitó por la escalera, del modo que se ha- 
llaba, sin capa ni gorra, dejando atónitos á cuantos trope- 
zaban con él, y corriendo cuanto podía, llegó al sitio seña- 
lado con tal ímpetu, que para detenerse tuvo que asirse 
al grueso aldabón de hierro de la puerta ; el arco de la 
entrada estaba oscurisísimo ; miró casi sin poder respirar, 
tanto había corrido y tal era su angustia, cuando, desvián- 
dose de la pared á que estada arrimado, se le acercó el 
hombre de la azagaya. 

Muchos notaron la desenfrenada evasión de Fieramosca; 
pero nadie pensó en seguirle así que fué conocido el pre- 
texto que elegía para ausentarse. Sin embargo, íñigo y 
Brancaleone, que más que los otros le amaban, no pudien- 
do satisfacerse con la leve excusa, dieron tras él, y aunque 
no lograron alcanzarle, consiguieron no perderle de vista y 
llegaron á la puerta pocos momentos después. 

Hallaron á Fieramosca asido de Pietraccio ; procurando 
arrastrarle hacia afuera, le gritaba: — ¡Vamos, pronto, 
pronto ! Vio entonces á sus compañeros y les dijo rápida- 
mente : — Si sois amigos míos, venid conmigo y valedme 
contra ese traidor del Valentino : entremos en una barca, 
siete somos, presto llegaremos á Santa Úrsula. Branca- 
leone, después de mirar á sus camaradas, respondió : — 
¿Y en dónde están las armas? En efecto ninguno de los 
tres traía ni siquiera espada. Desesperábase Fieramosca, 
arrancábase los cabellos, estaba fuera de sí. Entonces 
Brancaleone, que cuando era preciso sabía encontrar recur- 
sos, dijo : — Tú, Héctor, vete á la playa con éstos, dis- 
pon la barca y los remos, y aguárdanos; tú, íñigo, vente 
conmigo. Y echó á correr con él mientras Héctor le gri- 
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taba : — ¡Pronto! ; pi*ontoI |van á dar las once! Aunque 
sus amigos no comprendían ni el sentido de estas palabras 
ni el motivo de tanta premura, conociendo que se trataba 
de alguna cosa muy importante, entraron volando en casa 
de los hermanos Colonna y en la sala baja donde estaban 
las armas, y descolgando de la pared cotas, yelmos y espa- 
das para tres individuos, volvieron á salir con igual preci- 
pitación y se reunieron con su amigo que estaba ya en la 
barca : echaron en ella las armaduras, y saltando dentro 
Iñigo que se había quedado el último, apoyó un pie en la 
playa y lanzó la barca al mar; asiéronse á los remos, y en- 
corvándose sobre ellos los doblaban : tal era la fuerza de 
sus brazos. Al salir del puertecillo que había detrás de la 
roca, tenían que pasar por debajo de la torre del reloj : 
cuando llegaron, se oyó en lo alto el rumor que producen 
las ruedas poco antes de dar la hora. El pobre Héctor enco- 
gió los hombros y bajó la cabeza como si aguardara que la 
torre le cayese encima : al cabo de pocos segundos, dio la 
campana mayor los once golpes fatales, cuyo bronco son 
fué perdiéndose en los aires en decrecientes oscilaciones 
débilmente repetido por un eco lejano. 

Antes de ver el éxito de este viaje, es necesario que vol- 
vamos al salón del baile. 

Fanfula, á quien el acaso ó su astucia hiciera dueño del 
secreto de doña Elvira, se propuso aprovecharlo aunque no 
sabía cómo ; pero viendo desaparecer á su favorecido rival 
sin capa ni gorra, le ocurrió una idea loca, que, fuesen 
cualesquiera las consecuencias que pudiese tener, empezó 
á poner por obra. 

No había perdido de vista á la hija de Gonzalo : apenas 
concluyó la contradanza, la observó que se retiraba al mi- 
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rador y conoció que no había reparado en la ausencia de 
Fieramosca. Corrió á la cámara donde estaban las capas^ 
tomó la de Fieramosca y también su gorra que era de ter- 
ciopelo oscuro adornada con plumas, y calándose ésta 
hasta los ojos y procurando que las plumas le sombreasen 
Ix cara, echóse al hombro la capa azul : á no mirarle 
bien, cualquiera le equivocara con Héctor. Cuando entró 
en el mirador no había allí nadie : adelantóse con cautela 
y vio á doña Elvira sentada junto al parapeto que daba al 
mar con el codo apoyado en la baranda de hierro : miraba 
al cielo y permanecia inmóvil. 

En aquel momento estaba la luna oculta detrás de algu- 
nas nubéculas que el viento impelía mansamente. Conoció 
Fanfulaque si no aprovechaba aquella favorable oscuridad, 
corría riesgo de ser reconocido : acercóse pues, de punti- 
llas á doña Elvira, que no le sintió hasta verle á su lado, y 
cuando ésta volvió la cabeza para mirarle, bajando Fanfula 
la suya con mucha gracia y destreza en actitud reverente, 
hincó una rodilla y tomando su mano imprimió en ella los 
labios : hízolo tan bien que consiguió ocultar su rostro, de 
manera que la hija de Gonzalo no abrigó la menor duda. 

Hizo por retirar la mano, lo cual, según costumbre de 
todas épocas, le fué vedado con excusable violencia. Aun- 
que la índole de doña Elvira fuese harto ligeraí'y capricho- 
sa, debemos creer que el hallarse en tan íntimo coloquio 
con un joven despertaba en su corazón algún remordi- 
miento y que temblaba también ser sorprendida por su 
padre y más aún por su severa amiga. 

Una ráfaga más fuerte de aire quitó el velo que cubría á 
la luna, la cual iluminó todo aquel sitio é hizo resplande- 
cer los vestidos de Fanfula y de doña Elvira. Ninguno de 
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los dos lo echó de ver sin duda ; pero un grito agudísimo,^ 
de voz femenil, que salió del pie del mirador poco distante 
del mar, los hizo estremecer; y conociendo que por haberlo 
oído otras personas del baile, saldrían á ver lo que era, 
volviéronse rápidamente por distintos lados al salón, donde 
los pocos que habían percibido el grito, distraídos en otras 
ideas, no se curaron de él. Pero al primero había seguido 
otro más débil, que murió en las fauces de la que lo lan- 
zaba ; oyóse en seguida el sordo golpe de un cuerpo huma- 
na que cae en el fondo de una barca; el mirador estaba 
ya desierto ; en lo interior todos atendían al baile : nadie 
se asomó á mirar quién sería la infeliz que pedía socorro. 

Mientras esto sucedía, impelida por siete hombres ro- 
bustos la barca que llevaba á Fieramosca y sus compañe- 
ros, volaba hacia el monasterio, dejando en pos una larga 
faja de espuma. Viendo Brancaleone que Héctor no pensaba 
más que en remar con todas sus fuerzas, dijo resuelta- 
mente. 

— No sé, Héctor, adonde nos llevas ; pero si no es cosa 
de broma y hay que menear los puños, de poco nos servi- 
rán esas cotas mientras estén ahí tiradas. 

Persuadidos todos *de esta razón, empezaron á vestirse 
aquellas armas, usando la cautela de que fuese uno solo el 
que dejase el remo á la vez. Ceñidas las espadas y encas- 
quetados los ligeros capacetes, volvieron á bogar con nueva 
furia, tendiendo los ojos- por la llanura del mar, para ver 
si descubrían á sus adversarios. Héctor contó con inte- 
rrumpidas palabras la ocasión de aquel viaje. Á poco per- 
cibieron un barquichuelo poco distante, y le pusieron la 
proa; pero al acercarse vieron que no llevaba más que una 
persona y que se dirigía á Barletta. Para no perder tiempo 

14. 
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se dirigieron otra vez al monasterio, sin haber podido en- 
terarse de la figura del que remaba. Aconsejó íñigo aproxi- 
marse más, con el objeto de saber algo ; pero Héctor no lo 
consintió, porque ya había pstsado la hora fatal y apenas 
podía presumir que llegaría á tiempo. ¡Oh! si hubiese se- 
guido el parecer de íñigo, ¡cuántas desgracias evitara! 

El monasterio de Santa Úrsula iba haciéndose mayor : 
Fieramosca tenía clavados en él los ojos y veía todas las 
ventanas sin luz : cuando se hallaron á dos tiros de bala 
percibieron una barca chata y larga que venía como una 
golondrina á flor de agua. Héctor, íñigo y Brancaleone, di- 
jeron á un tiempo y en voz baja : — ¡Helos ahí! Y vol- 
viendo la proa hacia aquel punto, duplicaron sus esfuer- 
zos : conociendo la otra barca su designio, se dio á huir; 
mas parecía que sus perseguidores adquirían triple vigor. 
Disminuye visiblemente el espacio que separa los dos bate- 
les ; ya pueden oírse las palabras desde el uno al otro ; ya 
Fieramosca,» levantándose cuanto puede sin soltar el remo, 
divisa una mujer tendida en la popa y dos hombres que la 
guardan y grita : — ¡ Traidores ! con un rugido que re- 
tumba en las bóvedas del monasterio. 

— Vamos, vamos, boga, arranca,' decían todos á ana, 
angustiados y apretando los dientes : ya tocan con la proa 
la popa de la barca enemiga. Héctor, rápido como el pen- 
samiento, suelta el remo, saca la espada y se lanza entre 
los raptores que le aguardaban bien apercibidos. El empuje 
que hubo de dar á su barca para saltar en la otra, la hizo 
quedarse un poco atrás, y por lo mismo se encontró solo y 
recibió en el pecho y en la cabeza varias cuchilladas de que 
le guardaron la cola y el capacete. Pero ya sus compañe- 
ros, viéndole en tal peligro, se habían reunido á él. Pie- 
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traccio que se hallaba más cerca, saltó el segundo; mas 
apenas llegó adonde creía hallar al Valentino, cuando un 
golpe de remo le derribó sin sentido. íñigo y Brancaleone 
están al lado de Héctor : peleando en aquella estrechura 
brazo á brazo (todos sabían manejar la espada) ni ellos po- 
dían hacer grande estrago en sus enemigos ni recibir mu- 
cho daño, teniéndolos de frente y unidos en medio de la 
barca : daban y paraban alternativamente infinitos tajos y 
estocadas, haciendo balancear ea aquella confusión el barco, 
que á poco estuvo de volcar. 

Los compañeros de Pietraccio no habían podido acer- 
carse al lugar del combate, que no consentía sino tres 
hombres dé frente; mas no por esto fueron inútiles. Reco- 
gieron la mujer que se quedó en la popa y en peso la tras- 
ladaron á su barca. Echando de ver esto los tres comba- 
tientes se fueron retirando poco á poco, y saltando á un 
tiempo á su barca, permitieron que la otra se alejara. No 
hubiera abandonado Héctor el campo tan fácilmente, si 
entre sus enemigos hubiese estado el Valentino; pero no 
le vio y pudo conocer que para aquella empresa sólo había 
arriesgado á sus satélites : parecióle, pues, acción indigna 
el cebarse en la sangre de éstos. Además, considerando 
que Ginebra era salva (así lo pensaba al menos) creyó más 
oportuno el atender á darle auxilio. Grande ira le dio á don 
Miguel el contemplar cómo le robaban el fruto de tantos 
afanes y el no haber pensado en poner en cobro á la mujer 
en la proa ; pero ya no había remedio, porque querer 
ahora arrancar su presa de las garras de aquellos jóvenes ' 
animosos, era lo mismo que intentar hacer un agujero en 
el agua. Sin embargo, el esbirro del Valentino no había 
dejado su derrota enteramente sin venganza. Mientras los 



Digitized by VjOOQIC 



248 HÉCTOR FIERAMOSCA. 

tres enemigos se retiraban á su barca los fué acosando con 
la espada en la mano derecba y el puñal en la izquierda : 
á Fieramosca, que se babia quedado el último, le asestó 
mucbos golpes, y en el momento que ponía el pie en su 
bajel consiguió pincbarle ligeramente en el cuello con su 
daga ; pero Héctor nada sintió con el ardor de la pelea. 
Después de haberse separado las dos barcas, continuaron 
ambas su camino, la una hacia Barletta, la otra hacia el 
monasterio. 

La mujer estaba envuelta en una sábana. Fieramosca la 
puso sentada lo mejor que pudo, y al quitarle el lienzo que 
la cubría, en lugar de Ginebra encontró á Zoraida des- 
mayada. En cualquier otra ocasión hubiera dado gracias al 
cielo por haber librado á esta joven infeliz ; más ahora se 
encontraba con que nada había hecho cabalmente cuando 
creyera logrado su objeto. ¿Qué había sido de Ginebra? 
¿cómo hallaba á la oti*a en su puesto? Suspiró profunda- 
mente, hirió su cabeza con el puño, y dando prisa á sus 
compañeros, que por no comprender aquel trueque, se 
asombraban de su dolor, en pocos momentos se encontró 
en la isla. Subió volando la escalera del cuarto de Ginebra : 
lo halló abierto y vacío : todo el monasterio estaba en pro- 
funda quietud. Mientras se dirigía hacia otra parte para 
inquirir noticias, llegaban sus compañeros al corredor, 
sosteniendo á Zoraida que había ya cobrado el sentido y 
que á ías urgentes preguntas de Fieramosca no podía res- 
ponder otra cosa sino que á eso de las once la despertaron 
de repente muchos hombres que entrando en su dormito- 
rio la envolvieron en la sábana y la metieron en la barca, 
sin que recordase ninguna otra circunstancia; que nada 
sabía de Ginebra, pues no la había visto desde el medio día 



Digitized byCjOOQlC 



CAPÍTULO XV. 249 

anterior, y observando que estaba melancólica creyó conve- 
niente no incomodarla, por lo cual á la bora acostumbrada 
se había recogido sin despedirse de ella. 

Escuchaba Héctor esta relación con los ojos clavados en 
Zoraida : á las postreras palabras se fué trastornando su 
fisonomía, perdió el color y se le hundieron las mejillas ; 
por último tuvo que sentarse, y al querer levantarse, le fla- 
quearon las piernas. Entre tanto había ido uno de sus ami- 
gos á llamar á la puerta del claustro y volvía con una luz 
que le dio Jenaro. Asombrados quedaron íñigo y Bmnca- 
leone al contemplar el rostro de Fieramosca, tan mudado 
que daba miedo, y atribuyeron este trastorno á la fatiga y 
á la angustia. Probó segunda vez á ponerse en pie ; pero 
perdidas ya enteramente las fuerzas^ cayó á plomo en la 
silla y dijo con voz alterada : 

— ¡ Brancaleone ! ¡Iñigo 1 me siento malo é incapaz de 
sostener en la mano ni una pluma, no que la espada : el 
tiempo vuela... ¿qué será de Ginebra? jOh! ¡si por una 
hora sola pudiese cobrar mi vigor I... mas que luego que- 
dase deshecho en polvo... Os ruego, amados compañeros, 
que no os detengáis un momento... id... no sé adonde os 
diga ; pero volved á Barletta, buscad, libertad á esa desgra- 
ciada... ¡Qué no pueda yo, Dios eterno, dar un solo paso 
por ella!... 

Dicho esto, probó de nuevo á levantarse, pero no pudo, 
y tornó á rogar á sus compañeros que le dejasen allí y 
coiTiesen á dar auxilio á Ginebra : con tal instancia lo hizo 
que conociendo los otros que no había que perder tiempo 
en tomar consejo, se despidieron prometiéndole volver 
pronto con alguna nueva. Hiciéronse á la mar con toda 
premura y enderezaron á la ciudad. 
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Zoraída en tanto procuraba consolar á su libertador con 
palabras llenas de tierna solicitud : quitóle el yelmo y la 
cota, y al enjugarle el sudor que de la frente y del cuello 
brotaba, ecbó de ver la herida que tenía junto á la claví- 
cula. 

— i Estás herido ! gritó. Y quitando con un paño la poca 
sangre que había salido y que escondiendo la herida la 
hacía parecer mayor de lo que realmente era, se tranqui- 
lizó hallándola tan leve, y añadió : j Oh ! ¡ no es nada ! es 
un arañazo. Pero mii^ando después más despacio con la 
luz, vio que al rededor se había formado una roseta amo- 
ratada, al paso que los labios y los ojos de Héctor se iban 
poniendo lívidos, y sus manos y orejas amarillentas, frías 
y rígidas. La práctica que había adquirido en Levante de 
curar heridas de toda especie le hizo sospechar que el 
puñal que le tocó estaría envenenfido. Rogó al joven que 
se echara en la cama, y sosteniéndole no sin trabajo consi- 
guió su intento : le tomó el pulso que latía lento lento y 
como encarcelado. 

Pero nada eran para Fieramosca las penas del cuerpo en 
comparación de las ideas angustiosas que por grados se 
iban multiplicando, ofreciéndose á su mente bajo formas 
siempre nuevas. Las ocurrencias de aquella noche y el 
peligro de Ginebra no le habían dejado pensar hasta enton- 
ces sino en ellas; pero así como el sentenciado á muerte, si 
en la última noche de su vida puede lograr un instante de 
sueño, siente al despertarse caer de golpe sobre su corazón 
el peso abrumador de la idea de la próxima catástrofe, del 
mismo modo, apenas consiguió Fieramosca salir del atur- 
dimiento en qué se hallaba, recordó el desafío, el jura» 
mentó que hiciera de no exponerse á riesgo de ser herido ; 
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pensó en el baldón que sobre él caería por haber faltado á 
sus promesas, en el dolor que sentiría no pudiendo sacar 
su espada al lado de sus compañeros, en la burla que los 
fhinceses harían de él y del menguado honor italiano. Hi- 
riéronle estas imágenes con tanta fuerza en la parte más 
sensible del corazón, que todos los músculos de su cuerpo 
se contrajeron, y salió de su pecho un suspiro tan amargo, 
que Zoraida se puso en pie asustada, preguntándole la 
causa. 

— ¡Estoy deshonrado para siempre! exclamaba Héctor 
hiriéndose la frente con ambos puños. ¡El desafío, Zomida, 
el desafío ! ¡ Faltan ya pocos días, y tal me siento que no 
podré manejar la espada antes de un mes ! ¡ Oh Dios mío ! 
¿qué crimen he cometido que merezca este castigo? 

No sabía la joven qué responder á estas palabras ; pero 
probablemente más que en la honorífica batalla pensaba en 
el inminente peligro del amado de su corazón, peligro que 
su experiencia le mostraba ir creciendo á cada instante. Al 
primer momento de agitación siguió rápidamente una espe- 
cie de letargo : cayó el joven boca arriba más pálido que 
nunca; el latir de las arterias del cuello se manifestaba 
convulso, y al mirar Zoraida la herida halló que la roseta 
encarnada había crecido más de un dedo. 

Proseguía Héctor lamentándose, y exclamaba : 

— ¡He aquí el campeón de la honra italiana ! ¡he aquí el 
glorioso término de la batalla y de las bravatas ! Pero 
¿cuál es mi delito? ¿podía por ventura dejar de hacer lo 
que he hecho?... Y ¿á quién explicaré los motivos de mi 
conducta? Mis enemigos fingirán no creerlos y dirán : Héc- 
tor inventó estos subterfugios, porque tenía miedo de nos- 
otros. 
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Mientras con tales ideas iba acalorando su mente, el 
veneno que le comunicara el puñal de don Miguel hacía 
progresos, serpenteando por las venas que se derraman 
por la superficie del cráneo, y poco á poco se le enturbiaba 
la vista y la luz de su razón y le parecía que todos los 
objetos daban vueltas cada vez más rápidas sembrados de 
puntos lúcidos que le deslumhraban. Zoraida estaba de 
pie á su lado, mirándole sobresaltada y trémula ; Héctor 
clavaba en ella sus ojos desencajados, y en aquel trastorno 
de los sentidos, al débil resplandor de la vela veía progre- 
sivamente descomponerse las facciones de la joven trocán- 
dose en las de La Motte, que estirando los ángulos de la 
boca formaba una sonrisa espantosa y amarga : abultábanse 
luego sus labios y presentaba la figura de Grajano de Asti, 
que iba creciendo poco á poco y que abriendo sus fauces 
producía el pálido rostro del Valentino : así naciendo estas 
fantasmas unas de otras, le ofrecieron como una fantasma- 
goría de los personajes que en aquel momento debían estar 
más profundamente gradabos en la mente del enfermo. 
Entre las otras visiones apareció también la imagen de Gi- 
nebra, á la cual con ardientes palabras de amor decía : — 
¡ Dejarme morir de este modo ! |á mí que tanto te quise ! 
¡sácame de este abismo!... y otras expresiones vacías, al 
fin de las cuales todas las figuras que creía ver se fueron 
confundiendo y formaron primero una tinta unida, roja y 
trémula como un relampagueo prolongado, que oscurecién- 
dose después y borrándose por grados se extinguió del todo 
cuando las facultades físicas y morales del joven quedaron 
enteramente suspendidas. 
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CAPÍTULO XVI. 



EN QUE GINEBRA CAE EN MANOS DEL VALENTINO. 
LA VENGANZA DE DON MIGUEL. 



Para conducir á la par la relación de los varios sucesos 
que acaecieron separamente en aquella noche á los dife- 
rentes actores de esta historia, hemos tenido que dejar sus- 
pensa la curiosidad del lector con respecto á cada uno de 
ellos; y aunque ésta sea la costumbre de muchos novelis- 
tas, no creemos que parezca muy grata cuando el libro que 
se tiene en las manos es tan poca cosa que no inspira otra 
interés que el de verlo pronto concluido. No nos disculpa- 
remos de haber seguido este método, indispensable por lo 
demás en nuestro caso ; pues semejante disculpa sería un 
acto de pura vanidad que podría dar margen á que se rie- 
ran de nosotros : la modestia, que en algunos es una vir- 
tud, en muchos no pasa de un cálculo equivocado. 

Sea de esto lo que fuere, tenemos que abandonar tam- 
bién á Fieramosca, volver á la fortaleza y buscar al Valen- 
tino á quien dejamos en las habitaciones bajas que daban 
al mar. 

15 
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Á ^sar de su astucia se había malogrado el primero de 
los fines que le condujeran al centro del ejército español ; 
pues no pudo infundir á Gonzalo la suficiente confianza 
para hacer liga con él ó al menos para que le guardara las 
espaldas. El Gran Capitán, guardándole fe por lo que hace 
á tenerle oculto, había evadido sus jproposiciones, sin dejar 
por eso de tratarle con aquella deferencia que, si no á sus 
cualidades, éte^ deber á su grado. En los siete ú ocho 
días que transcurrieron en estas negociaciones, permaneció 
allí casi siempre encerrado en su habitación paYa que nadie 
le conociera ; y si alguna rara vez salió á tomav el aire, 
fué de noche y con la careta puesta, según acostumbraban 
en aquel siglo los hombres de alta digni^f ^, co&iunmente 
para auxiliar con el secreto las operaciones poco laudables. 
Pero, como antes hemos dicho, á las miras políticas iban 
también unidas las fhaquinaciones contra la mujer- que se 
había atrevido á mostrarle desprecio, maquinaciones que, 
merced á la destreza de don Miguel y según sus promesas, 
debían en aquella noche producir su resultado. Difícil pa- 
recerá talvez á alguno el comprender cómo este insigne 
^malvado, que rompiera ya todo freno, podía dar tanto valor 
•á la posesión de una mujer y seguir su pista con tanto 
encarnizamiento. Error fuera en verdad el admitir que una 
pasión amorosa, aun en el más abyecto sentido, guiaba los 
deseos del Valentino. Pero Ginebra había resistido, resis- 
tido mostrando desprecio y horror por él, vivía feliz con 
otro, parecíale estar desairado y escarnecido; y ¿quién en 
el universo podía gloriarse de haber domado la voluntad de 
César Borgia? 

Cuantas mujeres había conocido que tuviesen fama de 
hermosas, todas fueron por causa de él culpafiies ó desgra- 
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¿iadas^ y entre ellas las había honradas y virtuosas que 
debían considerarse seguras por los vínculos de sangre que 
las unían con hombres poderosos. ¿Podía por ventura su- 
frir que una joven poco conocida y mal guardada fee bur- 
lase hasta tal punto de quien hacía temblar la Italia de un 
extremo al otro ? . 

En aquella hora, sin embargo, veía el Valentino muy 
próximo el momento de saborear su vengaaza, y decía entre 
sí : — I Caro me pagarás el fastidio que me devora en este 
encierro ! — Y á la verdad, el hallarse ftietido en un cuartu- 
cho selhejante á una cárcel, estando acostumbrado á la 
vida espléndida de la romana cbrte, debía parecerle duro, 
si á un homlM'e como aquél podían parecer duras ciertas 
privaciones encaminadas á conseguir su Objeto. Tampoco 
le faltaba medio de emplear el tiempo. Además de las ho- 
ras que tuvo que pasar conferenciando con Gonzalo y de las 
que gastó urdiendo con don Miguel la trama de su em- 
presa, diariamente recibía de la Rom&gna mensajeros, que 
despachados por sus más íntimos" agentes, traían cartas, 
papeles, avisos sobre los negocios consiente? ; lleif^b^n y ' 
volvían á salir por la noche, corroborando complfetamerrti • 
el aserto de Nicolás Maquiavelo, que escribiendo al »e»ádb 
de Florencia, decia : « De cuantas cortes hay en el mundo, 
aquella ej;^ que más se guardan los secretos es la corte del , 
duque. » Y aunque no añadía claramente el por qué, bien 
dejaba comprender que á las lenguas imprudentes sabía 
imponer el silencio del sepulcro. 

Sosteníase esta correspondencia por medio de ligeras 
naves que venían costeando la Romagna y se ocultaban en 
ciertos escollos al pie del Gárgano : desde allí salía por la 
noche el mensajero en una barquilla y llegaba á la roca ; 
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de* las tripulaciones^ compuestas de hombres escogidos, 
había sacado don Miguel Iqs compañeros ^ue para su em- 
presa necesitaba. Aquella noche, mientras el castillo rebo- 
saba música y algazara, estaba César Borgia sentado junto 
á una mesa repasando á la luz de una antorcha muchos 
papeles que los correos de los días anteriores le habían 
traído. Tenía puesta una capa abrochada por delante con 
una fila de botones pequeños, ropilla y mangas de raso 
negro con follados de terciopelo blanco : tres ó cuatro 
botones deshechados junto al cuello de la capa dejaban ver 
una cota de finísima malla de acero que llevaba siempre 
debajo. Á pesar de la robustez de su coraplexión,j^quejá- 
bale de cuando en cuando un humor acre de la- especie de 
los herpéticos, que ora discurría oculto por sus venas, ora 
aparecía en el cutis y especialmente en la cara ; entonces 
la lívida palide^de su rostro se trocaba en un colorido rojo 
esponjoso lleno de granillos que destilaban humor ; y era 
tal la asquerosa deformidad de su rostro, que repugnaba 
hasta 4 las personáirque «lás de continuo se rozaban con 
él : un alma compita suya no podía vestirse de una forma 

que mejor la retratara. Á consecuencia de la vida sedenta- 

« 
ria quid contra su costumbre llevara en aquellos días de 

encierro, y por la influencia de la primavera, se habían des- 
arrollado aquellos humores infectos con muchísinm fuerza, 
desfígurándole más que nunca las facciones y produciendo 
en su ánimo una rabia inexplicable y zozobrosa, ordinaria 
co/isecuencia de semejantes padecimientos. 

Á eso de las diez, cuando en el salón superior estaba 
comenzado el baile, se abrió cautelosamente la puerta del 
cuarto del duque^ y se presentó en el quicio un hombre 
armado que traía un paquete bajo el brazo. Levantó ^a 
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cxbeza el Valentino, y entrando el hombre, dejó sobre laf 
mesa con el mayor -acatamiento el ^wiquete, sin que ningu- 
no de ios dos pi'ofífíese una palabra : después de poner el 
duque la mano encirtia del envoltorio, dijo al mensajero : 

— Esta noche saldré de aquí : vete al último cuarto de 
éstos, y sea lo que oigas, no vengas si no te llamo. 

Salió el hombre por la puerta frontera á la de entrada, y 
sacando César Borgia un puñalito muy afilado cortó los 
cordones de seda encarnada que con los sellos apostólicos 
sftjetaban una carta de pergamino que el papa Alejandro le 
escribía. Al abrirla salió de adentro rodando sobre la mesa 
un globito de oro, á cuya vista se puso el duque en pie 
lleno dt recelo : mirando luego atentamente el sello y la 
letra, se tranquilizó y volvió á sentarse. 

No se atribuya á terror pánico esta alteración : eran tan- 
tas en aquel siglo las artes para preparar los venenos y 
liasta para enviarlos cerrados en cartas, d^ manera que al 
abrirlas hiciesen inmediatamente su efecto, que bien mere- 
cía disculpa el duque de haberse sobrecogido á la vista de - 
un objeto que no esperaba ; además 4^ que, si había en el 
mundo un hombre que debiese,penSar lo peor, él era sin 
duda alguna. 

La carta estaba escrita en una cifra cuya clave ninguno 
conocía excepto él papa y él : la práctica que había adqui- 
rido le facilitó el leer sin pararse lo siguiente : 

« Días pasados conversamos detenidamente con el en- 
viado del rey cristianísimo, el cual nos quiso obligar á cerrar 
•los pactos de la liga contra el rey católico para despojarle 
del reino, ofreciéndonos además cuantiosos auxilios para 
Uevar á cabo la empresa de Siena y del Estado del conde 
Giordano ; cuyas cosas no hemos querido otorgar sin saber 
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antes en qué términos os hallabais con el magnífico Gon- 
zalo. No creemos que la Francia, aunque en el momento 
actual lleve alguna ventaja en las armas^ pueda resistir 
mucho tiempo al ejército de Fernando, conducido por tan 
consumado capitán, y que fácilmente puede recibir por 
mar refuerzos y auxilios de toda especie, cuando la gente 
francesa soporta con trabajo una guerra larga y mísera. Útil 
consejo será, pues, mantener añudado el .hilo con los dos, 
y en tanto se reunirá esta gente y se logrará algún efecto, 
en cuya vista podremos determinar lo que más convenga. 

» Ayer vino á buscarnos la madre del cardenal Orsino, 
trayéndonos los dos mil escudos y suplicándonos le permi- 
tiésemos llevarle sus alimentos al castillo, como aítes su- 
cedía, lo cual libremente le hemos podido conceder, ha- 
biendo resuelto ya la suerte de su hijo y dádole los polvos 
para un mes de vida y nada más. 

j> Siendo nuestra mente dar impulso con toda fuerza á la 
destrucción de la casa de Orsini, para mayor gloria y exalta- 
ción de la Santa Iglesia, os encargamos estéis vigilante, para 
que á la muerte del cardenal se halle la gente dispuesta á 
venir á la campiña de Roma y poner el campo sobre Brac- 
ciano, donde estos pésimos enemigos de la Iglesia y de 
Dios han hecho gran resistencia, y más si el ejército fran- 
cés sufriese algún descalabro que nos hiciera mirar con 
menor respeto al Cristianísimo. 

» Como por los infinitos gastos actuales se halla la cá- 
mara apostólica exausta de dinero, pensamos dar el capelo 
á Juan Castellar, arzobispo de Trani, á Francisco Remoli-' 
no, enviado del rey de Raona, á Francisco Soderini de Vol- 
terra, á monseñor de Cómelo, secretario de los Breves, y 4 
algunos otros personajes muy ricos ; y cuando vos vengáis 
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á Roma concitaremos cuanto convenga acerca de su 
suerte. 

» Maese Amet, embajador del Sultán, hablando con nos- 
otros de muchas admirables ceremonias del arte, nos de- 
mostró que, por la fuerza de Saturno que se halla con Jú- 
piter y Venus en la cámara del Sol en ascendencia, pode- 
mos correr grave peligro en este año ; contra el cual nos ha 
aconsejado que llevemos continuamente una bala de oro, 
como esta que os remitimos al mismo efecto, y que tiene 
dentro la hostia por nos consagrada. — Vale. — Dat. Ro- 
mae, in aedib. Vatic. die XV mens. Martii, MDIII. — 
Alex. P. VI. » 

Aun(Jue los hechos consignados en esta horrible carta 
son harto verdaderos, y aunque la traición urdida contra el 
cardenal de Corneto, cayendo sobre la cabeza del papa,, 
como todos sabemos, fué causa de su muerte, hemos estado 
vacilando antes de ponerla á la vista de nuestros lectores. 
Pero si Dios por sus fines inescrutables ha permitido que 
algunos de los primeros custodios de las cosas más santas 
abusasen de ellas tan infamemente, talvez perjudicaría el 
ocultar sus iniquidades y lograríamos así la calificación de 
parciales y de amigos del triunfo de un partido y no de la 
verdad, que pai*a sostenerse no necesita del auxilio de la 
doblez. Los delitos del papa Borgia y de muchos otros mi- 
nistros de la iglesia serán pesados en la incorruptible 
balanza de la ira divina, cuyos juicios no es dado al hom- 
bre sondear ; pero de las cenizas de aquellos pontífices, lo 
mismo que de las tumbas de los mártires sale esta verdad : 
no en el oro, no en las armas, no en las arterías cortesa- 
nas, sino en las virtudes evangélicas se afirma y se levanta 
gloriosa la cruz de Jesucristo. 
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Las reflexiones que hizo el duque al l&m 1& carta de su 
padre fueron, como es fácil suponer, muy distintas de las 
anteriores. Mirando alternativamente el escrilo y la bala de 
oro que hacía girar eatre sus dedos, despuntaba en su ros- 
tro una sonrisa« en que aparecía desprecio por un lado, 
pues no creía en Dios ni en los santas, y por otro una 
credulidad tímida y suspicaz, porque tenía fe en la astrolo- 
gía; tan cierto es que la razón humana necesita ver un 
principio más allá del mundo corpóreo. Aunque no hubie- 
ra resuelto marchar aquella misma noche para Romagna, 
las cosas en la carta contenidas le hubieran inducido á ello. 
Una trama que debía saciar su ambición y atestar sus 
arcas, era negocio más digno de atención que un vano em- 
peño de mujeres. Pensó que don Miguel no podía ya tardar 
con los suyos, y guardando en el seno la bala de oro con 
desdeñoso ademán y como diciendo « sea lo que fuere », se 
dedicó á empaquetar los papeles y demás efectos que iba á 
llevarse consigo. 

Pocos minutos tardó en esta operación. Volvió á sen- 
tarse, y no sabiendo qué hacer, sacó el globito de oro, em- 
pezó á mirarlo y remirarlo, haciéndolo caer de una en otra 
mano y acordándose del sacramento que contenía y de 
quien se lo enviara ; luego de idea en idea, pensó en la re- 
ligión de que éste em cabeza, en los artículos de la fe, que 
en algún tiempo había creído, en su espléndido estado, 
fruto de la opresión de los pueblos, y después de haber 
escarnecido la credulidad del mayor número, oía una voz 
que saliendo sorda sorda, del fondo de este edificio de so- 
berbia, de violencia y de irreligión, decía : « ¿Y si fuese 
verdad? 

No queriendo el duque prestarle atención, ni pudiendo 
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tampoco sofoprlt, se levantó colérico, se paseó por el 
cuarto, é hizo cuanto le fué dable para distraerse. Todo en 
vano : aquel ¿si fuese verdad^ le acosaba, le oprimía y hasta 
le quitaba, si debo explicarme así, el sabor; de los honores, 
del j)oderío, de todos los bienes que posfía. Echóse en la 
cama, ocultando con rabia el rostro entre las almohadas, y 
al cabo consiguió sosegarse y quedarse dormido. 

Pero continuando durante el sueno sus ideas en la misma 
dirección, le pareció estar en Roma, en la calle que desde el 
Castillo guía á San Pedro. El cielo y la tierra estaban tras- 
tornados ; todo al revés, todo lleno de tinieblas y de aulli- 
dos. Hacía esfuerzos para llegar á San Pedro, y no podía, y 
se fatigaba angustiado : creyó que le agarraban por detrás 
y miró en derredor : eran todos aquellos á quien había he- 
cho traición, asesinado, envenenado, y le tiraban de los ca- 
bellos y de las carnes, lanzando largos y desesperados ru- 
gidos. 

Después, sin saber cómo, se hallaba en San Pedro en un 
caos indescribible, oscuro, lleno de lágrimas, conmovién- 
dose las paredes, abriéndose los sepulcros, vagando mil 
fantasmas ; y sus víctimas seguían destrozándole y le grita- 
ban : ¡Justicia de Dios!... y él pensaba : ¡He aquí el pos- 
trer juicio en que no quise creer! 

Y desesperábase por seguir adelante y buscar refugio 
junto al papa á quien veía en el altar mayor iluminado de 
pálido y trémulo resplandor, Pero le detenían por un lado 
su hermano el duque de Candía, con las heridas abiertas, 
que en vez de sangre destilaban' una linfa repugnante, y 
con la forma asquerosa de un cadáver corrompido bajo el 
agua; por el otro el duque de Biselli, y Astorre Manfredi, y 
niños, y mujeres, que llorando tendían los brazos hacia el 
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papa, y gritaban : ¡justicia y venganza! El papa tenia 
puesta una capa pluvial n^^ y la tiara en la cabeza. El 
rostro ya marchito de. Alejandro VI estaba amarillo como 
el de un cadáver : su ¿gura se fué levantando lenta lenta, 
y el llanto y los gritos fueron sofocados con una carcajada 
infernal que salió de la boca del pontífice contestas frases : 
« ¡Cristo, la fe, lospapa^..... todo impostura I d y esta últi- 
ma palabra retumbó en la bóveda del templo como un au- 
llido prolongado. 

Aun resonaba en los oídos del duque, cuando éste se 
hallaba ya con los ojos abiertos, sentado en la cama y des- 
pierto completamente. 

Permaneció un momento como aturdido ; pero este sueño 
robusteció en su entendimiento la infernal opinión de que 
podía cometer cualquier delito sin temor dgl castigo en otra 
vida. Mientras que se afirmaba en este pensamiento (habían 
dado las once pocos minutos hacía), el murmullo de la con- 
versación de tantas personas, el son de la música, los gri- 
tos de algazara que bajaban del piso alto, llegaban debilita- 
dos por el espesor de las bóvedas ; pero aquel mismo grito 
que había interrumpido el coloquio de doña Elvira y Fan- 
fula, lo oyó el duque mucho más cerca y como si viniera 
de junto á la puerta de su cuarto, que daba á un pequeño 
arenal entre el mar y los cimientos del castillo. Salió á ver 
quién 16 había lanzado, y sólo percibió una barquilla vacía 
cuya proa encallando en la arena se detuviera en la playa : 
miró hacia arriba al mirador y á las ventanas y no vio á 
nadie : estaba por volverse á su habitación, y sin embargo 
dio algunos pasos acercándose á la barquilla, y alargando el 
cuello por encima del borde, halló tendida en el fondo una 
mujer que gemía sosteniendo su cabeza con ambas manos. 
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Después del primer movimiento de sorpresa, se decidió de 
pronto y entrando en el batel, la Javíintó, la llevó adentro y 
la puso en su cama. Pero ¡cuál no sería su asombro, cuan- 




Sosteníase esta correspondencia por medio do ligeras naves (p. 255)* 

do, al acercar la luz para mirar su rostro, reconoció á Gine- 
bra ! Harto impreso tenía en su mente aquel rostro para 
negar crédito á ,8us ojos ; mas ¿cómo adivinar por cuál 
extraño accidente se le venía ahora á las manos, sola y al 
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parecer después de haber burlado las asechanzas de don 
Miguel ? 

— De hoy más, decía entre sí, debo creer al menos que 
hay (jLíablo^'; pues sólo un diablo propicio podia servirme 
tan á mi gusto. 

Y dejando la luz en una mesilla junto á la cabecera, se 
sentó en el borde de la cama, contemplando los movimien- 
tos de la cara de Ginebra para espiar el instante en que vol- 
viera en sí : la delicia de poder saborear por fin una ven- 
ganza larga y dolorosa, hacía brillar en sus ojos una llama 
que á guisa de chispa eléctrica corría de uno á otro, y las 
manchas que afeaban su rostro se encendían cobrando un 
colorido sanguinoso. Y á la verdad no podia verse nunca 
bajo un aspecto más horrendo la cara de un hombre, que á 
la deformidad física unía la que suele comunicar á los 
lineamentos la expresión del crimen. Á un lado Ginebra 
pálida, inmóvil, grabado en su rostro el dolor, en lánguida 
y abandonada actitud; y al otro el Valentino, tal como lo 
hemos descrito, formaban un cuadro triste y lastimoso. En 
esta situación permanecieron entrambos largo tiempo : di- 
chosa pudo llamarse Ginebra mientras que el letargo desús 
sentidos le quitó el conocimiento del lugar en donde se en- 
contraba y la vista del hombre que era en aquel instante su 
absoluto dueño ; pero harto poco duró esta fortuna. Notó 
César Borgia en un movimiento ligero que su víctima iba á 
abrir ios ojos. En aquella hora y en aquel sitio confiado 
estaba de que nadie vendría á estorbarle : el gritar, debajo 
de aquellas macizas bóvedas, durante el ardor de la fiesta, 
hubiera sido inútil. Conociéndose, pues, enteramente segu- 
ro, resolvió, ya que le soCraba tiempo, saborear sin preci- 
pitación una fortuna tan fecunda. 
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Un profundo suspiro que salió del peclio de la jove» hizo 
levantar el velo que lo cubría. Abrió un momento los ojos 
y pronto volvió á cerrarlos. Los abrió por segunda, por 
tercera vez, y luego empezó á fijarlos en el rostro inmóvil 
y desconocido que junto á ella estaba; pero lo veía mate- 
rialmente, sin que su imaginación recibiese idea alguna de 
aquella vista : no pudiendo sin embargo soportar la ima- 
gen de aquella fisonomía desfigurada, se volvieron á otra 
parte con lentitud y con un movimiento tan lánguido que 
hubieran compadecido á quien no fuera César Borgia. Al 
cobrar poco á poco el sentido, la primera memoria que le 
ocurrió fué la de Pieramosca á los pies de dona Elvira en 
el mirador. 

— ¡ Oh Héctor ! dijo casi sin articular las sílabas : ¿luego 
era cierto? ¿luego me has vendido? y llevando á los ojos 
y á la frente las palmas de sus manos, permaneció en esta 
actitud por algimps instantes : al oir aquel nombre contra- 
jéronse los labios del Valentino con rabiosa sonrisa. 

Ginebra entonces no pudo acordarse de otra cosa sino de 
que debía hallarse en \t barquilla : incorporándose sobre 
un codo para levantarse, sintió lo blando del lecho, abrió 
los ojos espantada, vio al duque y lanzó un grito que la 
mano de éste ahogó en su boca agarrándola por la garganta 
y volviendo á tenderla como estaba antes. 

— JVo grites, Ginebra, le dijo; porque sería inútil. Te 
agradezco infinito que hayas venido á encontrarme, y pro- 
curaré indemnizarte de la molestia de un viaje á estas ho- 
ras... Pero sin duda no era tu intención buscarme á mí, 
¿no es verdad? Amiga, ¡cómo ha de ser! No todos los tiros 
dan en el blanco. 

La infeliz Ginebra escuchaba estas palabras con un tem- 
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blor que le quitaba las fuerzas. Como hacía mucho tiempo 
que no viera al duque, no podía reconocerle; pero sentía 
cierto horror indefinible, al recordar confusamente aquella 
fisonomía. €k>nvencida de que no le era dable oponerle la 
menor resistencia, se contentó con decir : 

— ¡Señor!... ¿quién sois?... tened compasión de mí... 
¿qué queréis ? . . . dejadme. . . 

Y el duque : 

— ¿Recuerdas, Ginebra, de qué manera te condujiste en 
Roma muchos años hace con un hombre que te amaba 
más que á su vida, y que te hubiera colmado de dones y 
obsequios hasta el extremo de maravillarte? ¿Recuerdas 
que te portaste con él en unos términos que repugnaran 
hasta á un mozo de caballos ? ¿Recuerdas que te mofaste 
de su an»r, que tuviste por viles sus ofertas, que te reves- 
tiste para con él de un orgullo que fuera demasiado en una 
reina ? Aquel hombre soy yo. Y ¿sabes quién soy yo ? Soy 
César Borgia. 

Este nombre cayó como una masa de plomo en en cora- 
zón de Ginebra para sofocar en élloda esperanza : quedóse 
sin responder mirando al duque tan estremecida como hu- 
biera mirado á un tigre que la tuviera entre sus garras y á 
quien ni siquiera habría pensado en enternecer*^con sus 
palabras. 

— Ahora que sabes quién soy, prosiguió el duque> figú- 
rate si debes aguardar compasión de mí : sin embargo, 
podría resignarme á no tomar de ti la venganza que debo y 
puedo; pero con la condición, Ginebra, de que tengas jui- 
cio : bien lo necesitas á fe mía. 

Estas palabras menos áspei^as no pudieron menos de en- 
cender en el pecho de la joven una chispa de esperanza, 
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y con las manos cruzadas, procurando no manifestar al 
mirarle toda la repugnancia que por él sentía, empezó á 
suplicarle, como se suplica á la cruz del Salvador, que no 
oprimiese á una mujer harto infeliz y miserable. 

— Os lo ruego, señor, por las llagas de Jesucsristo, por 
aquel día en que también vos, aunque hoy en la tierra tan 
poderoso, os hallaréis en presencia del juez eterno... Si tu- 
vieseis una mujer muy amada, decid, y se encontrara en 
poder de otro, y pidiese en vano misericordia ; si vuestra 
madre, si vuestra hermana se viesen en el conflicto en que 
yo me veo, y suplicasen, suplicando en balde ¿no es verdad 
que clamaríais al cielo venganza contra quien las ultrajara? 

Estas palabras, que unían la idea de la virtud y de la 
honestidad á los nombres de la Vannozza y de Lucrecia 
Borgia (madre la primera, y la otra hermana de Catar) pror 
vocaron la risa del Valentino, que tenía noticia de sus mal- 
dades. Pero fué una risa siniestra que aumentó el terror de 
Ginebra. Prosiguió ésta sin embargo su ruego, alterándose 
su voz con el llanto mientras hablaba ; por lo cual con di- 
ficultad podían oirse sus últimos acentos entre los conti- 
nuos sollozos. 

— Yo soy una mujer oscura y desgraciada : ¿qué ventaja, 
qué gloria puede hallar un personaje poderoso como vos en 
vengarse de mí?... ¿Quién puede decir que no llegará un 
momento en que la memoria de haberme perdonado sea un 
bálsamo para vuestro corazón ? 

El querer pintar la angustia, la desesperación de la infe- 
licísima Ginebra al mirarse en este trance terrible, el que- 
rer describir sus lágrimas, sus ruegos, y por último sus 
furibundos gritos ^us dementes impi*ecaciones, sería cosa 
imposible y ofreceríamos á nuestros lectores un cuadro de- 
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masiado lastimoso. Diremos sólo que su destino estaba re- 
suello y era irrevocable. 

Don Miguel, que volvía en tanto con sus compañeros 
descontento, con las manos vacías y temblando la cólera de 
su amo, llegó al pie del castillo : viendo en la puerta de la 
habitación del duque la barca de Ginebra y la del que había 
traído el mensaje del papa, empezó á recelar : saltó en tierra, 
se acercó al dintel, oyó ruido dentro, temió algún siniestro 
accidente, empujó la puerta, la encontró cerrada, y no se 
hubiera tranquilizado si la voz de César Borgia, que le gritó 
¡aguarda! no le convenciera de que ningún peligro corría. 
Aplicó el oído al agujero de la cerradura, sin poder atinar 
el motivo que podría tener su amo para no abrirle. 

Al (Sabo de algunos minutos, durante los cuales reinó el 
silencio jnás profundo, y en que sólo se escuchaba en lo 
alfo del edificio resonar música y algazara lejana y el mur- 
mullo de las olas de* la orilla que hacían chocar ligeramente 
una con otra las dos barcas, don Miguel, que estaba con la 
mayor atención, oyó de repente la voz del duque, que dijo 
soltando una carcajada : 

— Anda, y ruega ahora á Dios y á sus santos 

Y oyó también el ruido de sus pasos acercándose á la 
puerta, de la cual se separó don Miguel así que el duque, 
dando vuelta á la llave, salió afuera. Quiso don Miguel em- 
pezar á disculparse ; pero su amo le inteiTumpió. 

— Otra vez me contarás esa historia : por ahora sé de 
ella más que tú mismo. 

Hubiera podido creer don Miguel con estas palabras que 
estaba el duque encolerizado con él, si en el tono de la voz 
y en la expresión de la fisonomía nó ^nociera que había 
en esto un misterio para él impenetrable. 
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Volviéndose el Valentino á los hombres que condujeron 
á su confidente, les dijo : 

— Presto, embarcaos y aguardadme debajo de Santa Úr- 
sula, y tú, Miguel, vente conmigo. 

Largaron aquéllos y pronto se perdieron de vista. Don 
Miguel y el duque entraron en la habitación de éste, y vol- 
vieron á salir al instante trayendo á Ginebra que dejaron 
en la barca donde la encontró poco antes el Valentino. 

Hecho esto, llamaron al mensajero que estaba en el 
cuarto interior : entraron los tres en su barca sin proferir 
una palabra, y cuando alcanzaron la que iba delante, se 
trasladaron á ella. 

Sentóse el duque en la popa, y quedóse don Miguel en 
pie delante de él. Aunque sabía ya por qué su señor no se 
curaba de que hubiese fallado el golpe, quiso referirle los 
motivos que tuviera pai*a volverse con las manos vacías y 
cómo le habían asaltado muchos hombres; cómo se defen- 
dieron con harta dificultad y cómo aquéllos les robaron su 
presa. 

— Á uno de ellos, sin embargo, caro le hü costado el 
lance, añadió señalando á Pietraccio, el cual, según hemos 
visto, fué herido con un remo en la cabeza y cayó aturdido 
en la barca, quedando prisionero. Pero ya había cobrado 
el sentido y se hallaba sentado á dos varas del duque : 
creyéndole sus hombres más muerto que vivo é imposibi- 
litado para escapar, le dejaban en paz. 

— Este canalla, proseguía don Miguel, saltó en nuestra 
barca con mucha furia ; pero el Rojo le ha sentado un capi- 
rote en la oreja tendiéndolo cuan largo ei'a : yo le creí 
muerto, y ahora veo que aun aletea. 

En la relación de don Miguel se habían deslizado algunas 
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palabras, de las caales coligió Pietraccio que se hallaba en 
presencia del hombre á quien había ido buscando aquella 
noche en la fortaleza. Reparó el Valentino que el herido le 
miraba de mal Ojo y con un gesto alocado que le hacía sos- 
pechar estuviese maquinando alguna cosa contm él : casi 
tuvo intención de mandarlo arrojar al agua. Don Miguel, 
que, si el lector se acuerda, había oído en el calabozo de 
Santa Úrsula las últimas palabras de la madre del asesino 
y el encargo de qué se vengase de César Borgia, conoció 
también, observándole de soslayo, que iba á poner por obra 
algún proyecto desesperado. Aunque el sicario del duque 
servía á éste porque con su apoyo juntaba mucho dinero, 
hubiérale complacido el hacerle pagar una injuria antigua 
sin descubrirse y sin que se echase de ver que era suya la 
culpa. Fácilmente adivinará el lector la disposición de su 
ánimo para con el duque, al saber que la infeliz que murió 
en el calabozo de la torre, á la vista de don Miguel, era la 
mujer de éste. 

Cuando por consecuencia del encuentro con Fieramosca 
y sus compañeros se halló que tenía á Pietraccio en su po- 
der, había reunido apresuradamente algunas ideas y bos- 
quejado el proyecto de hacerle servir para vengarse de su 
amo ; pero en tan breve tiempo no pudo combinar el modo, 
y sin haber resuelto nada definitivamente, pensaba tan sólo 
madre : ambos habían sido presos por la gente del preboste 
con una banda de asesinos : la madre quedó allí muerta de 
resultas de una herida que recibió defendiéndose, y antes 
de dar el último suspiro entregó á su hijo un collar, dicién- 
dole no se qué... jah! sí, ahora me acuerdo... diciéndole 
que se lo había regalado un su amante de Pisa,.. Y sin em- 
bargo... espera, Rojo, antes de echarlo al agua, quiero ver 
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en aprovechar la ocasión que se presentase : en aquel mo- 
mento veía caminar las cosas á medida de su deseo. Á las 
últimas palabras de don Miguel siguieron pocos instantes 
de silencio, que el joven creyó suficientes para llevar á 
cabo un propósito desesperado. Levantóse, y pasando por 
junto á don Miguel, el cuál fingió querer detenerle y que se 
le escapaba de las manos, se abalanzó al Valentino como 
una fiera rabiosa, pensando despedazarlo con los dientes y 
con las uñas ; pero el duque que estaba sobre sí se encon- 
tró dispuesto á recibirlo, y apenas don Miguel tuvo tiempo 
de asir por los hombros á Pietraccio, cuando ya éste caía 
muerto, traspasado por el puñal que llevaba el duque en el 
cinturón y que en aquel punto había sabido usar con in- 
creíble ligereza. 

Tan instantáneamente sucedió esto, que los remeros se 
volvieron al ruido cuando ya estaba todo acabado, y, per- 
maneciendo suspensos un momento, vieron que el Valen- 
tino envainaba su puñal y empujaba con su pie el cadáver 
todavía palpitante, mandando que fuese arrojado al mar. 

— ¡Loco, malvado ! exclamaba don Miguel, mostrándose 
azorado por el peligro que el duque corriera ; y sin em- 
bargo, nadie me quitará de la cabeza que este hombre era 
algo más de lo que parecía... Le hallé pocos días hace en 
lo más bajo de la torre del monasterio, encerrado con su 
si lo trae al cuello todavía. Al menos lograremos que el oro 
que tenga no sea pasto de los peces. 

Y así diciendo desabrochó el jubón del mudo, halló la 
cadena y la mostró al duque que prestaba singular atención 
á sus palabras. 

No pudo el Valentino dominarse hasta el punto de disi- 
mular la improvisa turbación que aquelta vista le causaba. 
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Permaneció un momento pensativo, y sus manos, que uni- 
das sostenían el medallón pendiente del collar^ cayeron 
sobre los muslos como si hubiesen perdido sü fuerza. Sen- 
tóse en el sitio donde primero estaba, mandó por segunda 
vez con ronco acento que arrojasen al mar el cadáver, y 
volviendo la cabeza hacia otro lado, por el chapuzón que 
oyó en el agua conoció que había sido obedecido : apre- 
tando en el puño la cadena, la arrojó lejos, y embozándose 
en la capa con la cabeza apoyada en una mano, enmudeció. 
Fingiendo respetar don Miguel las meditaciones que ocu- 
paban al duque, se apartó de él sentándose entre los hom- 
bres que impelían la barca : guardaron todos silencio y 
diéronse á bogar, sin que volviese á oirse en todo el viaje 
otra cosa que el libero rumor del agua que de los remos 
goteaba cuando se hallaban fuera del mar. El esbirro de^ 
Valentino alcanzó una venganza que nadie en el mundo 
había logrado jamás de aquel hombre ; pues consiguió des- 
pertar en su corazón ciertas memorias que le hicieron expe- 
rimentar una especie de remordimiento, de aquel remor- 
dimiento que desnudo de todo consuelo es muy semejante 
á la desesperación del infierno. Gran triunfo era éste para 
don Miguel, que supo conocer su valor y saborearlo á todo 
placer. Después de estos sucesos siguieron su viaje y llega- 
ron al buque que los aguardaba y que al punto dio la vela 
para volver á Romagna. Pero nosotros no seguiremos ya 
más á estos perversos. 
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LOS ÚLTIMOS LISTANTES DE GINEBRA. — EL COMBATE 
DE ESPAÑOLES Y FRANCESES. 



La desaparición de Fieramosca y sus amigos no había 
turbado la alegría del baile, pues fueron muy pocos los que 
en ella repararon. Después de salir Fanfula del mirador 
donde encontrara á doña Elvira, se fué á dejar en su sitio 
las prendas que usurpara á su amigo, y se mezcló entre los 
bailarines, riéndose entre sí de la burla con tanta fortuna 
llevada á cabo y muñéndose de ganas de contarla. La hija 
de Gonzalo andaba buscando con los ojos á Fieramosca, 
sin poder adivinar los motivos que tendría para huir de 
ella. 

Al cSibo de una hora, entraron íñigo y Brancaleone pre- 
guntando por Gonzalo á los primeros que toparon Indicá- 
ronles que estaba en un ángulo del salón conversando con 
algunos barones franceses. Llegáronse á él, le llamaron 
aparte, le contaron lo que había sucedido, le dijeron que el 
Valentino se hallaba en la fortaleza^ que por su mandato se 
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había cometido aquella infamia, y por último le rogaron 
que les aconsejase lo que debían hacer. GonzalO; que le 
creía muy capaz de tamañas maldades y aun de* mayores, 
permaneció pensativo un momento, j¡ luego, diciendo á los 
dos que le siguiesen, se encaminó á su gabinete. Encontró 
al paso á don García y le hizo seña de que le siguiese. 

No quisó confesar que el duque estuviera en el castillo 
por no faltar á lar fe prometidav pero re^exionando que en 
aquel mismo día se había despedido, indicando que se 
marcharía por la noche, le pareció muy extraño que hu- 
biese elegido cabalmente los últimos momentos para armar 
tanto desorden. De todos modos resolvió informarse, y 
m^indando tomar dos luces, se ciñó la espada y echó á 
andar por un corredor que salía á una escalerilla de cara- 
col, por la cual bajaron todos, abriendo antes dos puerte- 
cillas de hierro que cerraban la entrada. Otra quedaba aún 
por abrir : detúvose Gonzalo y dijo á los suyos en voz baja 
que le aguardasen allí sin meter ruido y que no entrasen si 
no los llamaba. Entró en seguida en la habitación del 
duque, la encontró desierta, sin luz y trastornada : aquí 
una silla, allá una mesa volcada, junto al lecho una lám- 
para caída y el aceite derramado por el suelo : los (cuartos 
inmediatos también vacíos. Llamó entonces á sus gentes y 
después de reflexionar un instante, les dijo : — No qui- 
siera, por guardar fe á un malvado, arriesgarme á ultrajar 
á quien está inocente. Sabed, pues^ que el duque ha per-r 
manecido muchos días en esta habitación. Quería partirse 
esta noche ó mañana temprano : no puedo deciros otra 
cosa, porque nada más sé. Todos estamos persuadidos de 
lo muy capaz que es de cualquier maldad ; acaso sea tam- 
bién autor de la presente* Haced, por ende, lo que mejor 
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OS plazca : seguilde, si asi os cumple, que licencia os doy ; 
y vos, don Diego, prestadles todo el auxilio que posible os 
' fuere. t 

Ocurriósele á íñigo la idea de asomarse para ver si 




Desfilaban por la escalera los convidados acompañados por los 
barones del ejército- español... (pág. 276.) 

columbraría aún en el mar algún buque en que fuese el Va- 
lentino: pero no pudiendo percibir nada á través de los 
vidrios, para no perder tiempo e^ abrir las enormes venta- 
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ñas, corrió á la portezuela que daba al arenal y reparó la ' 
barquilla en cuyo fondo había tendida una joven que des- 
conocía, si bien imagii^ que pudiera s6r Ginebra. 

Llamó á gritos á «US compañeros, y todos se quedaron sin 
saber qué pensar al mirar una mujer sola y abandonada en 
aquel sitio. Con todo el cuidado que les fué posible la lle- 
varon al lecho del duque; compadecido Gonzalo de una 
infeliz á quien miraba toda magullada, llena la cara de ara- 
ñazos, descompuesto el cabello y con algunas manchas de 
sangre hacia el pecho, subió apresuradamente al salón del 
baile con el objeto de encomendarla á alguna mujer, y no 
queriendo publicar por entonces la ocurrencia, que para él 
todavía era un caos, pensó fiarse de Victoria Colonna, cuya 
madura prudencia le era suficientemente conocida. Habló 
con ella y la guió secretamente al cuarto donde yacía Gine- 
bra, contándole por el camino lo acaecido y persuadién- 
dola de la necesidad que en aquel conflicto tenía de sus 
auxilios la desdichada que no conocían. El animoso corazón 
de Victoria aceptó con gusto y gratitud este encargo : y 
cuando estuvo junto al lecho de la joven y la hubo mirado 
un instante, le arregló la ropa de la cama, mulló las almo- 
hadas y la colocó en más cómoda postura, con aquella pró- 
vida y solícita piedad con que la Providencia ha dotado 
especialmente á las mujeres, instituyéndolas dispensadoras 
de sus consuelos á los afligidos. 

El estado actual de Ginebra era una especie de letargo 
en que la habían sumergido sus graves padecimientos y una 
postración total de sus fuerzas ; no podía decirse que estu- 
viese sin sentido, ni tampoco en sí : se quedaba donde la 
ponían ; si le levantaban un brazo ó la cabeza, ni se oponía 
al movimiento ni mostraba advertirlos ; tenía los ojos abier- 
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tos naturalmente, pero del todo apagados, y los volvía en 
derredor sin mirar. Conociendo Victoria que semejante 
estado, cuanto menos violento parecía, tanto más daba que 
recelar y que no había tiempo que perder, despidió á los 
hombres, llamó á algunas criadas que trajeron después 
espíritus y cordiales, y consiguió á poco reanimar la vida 
de Ginebra que parecía próxima á extinguirse. 

La primera señal que dio del recobro de sus facultades, 
fué mirar un momento al rededor muy asustada y luego 
levantarse impetuosamente fuera de la cama en ademán de 
huir; mas era tal su debilidad que hubiera caído en el 
suelo á no recibirla en sus brazos Victoria, que volvió á 
colocarla en el lecho. 

— ¡Oh Dios! dijo entonces Ginebra : ¿vos también estáis 
confabulada con él? Y sin embargo me parecéis mujer de 
bien : siendo joven y hermosa ¿no tendréis piedad de mí ? 

— Tranquilizaos, respondía Victoria tomándole la mano 
y besándosela, yo y cuantos en esta fortaleza se hallan de- 
seamos serviros, ayudaros y defenderos : sosegaos por amor 
del cielo, pues á nadie debéis temer ya. 

— Si así es, dijo Ginebra saltando otra vez del lecho, 
dejadme, dejadme marchar. 

Creyendo Victoria que este afán por huir, procedía de 
alguna perturbación de las facultades intelectuales, y vién- 
dola tan débil y desfigurada, intentó persuadirla á buenas 
que tuviese paciencia por algún tiempo ; pero el aborreci- 
miento que sentía por aquel lugar había pasado á ser una 
manía que los obstáculos aumentaban : seguía, pues, ha- 
ciendo esfuerzos y decía llorando : 

— ¡Señora I por amor de Dios y de la Virgen Santísima, 
no os pido otra cosa sino que me saquéis de este lecho ; 

16 
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arrojadme al mar, al faego si queréis; pero sacadme de 
aqoi. Poca será ya la molestia que os dé esta infeliz... un 
sorbo de agua... que se me abrasan las entrañas... y haced- 
me la caridad de que pueda bablar cuatro palabras con 
fray Mariano, el de aquí de Santo Domingo... pero vamo- 
nos... dejadme partir... 

Y se levantó sin que Victoria se opusiera ya» viéndola tan 
resuelta. No sin trabajo entre ella y sus criadas la llevaron 
casi en peso por la escalerilla á un cuartito reservado, 
donde Gonzalo había mándalo arreglar una cama. Al verse 
allí, dio un suspiro y dijo : 

— Dios que lo ve todo, señora mía, sabe si le pido con 
todo mi corazón que os pague el bien que me hacéis. 

¡Virgen santa ! os doy gracias. Y vos, señora, que al menos 
seréis causa de que no muera desesperada... tened la bon- 
dad de que avisen á fray Mariano... decid ¿qué hora es? 
¿es de día ó de noche? no sé si estoy ó no en el mundo. 

— Es la una de la madrugada, respondió Victoria : sd 
momento irán á llamar á fray Mariano. Pero debo haceros 
presente que el sobresalto en que os halláis os hace temer 
más de lo que es debido. Tranquilizaos, descansad^ apre- 
ciable joven, aquí estáis en paraje seguro : no os abando- 
naré. 

— ¡Oh! ¡no, no os separéis de mí ! Si supierais qué con- 
suelo dan á mi corazón vuestros ojos compasivos cuando 
me miran ! Sentaos aquí en mi cama... mirad, ya me retiro 
hacia la pared... no, no temáis incomodarme : así estoy 
mucho mejor. 

Y permaneciendo algunos instantes como atontada, le 
acometió un temblor hijo del anterior espanto y decía casi 
frenética : 
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— j Si supierais qué horror I ¡verme sepultada viva! 
¡sofocada bajo un montón de cadáveres!... ¡y sobre mí 
aquellos rostros difuntos y llenos de podredumbre que se 
reían!... ¡Dios mío^ ¡paréceme aun encontrarme allí !... 

Y diciendo estas palabras se apretaba conti'a su protec- 
tora, la cual, conociendo que serían inútiles las reflexiones 
para calmar aquel delirio, la abrazaba y hacía lo posible 
por tranquilizarla. 

— ¡Oh señora mía ! continuaba Ginebra, no sé lo que 
me digo : veo que estoy hablando mil despropósitos ; ¡ pero 
ha sido grande, muy grande mi desgracia ! ... y no lo merecía 
á fe : ¿qué le hice yo para qne me tratara tan indigna- 
mente?... Y la Virgen Santísima me había prometido lle- 
varme á puerto de salvación... ¡la supliqué con tanto 
fervor!... ¡y luego abandonarme !... Verdad es que he sido 
una imprudente... pero m^s desventurada que culpable... 
¡oh! ¡sí! ¡mucho más desventurada! Porque mi cora- 
zón... yo sé bien lo que mi corazón sentía... y lo que yo he 
sufrido... nadie lo sabe tampoco sino yo. 

— Sí, querida, lo creo, respondía Victoria; pero sose- 
gaos y no digáis que la Virgen os haya abandonado : ¿no 
veis que me ha tra(do aquí para enjugar vuestras lágrimas 
y consolaros de vuestras penas ? A vuestro lado estoy, no 
os abandono. Pero si vuestras desgracias exigen auxilios 
de otra clase, si hay que castigar á quien os ultrajó, si hay 
que remediar algún desmán, hablad, fíaos de mí... Fabricio 
Colonna, mi padre... Gonzalo... todos en suma se ofrecen 
desde luego. 

— ¡Ah señora mía! interrumpió Ginebra : nadie en el 
mundo podría hacerme gozar un momento de dicha, ni 
disminuir en un ápice los males que me aquejan. Todo 
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acabó para mí... Oslo agradezco, os lo agradezco de veras; 
pues de vos he recibido el último consuelo... y no me lla- 
méis ingrata, si no os refiero mis trabajos; pero no es 
posible, no son para contados; y si no acepto tampoco 

vuestras ofertas ¡Dios os lo premie!... á mí sólo me 

toca tributaros gracias y besaros estas manos benéficas que 
sostendrán mi cabeza en la última hora y cerrarán mis 
ojos... Prometedme que no me abandonaréis hasta que esté 
fría enteramente. 

Intentaba Victoria alejar tan lúgubres ideas, persuadién- 
dola de que ningún peligro amenazaba su vida; pero 
Ginebra no la dejaba hablar. 

— No, no, es inútil : yo sé lo que ha sucedido y cómo 
me siento... no me neguéis este favor, ángel de mi con- 
suelo : ¿es verdad que no me lo negáis?... Ya veis que me 
aprovecho de vuestra buena voluntad y no podéis llamar- 
me ni ingrata ni orgullosa... Decid ¿me lo prometéis? 

— Sí, sí, querida, os lo prometo si llega el caso. 

— ¡Oh I así estoy más tranquila : haced ahora que venga 
el padre Mariano, y entonces todo habrá acabado para mí... 
Dadme un poco de agua, que me parece que tengo en el 
corazón carbones encendidos... aquella luz, si fuese posible 
quitarla de delante, que me hace mucho daño á la vista.... 
Perdonadme tantas molestias ; pero poco durarán ya. 

Después de hacerle estos ligeros favores, volvió Victoria 
á sentarse en el borde del lecho : á poco se presentó íñigo 
preguntando si podía entrar el padre Mariano. — Que entre, 
respondió Ginebra. 

Apareció en la puerta un religioso de alta estatura, cuyo 
pálido y modesto semblante estaba medio oculto debajo de 
la capucha, y se acercó á la cama diciendo : — Cristo os 
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guarde, señora. Salieron todos los demás y se quedó solo 
con ella. 

La presencia de este religioso, sus modales llenos de 
aquella ardiente car¡da4 que produce el convencimiento de 
lo muy divino y augusto que es el encargo de consolar al 
hombre en sus miserias, indicaba á primera vista que todos 
los afectos, todas las miras mundanas estaban muy lejos 
de su corazón largo tiempo había. 

Su historia era una especie de misterio para los habi- 
tantes de Barletta y para los mismos frailes del convento 
de Santo Domingo, en el cual, sin ocupar ninguna de las 
dignidades de la orden^ vivía rodeado en una especie de 
reverencia, que procedía del ejemplo de sus virtudes, de 
su saber y de la persuasión de que era víctima de una 
persecución religiosa. Se susurraba que en el siglo había 
sido uno de los primeros ciudadanos de Florencia, de la 
secta que tenía por corifeo á fray Jerónimo Savonarola ; 
que arrastrado por la elocuencia de este terrible predica- 
dor, había abandonado el mundo y recibido de su mano el 
hábito dominicano de San Marcos. Á estos hechos, que 
generalmente pasaban por verdaderos, se unían voces me- 
nos acreditadas de que para entregarse á Dios tuvo que 
romper relaciones íntimas... Declase también que aquella 
súbita mudanza fué ocasión de grave escándalo, dé odio, 
de venganza por parte de la mujer abandonada, por cuyas 
instigaciones le envolvieron en la persecución suscitada 
por la corte de Roma contra el fraile ; y que después de la 
muerte de éste, logró sustraerse no sin díñcultad con el 
auxilio de sus superiores que le habían hecho huir disfra- 
zado, enviándole bajo otro nombre al convento de Barletta, 
donde vivía como desconocido por ser pueblo poco frecuen- 
te. 
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tado. Éstos eran los romores qae corrían. Pero dí la male- 
volencia más perspicaz hubiera hallado medio de manchar 
su fama. Las severas doctrinas de Savonarola habían hallado 
su corazón como una tierra preparada para recibir su semi- 
lla, y auxiliadas por su carácter dispuesto á sacrificarlo 
todo por la verdad, produjeron opimos frutos de caridad y 
ardentísimo celo. 

La hoguera que redujo á cenizas á su maestro había con- 
sumido también, por decirlo así, su partido entero : el 
miedo de la venganza papal hizo callar á cuantos detesta- 
ban los abusos de la corte romana. El padre Mariano vivió 
tranquilo en su retiro desde el punto en que Dios no le 
consideró digno de morir por la verdad, satisfecho con no 
ser inútil espectador de unos males contra los que no le 
era permitido levantar la voz. 

Sentándose á la cabecera de Ginebra, la bendijo y le 
preguntó si quería confesarse. 

— ¡Oh sí! padre, repuso la joven, es mi más ardiente 
deseo ; y si no hubiera sentido que me faltaban las fuerzas 

hasta la vida, no os hubiera dado á esta hora tanta mo- 
lestia. Conozco que es muy escaso el aliento que me resta; 
por lo mismo os ruego que no perdamos tiempo y haced que 
muera en gracia de Dios y de la santa iglesia romana. 

— La vida y la muerte están en manos del Señor, res- 
pondió el padre Mariano, y no ha de suceder sino lo que sea 
su alta voluntad : haced por vuestra parte lo posible y no 
dudéis que os prestará su auxilio. 

Y hecha la señal de la cruz, después de las oraciones de 
costumbre, empezó Ginebra su confesión. 

Para mostrar su corazón hasta lo más íntimo, le fué in- 
dispensable referir desde el principio la historia de su vida, 
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SU desgraciado matrimonio, la supuesta muerte, su peregri- 
nación de tierra en tierra. La debilidad que sentía interrum- 
pió algunas veces la relación , que por otra parte iba mal 
coordinada á causa del estado de su cerebro. 

— ] Padre ! dijo por último : verdad es que he pasado 
muchos años junto á un hombre que no era mi marido; pero 
jamás he tenido otra culpa que la de exponerme al peligro 
de obrar mal : Dios solo me ha preservado. He sido negli- 
gente en buscar á mi esposo y en averiguar si en efecto ha- 
bía muerto... al fin le encontré y entonces resolví sin de- 
mora volver á su lado... y lo puse por obra... y esperé que 
con el auxilio de la Virgen lo conseguiría... pero ¡Dios 
santo! ¡en qué abismo fui á caer! 

Y aquí contaba á fray Mariano como al tocar al pie de la 
roca había visto el último coloquio de Héctor y Elvira, por 
lo cual, oprimida de dolor, cayó desmayada en su barca sin 
volver en sí hasta que se halló en el cuarto del Valentino: 
y al referir este hecho cruel, prorrumpió en un llanto con- 
vulsivo y desesperado y dijo muchas frases inconexas que 
probaban la naciente perturbación de su espíritu. 

Conmovido el buen religioso hasta lo profundo de su co- 
razón, tomó con toda la prudencia que la importancia del 
caso requería las medidas necesarias para tranquilizarla, y 
no lo consiguió hasta que, pasado algún tiempo, fatigada la 
naturaleza dio lugar á un parasismo que dejó á la infeliz 
mucho más débil y agravada que antes. 

— ¡Padre! proseguía diciendo Ginebra con flaca voz; ¿y 
es posible que Dios y la Virgen hayan rechazado mis lágri- 
mas y maldecido mi dolor? La venganza divina se ha des- 
plomado sobre mi cabeza como un rayo, cuando al parecer 
me anunciaba misericordia... inmenso ha sido ya el castigo 
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de mis culpas... pero otro tengo aun más tremendo... co- 
nozco que moriré desesperando encontrar perdón... conozco 
que el Señor endurece mi corazón en estos últimos instan- 
tes... estoy á las puertas del sepulcro y no puedo olvidar á 
aquel hombre, ni perdonar á aquella... jOh, rogad por 
mí!... ¡socorredme! mientras aun es tiempo, habladme de 
esperanza... 

— ¿De esperanza? interrumpió el religioso : ¿y no sabéis 
que el que á vos me envía es aquel Dios que compró vues- 
tra salvación con muerte de cruz, que os promete su mise- 
ricordia y os la prometería si sobre vos pesaran los pecados 
de todo el mundo, con tal que no hicierais agravio á tanto 
amor desesperando de su perdón? Y ¿qué os pide paia 
merecerlo y merecer aquella corona de gloria y alegría que 
jamás tendrá fin? Os pide qiie le améis como él os ha ama- 
do, que sufráis un poco por su amor, como él ha sufrido, y 
tanto por el vuestro ; que perdonéis á quien os hizo injuria, 
como él perdonó los ultrajes, las bofetadas, los azotes y la 
muerte : vedle en el cielo que os aguarda y anhela acogeros 
en sus brazos, enjugar vuestras lágrimas y trocarlas en un 
júbilo que no tendrá medida. El enemigo que os creyó suya, 
no puede soportar que os deslicéis de sus manos y procura 
con toda la eficacia volver á apoderarse de su presa : él 
trabaja por quitaros la espei'anza ; pero no lo conseguirá. 
Yo , ministro de Dios eterno , añadió poniéndose en pie y 
extendiendo con solemne actitud las manos sobre la cabeza 
de Ginebra, yo os juro por su santo nombre que á una con 
el perdón está escrita en el libro incorruptible vuestra sal- 
vación eterna , si con un acto de amor sabéis comprar tan 
alto premio : descienda á vuestra alma la divina sangre del 
verbo como celeste rocío, lave en ella toda mancha, infún- 
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daos paz, alegría y dolor de haber ofendido al que la derramó 
por vos, y os dé valor para rechazar y despreciar las ase- 
chanzas del enemigo que apetece vuestra perdición. 

— iOh, padre mío! dijo Ginebra compungida de venera- 
ción por las palabras que oía : Dios habla por vuestra boca. 
¿Luego aun puedo esperar y no estoy abandonada para 
siempre? 

— No, alma bendita, antes bien cuanto más recio sea el 
combate, tanto más gloriosa será la palma. Mas ahora que 
Dios os concede su gracia, y tiempo para reconocer vuestras 
culpas y la inmensidad de sü misericordia , pensad en no 
volver atrás y acordaos de lo que dice : mejor fuera para 
ellos no conocer los senderos de la justicia que el abando- 
narlos después de haberlos conocido : el que pone su mano 
en la esteva y luego se vuelve atrás no es digno del salario. 
¿Decís que no puede salir de vuestro corazón la imagen de 
ese hombre? i Contemplad por quién habéis despreciado el 
amor de vuestro Dios ! Por uno que ni siquiera ha sabido 
guardaros aquella fe mundana y culpable que os había dado, 
por uno que á un soplo se ha. vuelto á otra parte sin curarse 
de vos. jAsí cumple el mundo sus promesas ! ly no obstante 
despreciáis por seguirlo las promesas infalibles del Eterno! 
¡y cuando os hace tocar con la mano la vanidad de vuestros 
deseos, casi os indignáis en vez de postraros ante este mi- 
lagro de su infinita bondad ! — ; Qué no podéis perdonar á 
aquélla joven ! Y ¿en qué os ofendió? En primer lugar , ni 
os conoce siquiera : luego es doncella libre, y puede sin 
delito dedicarse á éstos pensamientos. ; Oh ! ; cuánto debie- 
rais amarla y adorar en ella el instrumento de que la mano 
de Dios se vale para vuestra salvación ! j Yo soy también 
pecador , lo fui , fui tan ciego , tan loco , que busqué en las 
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criaturas la paz de mi pecho. Dios me llamó : seguí su voz 
con amargura al principio ; pero después ¡ cuan rica recom- 
pensa no me otorgó ia divina bondad por aquel ligero sacri- 
ficio ! I Cuan tranquila alegría es la de amar estando segura 
de una correspondencia inmensa é incalculable ! ; oh ! creed- 
me á mí , alma inexperta , que soy hombre y he sido más 
pecador que vos y lo he experimentado : todo es hiél , todo 
incertidumbre , todo tinieblas, fuera de amar á Dios y ser- 
virle y tener confianza en sus misericordias. 

— j Oh , sí ': dijo Ginebra interrumpiéndole y vertiendo 
abundoso llanto : vos me habéis iluminado, me habéis ven- 
cido. Si, perdono, perdono con toda mi alma y daré pruebas 
de ello. Venga esa joven^ véala yo, abrácela antes de morir; 
y que luego vivan felices, así como espero que Dios tendrá 
piedad de mí en la vida futura. 

Cayó el fraile de rodillas junto al lecho, y levantando al 
cielo los ojos y las manos, dijo : Variis et miris modis vocat 
nos Deusf adoremos la obra de su clemencia. 

Y después de permanecer un momento orando, se levan- 
tó, bendijo y dio la absolución á Ginebra y luego prosiguió: 

— ¿Estáis, pues, verdaderamente resuella á ver á esa 
joven y hacer esa obra meritoria? 

— Sí, padre, haced que venga; conozco que tengo nece- 
sidad de morir perdonando. 

— Y Dios, en su nombre os lo digo, ya os ha perdonado 
también, ya sois suya : ese santo propósito es el signo de 
vuestra salvación. 

Iba á salir el religioso pam buscar á doña Elbira. Gine- 
bra le detuvo diciendo : 

— Otro favor tengo que pediros y no podréis negármelo 
si deseáis que muera en paz. Cuando ya no exista, id al 
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campo francés, buscad á mi marido (llámanle Grajano de 
Asti y se halla á sueldo del duque de Nemours) y decidle 
que en mi última hora he pedido perdón á Dios, como se lo 
pido á él si le ofendí : decidle que por el trance en que me 
encuentro le juro que al salir mi alma de esta vida misera- 
ble está tan pura como cuando me recibió de manos de mi 
padre, que no maldiga mi memoria y mande rezar una misa 
por mi eterno descanso. 

— Estad tranquila : vuestro deseo quedará cumplido. 

— Otra gracia voy á pediros, prosiguió Ginebra... No sé 
si hago bien ó mal... pero Dios que ve mi corazón conoce 
que hablo con^buen ñn... Quisiera que buscaseis también- 
á... Héctor Fieramosca que es lanza del señor Próspero. . , 
decidle sólo que rogaré por él y que le perdono... Es de- 
cir... no, no le habléis de perdón... al cabo no estoy ente- 
ramente cierta... acaso sería otro que se le pareciese... No, 
no, decidle sólo que piense en su alma... que ahora conozco 
el error en que nos hallábamos... que se acuerde de la otra 
vida ; pues ésta pasa como el humo, y se lo dice quien lo 
experimenta, y le quiere... y desea su mayor bien. Decidle 
también que si Dios, según espero, me recibe en su miseri- 
cordia, rogaré por él para que venza en el combate y quede 
limpio el honor de las armas italianas. 

Fray Mariano lanzó un suspiro y respondió : 

— También en esto os complaceré. 

Permaneció la moribunda un breve espacio en silencio ; 
acordóse de su protegida Zoraida , con quien había tenido 
algún rencor en los días últimos ; suplicó al fraile que fuese 
á buscarla en el monasterio de Santa Úrsula, y que le en- 
tregase una toca suya, rogándola que la usara en su memo- 
ria; le recomendó aquella pobre desvalida, pidiéndole que 
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le proporcionase algún refugio honroso y que, sobre todo, 
proeorase hacerla Cristiana. Luego proseguía : 

— La. última caridad que os pido, y no dudo me la otor- 
garéis, es que me hagáis enterrar en la capilla subterránea 
de Santa Úrsula, vestida con el hábito (fel monasterio. Es 
para mí gran consuelo el saber que dormiré en paz cerca 
de la imagen de aquella Virgen, que se dignó escuchar mis 
plegarias y poner un término á mis desdichas. 

— Bien, dijo el padre Mariano conteniendo diñcilmente 
sus lágrimas ; vuestra voluntad será cumplida en todo. 

Salió en seguida y volvió acompañado de Victoria Colon- 
na : tomó la palabra para que Ginebra , á quien se iba ya 
concluyendo el aliento vital, no se fatigase hablando dema- 
siado, y dijo : 

— Señora, os ruego que os sirváis veros con doña Elvira 
y procuréis traerla aquí : esta pobre joven desea decirle dos 
palabras. 

Victoria, que no aguardaba esto, se quedó suspensa por 
algunos momentos : luego salió sin replicar, mientras Gine- 
bra le pedía perdón por la nueva molestia. 

Eran las dos de la madrugada y hacía poco que conclu- 
yera el baile : los salone$ iban quedando vacíos ; desfilaban 
por la escalera los convidados acompañados por los barones 
del ejército español. Gonzalo acababa de despedir al duque 
de Nemours y sus caballeros , que montando á caballo, se 
encaminaban á su campamento precedidos de muchísimas 
antorchas. 

En el patio se oía gran rumor de gente á pie y á caballo 
que resonaba ea todo el castillo. Las mujeres saltaban á las 
grupas de los corceles de los hombres, según uso de aquel 
siglo. Así fué' disminuyendo poco á poco la turba y el es- 
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trépito, quedando por fía el patio enteramente solo : ée 
cuando en cuando pasaba algún criado y se oía cerrar y 
abrir puertas, y asomaban luces en los miradores y las ven- 
tanas, y por último cuando el reloj díó las tres , levantó la 
guardia el puente de la plaza, y cesando el ruido de las ca* 
denas que lo sustentaban, se advirtió profundo silencio que 
no volvió á interrumpirse en el resto de la noche. 

En tanto Victoria había cruzado los salones donde los 
criados estaban apagando las luces y arreglando los mue- 
bles : llegó á la cámara á la cual se había retirado doña 
Elvira, que empezaba ya á despojarse de sus galas y ador- 
nos. La encontró en esta ocupación servida por dos cama- 
reras, cuyo auxilio, isegún la manera áspera con que las 
trataba, no le era sin duda muy grato ; estaba acalorada, 
encendida y al parecer no muy satisfecha de la función. 
Cuando vio entrar á Victoria, un sobresalto íntimo, hijo tal 
vez de oculto remordimiento , le hizo creer que su amiga 
iba á explicarse con ella en un tono que en aquel momento 
le parecía muy duro de soportar. Esta idea fué causa de 
que la recibiese con un ademán de sorpresa que no disimu- 
laba enteramente su impacieacia. Echólo de ver Victoria; 
'pBro sin darse por entendida, le dijo oon la mayor dulzura 
que la rogaba suspendiese por un cuarto de hora sus prepa- 
rativos de descanso y se trasladase á la habitación de Gine- 
bra. Tuvo que explicarle por qué casualidad se hallaba en 
el -castillo aquella joven ; y la hija de Gonzalo, que, como 
todos los individuos de cascos ligeros , tenía en el fondo un 
excelente corazón, se convino en ir allá , con tanto mayor 
gusto, cuanto que veía que las cosas iban domando mejor 
sesgo del que esperaba. 

Llegaron juntas, pues^, al cuarto de Ginebra y. se acerca^*' 

17 
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ron á la cama. La belleza de doña Elvira no se había mos- 
trado tan esplendente cuando su traje y su peinado estaban 
dispuestos con todo estudio^ como ahora en el desorden que 
dejaba ondear libre por el cuello y los hombros su copiosa 
cabellera de oro : bajó el padre Mariano los ojos ; la pobre 
Ginebra sintió al mirarla un estremecimiento interior y 
lanzó un suspiro, al cual el buen fraile no pudo negar com- 
pasión. Permanecieron silenciosas por algunos instantes las 
tres mujeres; luego, incorporándose Ginebra sobredi codo, 
dijo: 

— ¡Señora! os asombraréis sin duda del atreviiftiento 
que he tenido en molestaros, no conociéndoos ni siendo de 
vos conocida ; pero todo se perdona al que se encuentra en 
este trance/Antes de hablaros más claramente, he de pedi- 
ros vuestro permiso : ¿puedo deciros dos palabras cot entera 
libertad? Sea cual fuere la respuesta que me deis, dentro 
de^ poco quedará encerrada conmigo en lar tumba; pffcro 
¿deberé explicarme delante de esta señora, ó preferís que 
estemos solas ? * . * ''i, 

— ¡Oh I dijo doña Elvira : ésta es la amiga más*quer¡da 
que tengo y'-me ama* mucho míis que merezcc^^: hablad, pues^ 
señora mía, que ya os escfu^ho. • * 

— Ya que me dais licencia, he aquí la sola pregunta que* - 
voy á haceros. 

Y en esto, como para tomar aliento y prepararla fcase^ 
que no sabía de qué manera comenzar , se jietuvo^un ins- • 
tante. La infeliz había adoptado con toda la sinceridad de ' 
su corazón el propósito de perdonar á la mujer qué era causa^ • 
de tan desesperado dolor ; pero ¿ quién será tan severo que -l 
la acrimine, si en el momento de adquirir la seguridad de 
!que si^s ojos ño la habían engañado y de que el jovem^u^ 
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viera á los pies de doña Elvira era Hfttor, sentía una in- 
vencible repugnancia á convencerse plenamente' de esta 
verdad? ¿quién tendría valor de condenarla por el solo he- 
cho de alimentar una lejana esperanza de haberse equivocado 
y de que Fieramosca era el mismo de siempre? 

Sea de esto lo que fuere, debemos creer que estos senti- 
mientos no estaban aun enteramente apagados , y que de 
ellos nacía la breve perplejidad que produjo aquellos instan- 
tes de silencio. 

Al cabo dijo resueltamente y con voz clara é inteligible : 

— Decidme, pues, y perdonadme si me atrevo á haceros 
semejante pregunta. ¿No os hallabais esta noche, á eso de 
las once, en el mirador que da al mar, y no ^taba á vues- 
tros pies Efector Fieramosca ? • 

Esta pregunta tan inesperada como terminante conmovió, 
alas dos jóvenes aunque por'distintas causas : el rostrd de 
doña Elvira áe puso como un ascua y se quedó sin profe- 
Hr palabra. Gipebra, que la estaba mirando fijamente, lo 
*epmpreüdió todo, sintió helársele la sangre^ y repuso con 
cólera: *?*..'"* 

— Señora, conozco que «s mucha mi ósa'di^ ; *pero ved 
^ue muero y que por el perdón que todos aguardamos en 

* *la otra vida, os suplico que no me neguéis esta gracia : 

respondedme. ¿Erais vos? ¿era él? 

Dona, Elvira creía estar soñando : volvió sus tímidos ojos 
á Victoria, que leyendo en ellos cierto temor á su severidad 
y convencida de no ser aquélla la ocasión de manifestarla, 

• la abrazó tranquilizándola sin decir ni una palabra. Esta in- 
certidumbre daba la* muerte á Ginebra : tendió hacia la 
dítncella las trémulas y abiertas palmas, y con ^oz que bien • 
pudiera llamarse, desesperado grito, \olviÓ á exclamar : 
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— I Decid, por Dms !... 

Doña Elvira abrazó con fuerza á su amiga^ bajó los ojos, 
y respondió : 

— Sí... éramos nosotros 

El rostro de la infeliz Ginebra sufrió un grave trastorno 
como si de repente hubiera enflaquecido : sin embargo, 
aunque con mucha dificultad 9e sentó en el lecho, tomó la 
mano de doña Elvira/ hizo que se ac^ca^e, le echó los bra- 
zos al cuello, y dijo : 

— Bendígaos el Señor y sed dichosos. 

Pero casi no se percibió esta última palabra; y acaso, 
aun antes de que fuese pronunciada, ya recibía su alma en 
el cielo el premio de la victoria más difícil que de sí mis- 
ma puede conseguir unsw mujer^ del perdón mis woi^ y 
magnánimo -que al corazón humano le es dado conceder. 

8bs bsazos) que estaban enlazados al cuello de la hija de 
Gonzalo, perdieron su fuerza y cayeron á una con el cuer- 
po sobre la cama. Su cara mostró al momento el sello y el 
color de la muerte : conociéronlo las dos jóvenes y lanza- 
ron un grito.. El fraile permaneció un breve rato sin respi- 
rar siquiera; al fin exi^mó juntando sus manos : 

— Este semblante maestra la calma de la gloria. 
Arrodillándose Juego loi tres, rezaron por el descanso de 

aquella alma que tanttyJklt neoesitaba y que tan bien había 
sabido merecerlo. Enlazáronle las manos sobre el pecho, 
puso entre sus dedos el padr» Msuriano el rosario que traía 
colgado de au correa, colocó una U& álos pies del cadáver, 
dijo : requiescat in pace, llevó á las dos jóvenes fuera de 
aquel lugar funesto, y 'volviendo al laib de la difunta pasó 
allí en oración las Iwas que aun quedaban l^^ta el día. 
Una de las principales miras dQ Gonzalo al conceder su 
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consentimiento pai^a los combates que debían verificarse 
entre españoles y franceses y entre italianos y franceses| 
babía sido la de ganar tiempo basta que pudiesen llegar los 
refuerzos qm agualdaba de España por mar, y sin los cua- 
les, siendo muy inferiores sus fuerzas á las del ejército . 
firancés, se había visto precisado á permanecer encerrado 
en Barletta y á no intentar acción alguna de importancia. 
Pero en el discurso de aquel día en tjue tu5C0 por huéspe- 
des á los barones fanceses, recibid cartas que le anuncia- 
ban como muy próxima la llegada de hombres, que ha- 
biendo doblado ya el cabo de Reggio, poco podían tardar 
en presentarse delante de Barletta. Conociendo por lo tanto 
que no le convenía la dilación, ni desaprovechar el entu- 
siasmo qte^ debía producir en los suyos la llegada de nue- 
vos soldados, al hablar de aquellos desafíos con ^1 duque 
de Nemours y con los demás franceses hizo ]p fWiSibltspop ^ 
persuadirles que se señalara el día más cercano que dable 
fuera. Decidióse, pues, que los españoles combatiesen á la 
mañana siguiente á la noche del baile en un sitio inmediato 
al mar, ona media milla fuera de la puerta de Bari, y los 
italianos al tercer día en un paraje que Brancaleone y 
Próspero Colonna habían ya visto'y juzpdo á propósito, y 
se hallaba próximo á la tierra de Quarajo, á mitad de ca- 
mino entre Barletta y el canjpfr francés. • 

Advertidos por sus capitanes Jos caballerps de entrambas 
partes de cuánto se había resuelto, pensaron al mcjmento 
en hacer sus preparativos : los franceses que tenían qué 
pelear salieron del baile y se volvieron á su campamento 
antes que los demá»> para tener lugar de disponer lo nece- 
sario para la -batalla; y también los^pañóles^ yéndose á 
sus respectivos alojamientos, cuidaron de aparejarse y¿es- 



Digitized by VjOOQIC 



29i HÉCTOR FIERAMOSCA. 

cansar algunas horas. íñigo y Brancaleone recibieron la 
noticia cuando, después de trasladada Ginebra á la habita- 
ción de donde no había de salir con vida, iban á buscar al 
fraile : el primero, que era uno de los combatientes, tuvo 
que pensar en arreglar sus cosas, encomendando á su com- 
pañero el encargo de ver áFieramosca y ayudarle en cuanto 
necesitara. Estrecháronse las manos al separarse, y dijo 
Iñigo : 

— ¿Cómo ha de pelear pasado mañana si esta noche no 
podía tenerse en pie? 

En vez de responderle, meneó Bmncaleone la cabeza 
mordiéndose el labio inferior y manileslando en la expre- 
sión de su cara que conocía toda la verdad de la reflexión 
del español. Fuese de allí, bajó al puerto, y se embarcó en 
un batel, encargando que le llevaran pronto al monasterio 
par* informar á Héctor, según le habían prometido, del 
éxito de sus pesquisas. 

Pero antes de participar á nuestros lectores el estado en 
que encontró á su amigo, á quien dejara bastante apurado, 
es necesario referir el ñn de la empresa de los españoles . 

Cuando los dos pelotones de once hombres por banda lle- 
garon al campo, ya ha^a salido el sol una hora hacía. De 
los españoles, los más nombrados eran íñigo, Acevedo, 
Correa, el anciano Sagredo y don García de Paredes : los 
demás, aunque menos conocidos, no dejaban de ser buena 
gente de armas y sobresalientes jinetes. Pedro Navarro 
había recibido de Gonzalo el encargq de servirles de pa- 
drino. Igual comisión recibió por parte de los franceses el 
señor de la Palisse, que entre sus guerreros contaba á 
Bayardo, espejo de la milicia de entonces. La batalla se 
sostuvo por mucho tiempo con igual fortuna por ambas 
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partes. De una cuchillada corlaron las riendas del caballo 
de Sagreéo, que furiosamente arrebatado por el animal, 
iba á salir del límite del campo. Esle lance, previsto por 
los reglamentos de los duelos, era tenido por un venci- 
miento, y aquel á quién acaecía debía rendirse prisionero . 
Viendo el buen Sagredo que su corcel iba á traspasar la 
línea señalada. por gruesas piedras, se tiró al suelo, y aun- 
que por la dificultad del salto ó talvez porque los años le 
quHaran su agilidad, cayó de rodillas, se defendía gall^- 
damente de dos hombres que le acosaban á caballo. Pero 
se le rompió la espada, y no teniendo otras "armas, ni pu- 
diendo acogerse á los suyos que se hallaban muy distantes, 
se vio en la precisión de rendirse y retirarse del campo. Se 
portó sin embargo con tanta honra, que todos le alabaron 
y sintieron su desgracia. Después de este suceso sigutó el 
Combate y pareció que la fortuna se inclinaba hacia los 
españoles. Muchos franceses habían perdido sus caballos ; 
y aquí es necesario advertir al lector que, á pesar de las 
antiguas reglas caballerescas, se acostumbraba en seme- 
jantes duelos concertar de antemano que podrían ser heri- 
dos los caballos, á ñn de que la laelm fuese más verdade^ 
imagen de la guerra, en la cual nunca ó muy rara vez se 
usaba esta cortesía, y para que resaltase mejor la pericia 
de los combatientes. Después de dos horas de pelea, man- 
daron los padrinos tocar las trompetas concediendo algu- 
nos momentos de descanso. 

Todos los españoles estaban aúir montados, y en su pelo- 
tón sólo faltaba Sagredo. De los franceses, uno solo tuvo 
que rendirse prisionero, y en esto estaban iguales ambos 
bandos; pero yacían muertos en el campo siete caballos de 
los suyos. Bayardo estaba montado todavía. Á la media 
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hora volvió á trabarse li^^iucha, y á pesar (Je los esfueiiíos 
de los españoles, sosteníanse sus enemigQ&.comoi^trinche- 
rados detrás de los cuerpos de sus cabaHos, por encima de 
l09 <juales na quisieron pasar jamás .los 6/t sus adversarios, 
anmiue tos caballeros les destrozábanlos lujares á espola- 
zos. Pespués de afanarse inútilmente^ hicieron los france- 
ses la proposición de concluir-la batalla y quedar con igual 
honor. 
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CONTINUACIÓN DEL PRECEDENTE. — LOS ITALIAiPS VAN Á MISA 
ANTES DEL COMBATE. 



i 



La obstinada defensa de los franceses y la dificultad de 
vencerlos enteramente, agrupados como estaban detrás de 
los cuerpos de sus caballos, fué causa de que la inayor parte 
de los españoles se inclinasen á prestar oídos á su pro- 
puesta. Pero no cedía Paredes ;' antes bien gritaba en(iire- 
cido á' sus compañeros que era una mengua retirarse.^s- 
tándo sus contrarios medio vencidos, y terminar la empresa 
sin que confesaran que los españoles valían más que ellos á 
pie y ¿^caballo. No teniend(J á la sazón más arma que la 
espada, con la cual no^podía llegar á ellos, se eifcorvaba 
hasta el suelo y levantando Jas enormes piedras que seña- 
laban los límite» del campo y q^e con dificultad hubiera 
podido mover uu* hombre de fuerzas comunes, las tiraba en 
medio del escuadrón 'enemigo. Como era muy fácil esqui- 
var el golpe, se convenció de qTie por este medio no podía 
hacerles el menor daño. Volvió á encenderse sin^embargo * 

• 17. 
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la pelea y duró hasta que el sol empezó á declinar hacia el 
occidente : continuaron los franceses su encarnizada defensa 
hasta el punto en que los pelotones tuvieron que cesar : 
decretaron los jueces igual el honor de la jornada, dando i 
los españoles la prez de más valientes, y la de más cons- 
tantes á los franceses. Los dos prisioneros fueron canjea- 
dos; y todos fatigados, anhelantes y cubiertos de polvo, 
tomaron el camino unos del campo, y los otros de la ciudad. 
Cuando llegaron los españoles era ya casi de noche. 
Echaron pie á tierra en el castillo, presentáronse á Gonzalo 
y le refirieron lo ocurrido. Amostazóse al;<ún tanto el Gran 
Capitán y les reprendió porque habiendo comenzado bien 
no supieron acabar del mismo modo. En esta ocasión se 
mostró en todo su brillo el noble carácter de don García. 
Asi como en el campo había* reconvenido ásperamente á 
sus compañeros porque dejaban imperfecta su empresa, 
ahora en presencia de Gonzalo los defendía con ardor, di- 
ciendo que habían hecho todo lo posible como hombres de 
bien que eran y llevado á cabo su propósito que era hacer 
confesar á los franceses que valían tanto como ellos en la 
batalla á caballo. Pero Gonzalo no quiso admitir estas excu- 
sas y 1^ despidió después de decirles : — Por mejores os 
envié yo al campo. 

Volvamos ahora á anudar el hilo de lo que le sueedió la 
Uoche anterior á Brancaleone, después de separarse de 
íñigo para ir en busca de Fieramosca. 

■Cuando arribó á la isla de Santa Úrsula,' la prisa por lle- 

gttr que había tenido en el camino se calmó reflexionando 

de qué manera anunciaría á Héctor 1» desgracia de Ginebra 

y la situación en que la había dejado. Subió lentamente la 

• escalera que daba á la esplanadá del convento, y coordi- 
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nando sus ideas se eacaminó al monasterio. Pero el dis* 
curso que había preparado fué del todo inútil. Al eatrar en 
el dormitorio, vio á Zoraida sentada á la cabecera, que con 
nn dedo le hizo seña de que callase, porque Héctor estaba 
durmiendo profundamente. Se retiró de puntillas, mientras 
que levantándose la joven miró un breve rato á Fiera- 
mosca ; viendo que descansaba tranquilo, salió también con 
mucho tiento y se reunió coa Brancaleone en uno de los 
aposentos inmediatos. 

— Todo va perfectamente, dijo Zoraida : mañana veréis 
á Héctor como si no hubiera estado enfermo. Pero ¿ dónde 
está Ginebra? ¿la habéis encontrado ? 

Cobró aliento Brancaleone al oir las nuevas de Fiera- 
mosca, y respondió : 

— Ginebra está en la fortaleza y en buenas manos : presto 
podréis verla; pero decidme ¿se halla enteramente curado? 
tenemos que pelear pasado mañana. 

— Pues bien, peleará. 

Cierta expresión misteriosa que se advertía en las pala^ 
bras de Zoraida estimuló la curiosidad de Brancaleone, que 
deseaba saber á punto fijo qué especie de mal tenía su com** 
pañero ; dijole la joven que le habían herido levemente en 
el cuello; pero no quiso mentar el puñal envenenado. Vien- 
do el guerrero poca naturalidad en las explicaciones que le 
daba Zoraida, volvió á preguntarla, sin que por esto lograse 
más claros informes. 

'■ — Tenemos una fábula en Levante, respondió sonríen- 
dose tristemente, que habla de un león del desierto, al cual 
salvó la vida un ratón. No quiero deciros más, y conten- 
taos con saber que dentro de pocas horas tendrá el brazo de 
Héctor tanto vigor como el cuello de un toro salvaje. Por 
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ahora nada hay que hacer sino dejarle tranquilo ; mañana 
despertará á buena hora para hacer sus preparativos; yo 
me vuelvo á su lado por si ocurre algo : fíaos de mi que 
soy maestra en el arte de curar heridas y he tenido entre 
manos otras mucho más peligrosas. 

Conociendo Brancaleone que nada podia hacer con el 
herido, encargó á Zoraida que asi que despertara le tran- 
quilizase con respecto al paradero de Ginebra, le anunciase 
para el día siguiente el combate y le dijese que volvería 
hacia el medio día si antes de aquella hora no le hubiese 
visto en la ciudad : así convenidos, se volvió á Barletta, y 
antes de ir á su casa quiso entrar en el castillo para saber 
de Ginebra. 

Pero halló la puerta cerrada y alzado el puente levadizo, 
por lo cual tuvo que diferir para la mañana siguiente sus 
indagaciones. 

Apenas fué de día, corrió allá y sé encontró con que 
habían salido los once guerreros españoles en dirección 
del campo, seguidos de cuantos pudieron acompañarlos, de 
manera que había quedado poquísima gente. Subió la esca- 
'l^ra sin hallar á quién preguntar; llegó á la puerta del 
cuarto Monde Ik noche anterior había dejado á Ginebra, y 
llamó. El padre Mariano, que había pasado allí toda la no- 
.che, le abrió, y entrando con él en un aposento inmediato, 
le refirió lo acaecido. 

Tanto más afligido quedó Brancaleone con la triste nueva, 
cuanto que veía caer aquella desgracia sobre su amigo ca- 
balmente ea la ocasión en que menos preparado estaba 
para resistirla y cuando necesitaba todas sus fuerzas para 
la' próxima batalla : temía que abrumado bajo el peso de 
tamaña pesadumbre se mostrara inferior á sí mismo en 
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una prueba tan importante y ardua. Pensó pues en reme- 
diar este inconveniente, y concertó con el fraile que ocul- 
tarían por todo aquel día la muerte de la joven y que el re- 
ligioso se encargaría de conducir el cadáver al monasterio, 
según fuera su voluntad, mientras Héctor estaría ocupado 
en batallar con sus compañeros. Creyeron que no seria di- 
fícil guardar el secreto aquel día estando la fortaleza casi 
desierta, y dieron noticia de todo á Gonzalo para que con- 
cediese los auxilios que serían necesarios para hacer la; 
traslación del cuerpo y los funerales con algún decoro. 

Con respecto á Fieramosca, á quien era indispensable 
dar alguna explicación, convinieron que se le dijese que 
Ginebra estaba bien, que no podía verla por todo aquel día 
y que le encargaba se acordase del honor italiano, que 
pelease con todo el ardimiento que tan alta ocasión exigía, 
que rogaría á Dios por él y por sus compañeros : todo lo 
cual podía decírsele sin mentira y sería suficiente para tran- 
quilizarle y hacer que marchase sin zozobra á la batalla. 

Terminada de estji manera aquella diligencia impor- 
tantísima, bajó Brancaleone á la plaza, y entrando jen la 
casa de los Colonna, los encontró á los dos en el patio : 
revistando minuciosamente las armas, las nJonturas'y loa 
caballos de los campeones italianos, para que á la mañana 
siguiente se' hallaran bien dispuestos y no llevasen prenda 
ninguna en sus arneses que no estuviera probada. 

Brancaleone, que tuvo noticia de esta reunión, había 
enviado á ella sus escuderos y los de Fieramosca con los 
caballos y las armas. Pero su dueño faltaba, y á las pregun- 
tas de los jefes respondían todos diciendo que ni le habían 
vistQ, ni sabían de él. 

Oyó Próspero Colonna estas nuevas con no poca extra- 
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ñeza que después se trocó en ira; cuando se présenlo 
Brancaleone le preguntó con severo rostro : 

— Y ¿dónde está Fieraraosca que no parece? 

— Señor excelentísimo, respondió Bmncaleone, dentro 
de breves instantes estará aquí : su tardanza es involunta- 
ria... un negocio imprevisto é importante... 

— Y ¿qué cosa puede baber para él de más importancia 
que el empeño de mañana? No creyera que pudiese tener 
ahora otros pensamientos. 

Fanfula, que recordando las ocurrencias de la noche 
anterior, deseaba hallar alguna ocasión de hablar de ellas, 
dijo riendo : 

— ¡Vaya! eso será que habrá bailado mucho esta noche, 
ó hallado algún clavo nuevo para echar fuera el viejo, y ya 
se sabe que en semejantes casos se hace muy cuesta 
arriba el madrugar... 

— Sí : ¡habrá encontrado un rayo que te confunda! 
repuso Brancaleone : ¿piensas que todos son tan locos como 
tú ? Os repilo, señor excelentísimo, por mi honor, que estará 
aquí dentro de poco y aun iré yo mismo á buscarle. 

Creyó que este partido era el más seguro, pues aun 
cuando se fiaba de Zoraida, temía que se hubiese atrave- 
sado algún obstáculo imprevisto. Encaminóse al puerto 
para hacer otra vez el viaje de la isla, entró en una barca, 
y en el momento de separarse de la playa vio salir por de- 
trás del muelle un batel en el cual con grandísima alegría 
divisó á Héctor, que saltando en tierm se dirigió á él pre- 
guntándole : 

— ¿Dónde está Ginebra? ¿qué le ha sucedido? Pronto, 
pronto, vamos á verla. 

— Pronto, pronto, á casa de los Colonna es adonde 
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tenemos que ir : sólo á ti aguardan : Ginebra está buena, 
y después la verás. 

— Bien, me alegro ; pero vamos á verla. 

— ¿No te ba dicho Zoraida que mañana es el combate ? 

— Sí, lo sá; pero ahora llévame, por amor de Dios, 
adonde está Ginebra. 

— Ahora no puedes verla, ni tampoco en todo el día. 

— Pues yo te digo... 

— Mira, si no me escuchas ni me dejas hablar, no aca- 
baremos nunca... Has de saber (y todo esto de su parte; no 
porque yo la haya visto, sino que me han dado un recado 
suyo para que te lo dijera), has de saber que está J)uena : la 
señora Victoria la ha recogido, la ha consolado, prodigán- 
dole cuantos auxilios exigía el caso, y nada le falta : te 
ruega que no tengas por hoy otro pensamiento, ni trates de 
verla, que te tranquilices, que pelees mañana como quien 
eres, que pienses en el honor de Italia, en todo lo que oti*as 
veces habéis hablado sobre esta materia, y que ella rogará 
á Dios para que alcancemos la victoria 

— Pero ¿por qué no he de poder ir á verla?... aquí hay 
algún misterio. 

— Yo te digo que no hay misterio alguno : ni aunque 
quisiera podría decirte lo que le sucedió ayer, pues tampoco 
lo sé; pero debes contentarte por. ahora con la seguridad 
de que se halla en salvo : lo demás lo sabremos después de 
la batalla, que no es tiempo ahora de pensar en otra cosa... 
Vamos : el señor Próspero y todos los demás están espe- 
rando y han preguntado ya por ti, extrañando mucho que én 
estos momentos andes tan distraído... (Vamos I ¡un poco de 
resolución ! Siempre has sido hombre de pro ¿y es necedad 
que dejes á un lado tu honra y tu fama de buen soldado?... 
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— .Vamos, sí, vamos, respondió Fieramosca medio amos- 
tazado, qae no soy caballo qae safra tantos espolazos : te 
suplicaba el favor de verla un instante : ¿se vendrá abajo 
el mundo por esto ? 

— No 'se vendrá abajo el mundo... pero ¿no has oído 
que están todos allí haciendo el alarde y que sólo tú faltas ? 
¿qué quieres que piensen de ti ? 

— Vaya pues, dijo Fieramosca acelerando el paso (por- 
que todo este diálogo pasó andando lentamente y queriendo 
el uno ir hacia el castillo y tirándole el otro hacia la casa 
de los Colonna), vamos, que razón tienes : la obligación y 
la honra ante todo. 

Y mientras caminaban apresurados, le preguntaba Bran- 
caleone : 

— Ahora bien ¿cómo te sientes ? ¿ y la herida ? 

— No fué nada... ya le contaré después, que ahora no 
hay tiempo... ¡cuántas diabluras! ¡y la pobre Zoraidai.t. 
no ha querido decirme nada ; pero yo lo he adivinado per- 
fectamente por lo malo que me sentía... el puñar estaba sin 
duda envenenado... gran pesar me daría que me hubiese 
chupado la herida con riesgo de su salud y talvez de su 
vida... y mucho temo que haya sucedido así. Pero como 
estaba hecho un tronco, no puedo ahora distinguir si esto 
es un recuerdo ó algún sueño que he tenido. 

— Pero al cabo, te sientes bien 

— Como si nunca hubiera estado enfermo. 

En esto entraron en el patio y se presentaron á Próspero 
Colonna, que después de reconvenir á Fieramosca por su 
tardanza, prosiguió atendiendo á su ocupación. 

El minucioso cuidado que empleó en la revista hizo que 
ésta durase algunas horas. Se probaron los caballos; se 
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ensayó la resistencia de los arneses hasta con golpes de 
lanza, espada y de maza ; se experimentó el filo de las 
armas ofensivas en madera y hierro y se desecharon las 
menos perfectas. Hacia el medio día se volvió cada cual á 
su alojamiento, quedando allí solo Héctor con el pretexto 
de arreglar algunas particularidades del desafío; pero en 
realidad con el objeto de que no anduviese libremente por 
la ciudad. Brancaleone había hablado en secreto con el 
señor Próspero, dándole noticia de todo y rogándole hiciese 
io posible por tener á Fieramosca ocupado durante el resto 
del día, lo cual cumplió exactamente. Al anochecer, cuando 
ya no quedaba pretexto razonable para detenerle, le dio 
suelta : Brancaleone le acompañó hasta su casa entablando 
conversación sobre el ejercicio de las armas y concertando 
de qué manera se conducirían á la mañana siguiente con 
sus enemigos; y logró cautivar tanto su atención, que Héc- 
tor no pudo correr con el pensamiento allí donde su cora- 
zón le llamara. Al tiempo de cruzar la plaza, llegaba el 
pelotón de los españoles : acercáronse á ellos y les pidieron 
nuevas de la jornada. 

— Tenaces son por mi vida esos diablos de franceses, 
dijo Héctor al separarse de su amigo : los españoles han 
hallado un hueso algo duro de roer. 

— Tanto mejor, respondió Brancaleone, así nos las ha- 
bremos con hombres de pro. Yo confío valer mañana por 
dos : ¡figúrate lo que dirían los tunantes de los Orsini, si 
supiesen que salíamos mal ! ¡Poquito se reiría el cobardón 
del conde de Pontigliano !... pero no tendrá ese gusto. 

— ¡Oh I no, respondió Fieramosca ; y acaso le pese á 
alguno de esos franceses el haber querido probar los higos 
de Puglia. En fin, pensemos ahora en descansar algunas 
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horas, y mañana mostraremos que los pobres italianos, 
aunque siempre han sido oprimidos y tenidos en poco, á su 
perverso destino lo deben ; pero que, hombre á hombre, ni 
temen á los franceses ni al mundo entero. Adiós, Branca- 
leone, prosiguió sonriéndose ; ya sé lo que vas á decirme : 
no tengas miedo ; hasta mañana por la noche sólo pensaré 
en lo que importa; te juro que ahora hierve mi sangre 
mucho más que el día del reto y que confío en no dejar 
desairada á la Italia, ni con mengua á mis compañeros. 

— Bien seguro estoy de eso, repuso Brancaleone. Hasta 
mañana. 

— Hasta mañana, repitió Fieramosca apretándole la 
mano ; y se separaron. 

Antes de subir á su cuarto, quiso Fieramosca dar una 
ojeada á la cuadra : entró en ella y se puso á acariciar á su^ 
buen caballo de batalla con aquel afecto y casi diré amistad 
que inspira á todo soldado el compañero de sus fatigas y 
peligros. Pasábale la mano por el cuello y el lomo golpeán- 
dole suavemente ; y el caballo 'enderezaba las orejas y ju- 
gueteaba haciendo como que iba á morder á su amo. 

— Pobre Airón mío, come y mantente alegre mientras 
puedas, que no estás muy seguro de dormir mañana en 

. esta cama... En cualquier otro empeño llevaría á Bocane- 
gra y no aventuraría tu pellejo; pero en este lance necesito 
de ti, porque estoy seguro que no darás un tropezón. 

Y luego sonriéndose y cogiéndole con ambas manos ei 
hocico, prosiguió : 

— También tú eres italiano, y has de ayudar á llevar la 
cruz. 

Viendo después que todo estaba en buena disposición , 
dijo á su escudero : 
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— Masuccio, á las cuatro le darás de beber, y después 
cuanta cebada le quepa en el cuerpo ; á las cinco subirás á 
ponerme el arnés. 

Dadas estas órdenes se encaminó á su cuarto, y á los 
pocos minutos ya babía apagado la luz y se bailaba eii la 
cama con el firme propósito de dormir y descansar. Creyó 
al principio que podría reconciliar el sueño; pero luego 
le ocurrió una idea y otra y otra, y al cabo de mucbas ho- 
ras de estar acostado no había conseguido cerrar los ojos 
ni un momento. La aventura de Ginebra, con respecto á la 
cual se babía tranquilizado en parte por las seguridades 
que le diera Brancaleone, se le presentó en seguida llena 
de sombras y sospechas, y se agolparon á su imaginación 
mil inciertos temores. ¿Qué significará tanto misterio ? de* 
cía entre sí ; ¡y ni mañana siquiera he de saberlo! ¿Si tra- 
' tara de engañarme mi amigo Brancaleone? 

— jOh I ¡mengua, mengua I dijo sentándose en su lecho, 
¿cómo puede caber en mi corazón tanta vileza?... ¿No soy 
ya el que antes era? ¿qué dtría Ginebra si me viese tan tro- 
cado y tan frío en los sentimientos que algún día hicieron 
circular fuego por mis venas ? 

Y cl)n estas reflexiones tuvo tanta ira de sí mismo, que 
se levantó enfurecido y se vistió, pues no siéndole posible 
dormir, le parecía la cama un potro : salió á la azotea, se 
sentó como tenía de costumbre en el antepecho debajo de 
la palmera, y resolvió aguardar allí la aurora que no estaba 
muy distante. 

Apenas reflejaba en el mar la pálida y menguada luna. Á 
quinientos pasos de distancia sobre la izquierda se alzaba 
la fortaleza, que, no permitiendo la oscuridad distinguir 
sus contornos, se percibía como un^ masa oscura : sólo las 
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almenas puestas encima de las torres aparecían algo claras 
en lo alto. Miraba Héctor aquellos muros suspirando, pen- 
sando en la que en ellos estaba encerrada y parecíale oír de 
cuando en cuando el lejano murmullo de un rezo alterna- 
do. Pero era tanta la distancia, que no podía decidir sí 
sería realidad ó ilusión : en una ventana había una luz que 
no desapareció en toda la noche : toda su sangre hubiera 
dado por no verla, y apartaba de ella los ojos, diciendo : — 
Loco estoy sin duda cuando me complazco en atormentar- 
me con semejantes ideas. Pero no podía menos de volver á 
la luz los ojos, y siempre la veía clavada allí. 

Con aquella especie de mala fe que muchas veces adopta 
el hombre consigo mismo cuando le atormenta alguna 
duda, trató de persuadirse de lo que en lo íntimo de su 
corazón no creía, esto es, que Ginebra estaba buena, que. 
nada adverso le había sucedido y que todo el misterio que 
en estas cosas veía, era una vana aprensión suya. Y si 
tanta U^abajaba por engañarse á sí propio, lo hacía cono- 
ciendo que para volver todos sus pensamientos y todas las 
virtudes de su ánimo á la batalla, le era indispensable 
adquirir, si no la certeza, la probabilidad al menos de lo 
que su raciocinio le mostraba como pura ilusión. 

^ — ¡Oh ! sí, sí, decía meneando la cabeza y pasándose la 
mano por la frente y los cabellos, como para disipar las 
ideas que le abrumaban, pensemos en nuestro honor antes 
que en todo... y tal vez mañana á estas horas habré podido 
ya decirle : Ginebra^ hemos vencido^,, ó talvez me habró 
visto entrar en Barletta tendido en una camilla y habrá 
dicho ! Pobre Héctor , has hecho cuanto has podido... ¿Y 
si sucediera esto último? Entonces habría muerto como 
hombre de bien, y ^la lloraría mi muerte, porque no que- 
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rría verme vivo á precio de una vileza ; y se llenaría de 
orgullo al decir : éramos amigos desde la infancia... Sí... 
pero entre tanto se quedará aquí sola, sin amparo ; ni sabe 
siquiera que su marido se halla en el campo francés, y 
aunque lo supiera ¿cómo podría presentarse á él al cabo de 
tanto tiempo ? 

Ya tenía formada y hasta cierto punto cumplida la inten- 
ción de recomendarla á Brancaleone ; pero reflexionando 
que también éste podía morir en la pelea, resolvió escribir 
una carta á Próspero Colonna, disponiendo que los pocos 
bienes que poseía en Capua, esto es una casa y una corta 
hacienda, y los arneses y caballos, que valían algunos 
miles de ducados, todo fuese para María Ginebra Rossi de 
Monreale. Encendió luz, y en un momento concluyó su 
escrito : entonces se le ocurrió incluir otro para Ginebra 
como de despedida, y recomendándole la sarracena Zo- 
raída, con quien tantos motivos de gratitud tenía. Como ya 
cantaban los gallos, y sus escuderos empezaban á rebullirse 
en la caballeriza, puso únicamente estos renglones : 

« Ginebra : voy á montar á caballo y no sé si volveré 
vivo esta noche : si el cielo ha dispuesto otra cosa, confío 
que después de verter una lágrima por el que desde niño 
ha sido tu fiel amigo y servidor, te alegrarás de que haya 
encontrado la muerte más bella y gloriosa que en la imagi- 
nación cabe. Disfruta por amor de mí los pocos bienes de 
mi herencia : sabes que soy libre y que no tengo parientes 
cercanos. Sólo te recomiendo, y no gastaré para ello mu- 
chas palabras, á mi escudero Masuccio, que desde el día en 
que recibió su herida del hombro en Ofanto, está casi im-^ 
posibilitado, y si tú no le socorrieras tendría talvez que pe^» 
úir limosna, lo cual fuera un desdoro para mi memoria. 
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Otra cosa me queda que 4ecirte« Tu marido se halla á suel- 
do del duque de Nemours. No tengo tiempo para más : oigo 
que van á dar la señal en casa de Colonna. Guárdete Dios. 
Te recomiendo también á Zoraida. — Héctor. » 

En efecto se oía ya al trompeta que, disponiéndose á 
tocar la diana, probaba el clarín sacando de él breves é in- 
terrumpidas notas. Cierto murmullo sordo que procedía del 
piso bajo de la casa y también de las inmediatas, voces 
confusas y pisadas de hombres y caballos por las calles, 
indicaban que la mayor parte de los que debían ser actores 
6 espectadores del hecho de armas habían empezado á 
ponerse en movimiento : sin embargo, aun no asomaba el 
alba en el horizonte y una niebla espesa ocultaba las estre- 
llas y condensaba la atmósfera. 

Fieramosca, después de cerrar las dos cartas, se asomó 
á la ventana y vio la niebla que el rayo divergente de la 
luz que sobre la mesa tenía iluminaba hasta donde podía 
akanzar. El feo aspecto del tiempo aumentó el^ mal humor 

/á que el guerrero estaba de antemano dispuesto : Ij^s mur- 
ciélagos que pasaban con vueH) trémulo y veloz' pb? delante 

' de la ventana atraídos por el resplandor, 'los centinelas 
colocados en las torres del castillo, que acercándose* la 
hora de relevar las guardias, daban el alerta c<4n cierto 
grito lúgubre; todo en fin acrecía la tristeza de aquella 
hora oprimiendo por ua instante el corazón del combatido 
joven .^ Pero los pasos graves de dos hombres que entraban 
^n el cuarto, le hicieron levantar la frente y componer la 
fisonomía^con'uoa expresión alegre y atrevida, para que no 
echasen de ver su estaijio verdadero.* 

■ - Presentóse Brancaleone com'pletamwite armado aunque 
sin yelmo, y tras él Masuccio flue traia el arnés de Fiera- 
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mosca. La campana de Sanio Domingo hacía ya señal para 
la misa que debían oir los combatientes antes de marchar 
al campo. 

— Ármate, Héctor, que pronto estarán todos en la igle- 
sia, dijo Brancaleone; y auxiliado de Masuccio, en pocos 
minutos vistió á su amigo la reluciente y perfecta arma- 
dura que usaba en las ocasiones más importantes. Era obra 
de uno de los primeros artífices de Milán y se ajustaba 
tan perfectamente á los miembros del caballero y estaba tan ■ 
maestramente encajada en las junturas, que seguía los 
contornos del cuerpo sin alterar en ninguna parte su gra- 
cia, dejándolo al mismo tiempo del todo libre y suelto para 
cualquier movimiento. Cuando concluyó de armarse, baja- 
ron juntos siguiéndoles los escuderos con la lanza, el yelmo 
y el escudo, y trayendo del diestro los caballos : llegaron 
á Santo Domingo, donde á breve rato estuvieron reunidos 
los trece campeones con Prós4)ero Colonna y gran turba de 
pueblo. • * . 

Era la iglesia un cuadrilongo de tres na^es separadas 
por columnas y arcos góticas de labor grosera : en medio 
había un banco suficiente para trece personas, donde esta- 
ban los hombres de armas italianos. Iba asomando ya la 
luz del día ; pero atn no tenía la fuerza necesaria para pasar 
al travjés B^e las vidrieras pintadas que cerraban las angostas 
ventanas, de modo «h^q todo el interior del templo perma- 
' necia en cfnl^leta oscuíjdad : la- rojiza luz de los pocos 
cirios del altar reflejaba d#bilnxente en las corazas délos 
guerreros, dejan*do invisibles casi todas las figuras. Prós- 
pero Colonna, armado tambiéa de punta en blanco, estaba 
delante de los otro^y ténía!á los pies f)ara arrodillarse un 
almohadón de terciófWo carfriesí con la columna bordada 
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de plata, que le trajeron ám. pajes. Salió ]a misa ; decíala 
fray Mariano. Los espectadores capaces de altos y genero- 
sos sentimientos no miraban talvez con indiferencia á los 
valientes y esforzados jóvenes que humillaban ante el Dios 
de los ejércitos sus frentes surcadas por el hierro y los 
trabajos, pidiéndole diese favor á sus espadas para que 
venciesen á los insolentes que pretendían arrastrar por el 
lodo el nombre italiano. 

Sus actitudes, que por el largo uso de las armas tenían 
aun en aquel momento cierto aire valentón, expresaban los 
religiosos sentimientos de su ánimo. En el extremo izquierdo 
del banco se hallaba Fieramosca inmóvil y cruzados los 
brazos sobre el pecho. Tenía en frente la puerta de la sa- 
cristía que estaban abierta : el entrar y salir de los criados 
de la iglesia que acudían á sus quehaceres hubiera sido 
suficiente motivo para distraerle ; pero además sobrevino 
un espectáculo y una conversación, que en aquel momento 
eran muy propios para fijar dolorosamente sus pensa- 
mientos. 

Estaba de pie en medio de la sacristía un hombre con 
una capa remendada, con los cabellos desordenados y con 
una facha de mal agüero : volvióse hacia un fraile domi- 
nico qne rellenaba con su corpulenta humanidad todo un 
sillón de baqueta colocado entre dos armarios, y le preguntó 
con voz ronca y áspero tono : 

— ¿Cuál sacaré, el de los pobres ó el de los señores ? 

*- ¡Buena pregunta ! respondió el fraile, y la única parte 
de su cuerpo que se movía eran los labios. ¿No sabes que 
el señor Gonzalo hace el gasto? no se trata de uno de esos 
hambrones de Barletta, que por no dái* una hacha al cura, 
consienten que los entierren por amor de Dios... De pri« 
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mera clase, ya lo he dicho clhoi veces, de primera clase, 
campanas, túmulo y misa mayor. Estáis hoy más torpes 
que nunca. 

El otro se encogió de hombros^ y dirigiéndose hacia uno 
de los lados de la sacristía, se ocultó de Fieramosca : oyó 
éste el rumor de una cerradura, luego el de unos pasos que 
se alejaban : á poco^ las mismas pisadas que se iban acer- 
cando y el ruido de alguna cosa que venía á rastras : apa- 
reció otra vez el mismo individuo tirando tras si y dejando 
en medio de la sacristía un ataúd negro con filetes platea- 
dos, con una cruz hacia la cabeza, y con una calavera 
sostenida por dos huesos en forma de aspa, hacia los pies : 
echó encima un gran paño de terciopelo negro, después de 
sacudirle bien el polvo. Mientras que el sepulturero desem- 
peñaba su comisión con aquel ademán distraído y de mal 
humor que muchas veces se observa en los sirvientes de 
las iglesias, una idea agradable que le ocurrió de pronto 
le hizo arrugar por medio de una risita el pellejo gptte le 
tapaba los huesos de las mejillas. 

— ¿Conque esta vez también á mí me darán para beber? 
|Hace tanto tiempo que no tenemos más que pescadores y 
marineros!... Deny)s gracias á Dios que de cuando en 

cuando cae alguno de estos pe (volvióse de golpe como 

temiendo que le oyeran y prosiguió bajando la voz) de 
estos peces gordos. 

— Á cada quisque le llega su San Martín^ dijo el fraile 
cortando en dos pedazos la frase con un bostezo. 

— Y puede ser, añadió el sepulturero arreglando el paño 
mortuorio sobre el ataúd y apartándose para ver si colgaba 
más de un lado que del otro, puede ser que la bruja de mi 
mujer haya acertado. Anoche (oidme por gusto) estábamos 

18 



Digitized by VjOOQIC 



314 HÉCTOR FÍCRAMOSCA. 

acostados hablando de que no cae qué hacer y que el guar- 
dapiés y la ropilla que nos compramos con el dinero de 
la peste están ya hechos girones... Mirad si es verdad. Y 
asi diciendo estiraba la manga sobre el codo, para demos- 
trar la certeza de su aserto. Por último, decíamos que si las 
cosas seguían así un poco más de tiempo, nos íbamos á 
morir de hambre. Luego, esta mañana, después de la ora- 
ción, micnti*as que me vestía para bajar á la iglesia, me 
dice : oyes,. Rubio, ¿sabes lo que he soñado? Y digo ¿qué 
has soñado? Y dice : se me figuraba que la cocina del 
huésped Veneno estaba llena de camas^ y el huésped más 
amarillo que la cera, y en fin que había vuelto la peste, 
dice, y estábamos como príncipes y tú andabas por Bar- 
letta vestido como un caballero... Decid, padre Blas, poca 
diferencia hay entre la peste y la guerra ¿no es verdad?... 
acaso antes de la noche (y volvió á bajar la voz, y viendo 
que nadie le mimba desde la iglesia señaló con el dedo 
pulgar por encima del hombro hacia los trece jóvenes), en 
fin, puede ser que alguno de ésos vuelva á su casa entre 
cuatro... 

El fraile, bien sea por distracción 6 bien por conservar 
los derechos de la gerarquía, no se curójde responder, por 
lo cual se acabó el diálogo. Así que el sepulturero lo dejó 
todo corriente, desapareció, y se quedó el ataúd en medio 
de la sacristía. No se le ocurrió á Fieramosca para quién 
podría servir aquel féretro, y si hubiera concebido alguna 
sospecha la habría desechado como una locura : con todo, 
no le fué posible apartar de él los ojos mientras duró la 
misa. Fijáronse naturalmente sus pensamientos en la idea 
de que aquel día podía ser el último de su existencia, y 
volvió con más fervor su espíritu á Dios, pidiéndole otra 
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vez perdón de sus culpas. Recorrió con la imaginación todo 
el tiempo transcurrido desde cuando sacó á Ginebra de 
Santa Cecilia, y le parecía no sentir otro remordimiento 
que el de no haberle participado que Grajano vivía. Pero 
tanto de esta falta como de las demás se habla confesado la 
noche antes y creyó estar tranquilo y poder morir sin 
miedo. Acabóse la misa, salieron los trece en pos de Prós- 
pero Colonna, y llegaron á casa de éste, donde se sentaron 
á la mesa para no ir á pelear en ayunas. 

Entre las condiciones estipuladas por ambas partes, había 
la de que todo hombre de armas que cayese prisionero 
pudiese rescatarse con armas y caballo medíante el desem - 
bolso de cíen ducados. Los italianos depositaron el dinero 
en manos del señor Próspero : dispuso éste que los mil y 
trescientos ducados se cargasen en varios mulos que salie- 
ron delante llevando al campo provisiones y otras cosas que 
acaso pudieran ser necesarias. 

Concluido el almuerzo, fueron todos juntos á la fortaleza, 
donde el Gran Capitán los aguardaba en el salón del baile: 
con pocas palabras y faz serena se despidieron de él , que 
les dijo les aguardaba á cenar habiendo dado orden para el 
servicio de veinte-cubiertos, con la idea de que si los fran- 
ceses se olvidaban de llevar consigo el precio del rescate, 
no tuviesen que irse á la cama con la barriga vacía. Bajaron 
al patio donde estaban aguardando los escuderos puestos en 
tila con los caballos del diestro. Montaron y echaron á an- 
dar dé dos en dos, precedidos de los trompetas y acompaña- 
dos de muchos amigos y de una turba de curiosos. 
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LA BATALLA ENTRE ITALIANOS Y FRANCESES. 



Á igual distancia de Barletta y del campo francés, donde 
la llanura empieza á elevarse acercándose á las colinas, se 
extiende entre algunos montecillos bajos un valle de cerca 
de trescientos pasos, formado por un aluvión antiguo. El 
terreno de guijo menudo y arena silícea y afirmado por el 
tiempo, está limpio de yerbas y arbustos y presenta al casco 
del caballo un paso cómodo y seguro. Éste era el sitio ele- 
gido para el combate. En el día anterior habían trabajado 
allí algunos hombres para nivelarlo donde hubiese algu- 
nas desigualdades: fijáronse los límites con un surco y 
con gruesas piedras alineadas en derredor ; y á la sombra 
de unas corpulentas encinas que descollaban en el borde de 
un precipicio se situaron las sillas para los jueces, bajo una 
especie de tienda de tiras blancas y rojas, atada á las ramas 
de los árboles. Delante de este tribunal se veían clavadas 
en el suelo y dispuestas en fila veinte y seis lanzas coa 
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gruesas letras en un cartelón. La curiosidad había ti*aído 
gran copia de labriegos y señores de lugar, que antes de sa- 
lir el sol ya habían tomado sitio en las alturas circunveci- 
nas. Los más autorizados estaban sentados en la yerba con 
los ancianos y las mujeres : los demás, como niños, pobres 
y jornaleros, se encaramaban en los árboles, dejándose ver 
aquí y allí entre las hojas, haciendo contrastar con el verde 
el color de sus caras y vestidos. 

Bello espectáculo era (especialmente para el que colocán- 
dose en un extremo del campo volviese las espaldas á lo in- 
terior de la tierra y el rostro á la marina) aquella escena 
campestre animada por la muchedumbre, llena de mo- 
vimiento y vida : á la derecha subían hacia el cielo las 
grandiosas masas de las encinas, mezclándose con la tin- 
ta oscura de sus hojas el verde más vivo y alegre de 
otros arbolillos menores ; en una llanura, más allá de la 
arboleda, el recinto de Quarato, del cual sólo se veía la 
puerta defendida por una torre incrustrada en las rocas, á 
cuyo pie culebrea el camino : en medio del campo, y más 
allá de la playa del Adriático, la ciudad y el castillo de Bar- 
letta y las formas pintadas de los edificios sobre el azul ce- 
rúleo del mar : más lejos el puente y la isla de Santa Úrsu- 
la, las altas crestas del Gárgano y la línea del horizonte : 
luego, á la izquierda, las colinas que van elevándose gra- 
dualmente ; y enfrente del sitio destinado para los jueces, 
sobre un terreno desigual vestido de fresca yerba, grupos 
jde orgullosas encinas con los troncos vestidos de yedra y 
en todo el vigor de la más rica vegetación. La niebla que 
se formara por la noche, rasgándose con la ventolina de la 
mañana, corría por las regiones superiores del aire trocada 
en nubes de fantásticas formas, que heridas ya del sol refle- 

18. 
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jaban sa dorada lumbre. Otras ráfagas de nieMa más densa 
permanecían todavia ligeramente recostadas en la llanura, 
semejantes á unas alfombras de blanquísimo algodón. Por 
encima de las cuales se alzaban acá y acullá grupos de ár« 
boles más altos ó las cimas de algunos montecillos. El dis- 
co solar, próximo á salir del mar, derramaba en el cielo su 
luz anaranjada, dejando los objetos terrestres iluminados 
sólo por el reflejo de la atmósfera. Todos los espectadores 
tenían vueltos maquinalmente los ojos bacía el punto por 
donde iba á presentare. En la última línea del mar apare- 
ció por fín de repente una chispa de luz vivísima, creció, 
adquirió forma, salió majestuoso el sol como un globo de 
fuego, y difundió un resplandor, que al dar fígura y colori- 
do á los objetos, se duplicaba oscilando reflejado en el mar. 
Una escuadra de infantería, que acudiera temprano, man- 
tenía el campo libre de gente, la cual andaba dispersa en 
grupos al rededor, reuniéndose con más frecuencia en los 
parajes en que muchos vendedores de comestibles y de vino 
habían puesto sus tiendas, bancos y mesas. Entre ellos es- 
taba el hosterero del Sol, Veneno, á quien el lector conoce 
ya, y que en uno de los puntos más visibles había plantado 
su ambulante comercio bajo una barraca de ramaje, á la 
cual acudieran ya muchos soldados, parroquianos antiguos: 
tenía á la lumbie dos ó tres sartenes enormes, sobre otros 
tantos hornillos de hierro portátiles : veíase allí una mesa 
fabricada con groseras tablas y palos que servían de píes, y 
cubierta de cestas de pescados, alcachofas, hortalizas y fru- 
ta de sartén. Tenía puestos dos delantales y gorro blanco, 
las mangas de la camisa remangadas hasta los hombros, el 
bote de la harina debajo del brazo, en una mano el plato tie 
lo que iba á freir^ en la otra las tenazas pai?a cogerlo, y se 
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atrafagaba por disponer aquel manjar tan del gusto de los 
italianos meridionales, sin dejar un momento de charlar, 
reir, preguntar y responder á todos á una, interrumpiendo 
de cuando en cuando su eterno diálogo, ó para cantar la 
bella Francisquitay ó para gritará pulmón herido : ¡Ay qué 
sardina! ¡y qué sardina! ; vi vita, acabada de salir! ¡Ó no 
tenéis ojos, ó no tenéis dinero ! y otras excitaciones seme- 
jantes que se oían á media milla de distancia. 

Un murmullo más fuerte de la turba que ocupaba los si- 
tios más altos, hizo volver todas las caras hacia un lado, y 
de boca en boca llegó la noticia de que ya se divisaba ' el 
pelotón francés. Pocos minutos después se presentó en la 
revuelta de un camino que salía por detrás de un monleci- 
11o : se fué acercando é hizo alto formando en batalla en la 
parte superior del campo, dando el frente al mar. Echaron 
pie á tierra los guerreros, y hasta ciento cincuenta compa- 
ñeros y aníigos que venían con ellos; dejaron á sus escude- 
ros los caballos, se dirigieron al sitio de los jueces y se dis- 
persaron entre las encinas, aguardando la venida de los ita- 
lianos. 

Una nube de polvo, en la cual se podía distinguir el 
brillo de las armas, y que avanzaba por el camino de Bar- 
letta, manifestó que no se hacían aguardar demasiado. Las 
turbas, dispersas hasta entonces, se agruparon en los lími- 
tes de la liza, procurando cada cual ponerse en primera fila, 
aunque la tropa encargada del buen orden, con los buenos 
ánodos que ha usado siempre en tales casos la soldadesca, 
procuraba echar á la espalda la oleada que se le venía en- 
cima, dando golpes en el suelo ó en las puntas de los pies 
con los cuentos de las picas y partesanas. 

Llegaron los italianos, detuviéronse en frente de sus ad- 
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vcrsarios en igual orden que aquéllos, y echando pie á 

tierra se dirigieron tainbién al altillo de las encinas. 

Desimés de mutuas. salutaciones y cumplimientos, abo- 
cáronle Próspero y Dayardo, que eran los dos padrinos, y 
decidieron que ante todo se del)j8n sacar por suerte los 
jaeces. 

JUAravíllá causará por Cierto ail lector ei no hallar entre 
los combatientes at lamosa Bay^rd« en ocasión tan impor- 
tante y el verle desempeñar iSis funciones de padrino : diré 
sobre esto que so ha sido menor *mi sorpresa, y que no he 
podido formar otra conjetura que la de suponer que alguna 
herida abierta todavía le impidiese manejar las armas, ó que 
talvez |a cuartana que estaba padeciendo entonces, dismi- 
. nuyqse sus Tuerzas : sea lo que fuere, lo que ninguna duda 
'tiene es que no se hallaba en el número de los campeones. 

Escribiéronse los nombres de algunos, jefes de los dos 
ejércitos, franceses é. italianos en número igual ; rotuladas 
las cédulas y echadas eñ un yelmo, cupo la suerte á Fabri- 
cio Coíonna,'<íbigni, y Diego García de Paredes, que sen- 
tándose en el sitio destinado para ellos, abrieron sobre una 
mesa el libro de los Evangelio^^ y recibieron de los veinte y 
seis guerreros el juramento de no usar fraudes en el com- 
bate, de no llevar encantos en sus cuerpos ni en sus armas^ 
y de entrar en la pelea valiéndose tan sólo de su esfuerzo y 
de los recursos naturales . Leyéronse de nuevo en alta voz 
las condiciones del rescate ; y un italiano, vaciando sobre la 
mesa el saco del dinero, contó las monedas y las entregó á 
los jueces. Todos aguardaban que los franceses harían otro 
tanto : viendo Próspero Colonna que ninguno lo traía, les 
dijo lo más modestamente que pudo : 

— ¿"Y vuestro dinero, señores? 

• # 
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Acercóse La Motte, y respondió sonriéndosc : 
— Señor Próspero, el que ahí tenéis seró suficiente. 
Amostazado el barón romano por tan importuna bala- 
dronada, repuso conteniéndose cuanto le fué posible : 




— Antes de vender la piel, es preciso matar el oso. Pero 
no importa ; aunque estaba tratado que se traería aqui^l res- 
cate^ no por eso pondremos obstáculo á la batalla. Señores, 
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añadió volviéndose á lOs suyos ; ya lo escachasteis : este 
caballero da el asunto por concluido : á vosotros toca pro- 
barle su error. 

Inútil será decir que est^ despreciadoras bravatas enar- 
decieron la sangre de los italianos; sin embargo, ninguno 
respondió ni á La Motte ni á Colonna, y se contentaron con 
hacer algia gesto ó dirigir al francés alguna mirada fulmi- 
nante. 

Terminados estos preliminares, despidieron los jueces á 
entrambos pelotones, concediéndoles media hora pai*a dis- 
ponerse: pasada ésta, un trompeta que estaba á caballo de- 
bajo de las encinas, junto á los jueces, daría tres toques de 
clarín, señal de acometida. 

Volviendo á sus caballos, montaron los guerreros, colo- 
cándose en ñla á cuatro pasos de distancia unos de otros : 
Colonnay Bayardo revistaron de nuevo las barbadas, la» 
cinchas, las correas y hevillas de las armaduras : si había 
en el campo ojos ejercitados en este examen, eran sin duda 
los suyos. 

Concluida esta operación, detuvo Próspero el caballo en 
medio de la fila, y dijo en alta voz : 

— ¡ Caballeros ! no creáis que voy á deciros ni una sola 
palabra dirigida á amonestaros que peléis como hombres de 
pro ; entre vosotros veo lombardos, napolitanos, romanos» • 
sicilianos. ¿No sois todos hijos de Italia? ¿no se repartirá 
entre todos el honor de la victoria ? ¿ no tenéis delante á 
unos extranjeros que apellidan cobardes á los italianos? 
Sólo os diré una cosa : mirad allí ése traidor infame,, ese 
GwyanodeAsti. ¡Él entra en la liza para mantener el baldón 
en la cabeza de sus compañeros!... ¿me entendéis?... que 
no salga con vida de este^sampo. 
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Fieramosca, qué estaba al lado de Brancaleone, dijo á 
éste en voz baja : 

— ¡Ah! jsi el voto no me alara las manos!... 

— Déjame hacer á mí, que no tengo votos , respondió 
Brancaleone ; bien sé dónde le he de dar que le <luela. 

El día en que después de oir las aventuras de su amigo, 
vio que matando á Grajano desaparecería el único obstáculo 
que entre aquél y Ginebra se levantaba, nació en su cora- 
zón el deseo de acabar con el guerrero renegada. Al saber 
después que se hallaba en el número de los campeones 
franceses, conoció que no le faltaría ocasión, y hltn recor- 
dará el lector los informes que estuvo tomando mientras el 
caballero de Asti se ponía la armadura para entrar en la 
justa. La inopinada muerte de Ginebra destruía ya su pri- 
mer pensamiento ; mas, lejos de abandonar por esto su de- 
signio, creció el anhelo de llevarlo á cabo con las palabras 
del señor Próspero, á quien como jefe del bando de Colon- 
na, obedecía ciegamente en lodo. 

Habíanse retirado en tanto los dos padrinos á sus pues- 
tos : Bayardo junto á los jueces, y Colonna bajo las encinas. 
El último, enteramente armado, pero sin yelmo, montado 
en un gran caballo negro cubierto de una gualdrapa car- 
mesí bordada de oro, levantaba su frente grave y altiva ha- 
cia los suyos aguardando silencioso el son de la trompeta. 
Tenía á su lado un paje, apuesto joven de diez y seis años, 
vestido con una ropilla de paño azul turquí y calzones color 
de carmín, y varios jefes del ejército en diversas posturas 
que á pesar de su inmovilidad mostraban' cierta energía y 
marcialidad en sus continentes. Á medida que se acercat)a 
el instante crítico iban quedándose silenciosas las turbas de 
espectadores : sólo se oía algún monosílabo 'mtira^urado en 
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VOZ baja, y en eíta quietud que daba á^a reunión un as^ 
pecto graye' y solemne, resonaba de cuando eá cuando el 
relincho de los caballos, que confemdos^á pie ficibejr bien 
comidos no podían guardar la alineación, .tascaban los do- 
rados frenos, los. cubrían de e^^pumarajo, arqueaban los •* 
cuellos y las CQlaé, y se ponían de, m4pos bufando, dilatan- 
do las sanguinosas narices y arrojando chispas por los ojos. 
Difícil es' en nuestros día^ fqraiar idea del marcial aspec- 
to de un hombre de armas Vdé aquél tiempo, enteramente 
cubierto de hierro juntamente •con su ^aballo. Cada-jinete, 
calada la visera, .encei:rado en su arnés, ^on el escudo al 
pecha y la lauiza eala cu]a,'T}prrmfa una silla cuyos arzones 
ferrados se alzaban por delsbite y por detrás haciendo casi 
imposible la caída : incrustado de e§ta manera y «i^etando 
las rodillas estaba en extremo adherido al caballo, y le co- 
municaba todos siís movimientos con aquella' unidad que 
enlazarla sin duda l^s dos naturalezas del centauro. 

Los caballos tenían defendidas las partes anteriores y la- 
terales de la cabeza con una guarnición de hierro, en la 
cual sólo habíalos agujeros para los qjos : en medio de la 
frente una punta : el' cuello, los brazuelos* y el pecho cu- 
biertos también de láminas sobrepuestas á guisa de escamas 
' y flexibles psura dejar libres todos los ipovimientos ; y un 
arnés de la misma hechura les resguardaba la grupa y lo» 
hijares, dejando sólo descubierto ' el •s^tio, en que hiere él* 
acicate. Las bellas formas de los nobles animales quedaban 
desfiguradas con aquel caparazón,-y de piernas arriba pare- 
cían otros tantos^nocerontes. Al verlos parados, se* hubie- 
ra «reWo imposible que áe^movieran, no que corriesen ; pero 
una indicación delabrjidaó.con el carcañal del caballero 
los encontraba ágiles y prontos cual si estuvieran desnudos; 
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tanta era Is^ -maestría de lá construcción de aquellas armas. 
Además de lá aspada, de la l^nza y del puñal que cada 
hombr^ llevaba sobré su persona, traía colgada del arzón 
una maza de acero ; los italianos tenían mucha reputación 
en el manejo de esta arma. El modo dé adornarse era .va- 
rio, según el capricho de cada cual : mí las cimeras de los 
yelmos ondeaban plumas de varios colores, dispuestas ge- 
neratmente al rededor de un largo pen^ho formado con la 
, cola del pavo real. Aígupos en vez de plumas gastaban lis- 
tones de tela recortada, llamados por los franceses lambre- 
quins. Quién vestía sobrevesta,' quién banda, quién, por 
tener una armadura rica y bien trabajada, la lucía descu- 
bierta : también los caballos Uevabkn en. la cabeza plumas 
ú otros adoraos, y las bridas eran .anchas, festoneadas ^ de 
varios colores y llamaban la atéación á veces por el valor 
de sus bordados. Además de la empresa que q^da uno tenía 
pintada en su escudo, los italianos* habían mandado escri- 
bir en los suyos varios mqtes acomodados á la ocasión. £1 
de Fieramosca, por citar uno, decía : Quid possit poteat 
saltem nunc ifala virtus (*). 

Presentóse un lieraldo en medio del campo y publicó en 
voz alta que nadie fuera osado á favorecer ni perjudicar á 
ninguna de las dos partes ni con hechos, ni oon voces, n 
con gestos : en seguida se colocó detrás, de los asientos de . 
los jueces. Dio el trompeta el primer toque : dio el seguur 
do... se hubiera oído volar una mosca... 4ió el tercero, y 
con* simultáneo movimiento aflojaron las riendas los caba- 
lleros, se encorvarpn sobre los cuellos de" sus bridones, y 
menudeando- espolazos que les ley^taban en t)eso, se lan- 

{*) Muestre al meaos en este día, la que jiucde el valor iialiauo. 

1.) 
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zaron, prímero á saltos, luego á carrera tendida, unos con- 
tra otros, rompiendo en el grito de ¡viva Italia! por una 
parte y de i viva Francia I por la otra. Tenían que correr 
unos ciento y cincuenta pasos hasta encontrarse. Alzóse 
poco á poco la polvareda, creció, se hizo más densa, los 
envolvió antes de alcanzarse, y los ocultó enteramente como 
una nube cuando chocaron, topándose los caballos frente 
contra frente, rompiendo los jinetes sus lanzas en los escu- 
dos y corazas de sus contrarios, con el mismo fragor que 
produce un montón de peñascx)s que se desploma desde 
una montaña, primero sin obstáculos, y que luego hallando 
una selva, rompe, arranca, troncha cuanto encuentra. De 
este modo^ perdieron los espectadores la vista de la primera 
acometida, y en aquella amalgama confusa y polvorosa de 
hombres y caballos apenas podían distinguir el relampagueo 
de las armas heridas por el sol, y algún pedazo de plumaje 
que la furia de las cuchilladas cortara y que después de 
revolotear en aquel torbellino, se alejaba impelido por el 
viento. Retumbó el fi-acaso en los valles del contorno : 
descargó Diego García su puño sobre el muslo, descubriendo 
su despecho porque no se hallaba en medio de la pelea : 
éste fué el único gesto que se notó entre tantos espectado- 
res atónitos é inmóviles. 

Permaneció reunido por algunos seí?undos aquel grupo 
de batalla, y cierto relumbrar más sutil que se divisaba 
aquí y allí entre el polvo, mostró que los caballeros habían 
puesto mano á las espadas : oíase un choque de aceros, un 
martilleo tan acompasado como si en aquel recinto hubie- 
sen estado trabajando diez pares de ayunques. Todo aquel 
pelotón lleno de luz vivísima y por decirlo así bulliciosa, 
tenía cierta semejanza con una máquina de fuego artificial 
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velada en parte por el humo, tan complicado y rápido era 
el estrecharse, el volverse, el abrirse de las filas. 

Tanto había crecido entre los espectadores el ansia de 
ver y de saber quién llevaría la prez primera, que estaban 
ya por prorrumpir en gritos y oíase un murmullo siempre 
mayor, que fué sofocado tanto por los gestos de los heral- 
dos, como por ver salir fuera de aquella masa un caballo 
suelto, de tal manera cubierto de polvo que ni siquiera po- 
día columbrarse el color de la silla. Corriendo por el campo 
á medio galope, arrastraba entre las piernas la brida medio 
rota, y poniendo sobre las riendas ora la una ora la otra 
mano, daba sendos tirones al freno que le hacían bajar la 
cabeza y le ponían en riesgo de caer : una ancha herida 
que traía en las costillas detrás del brazuelo brotaba sangre 
á borbotón : á los pocos pasos cayó el animal de rodillas y 
luego vino redondo al suelo. Era de la parte francesa. 

Apareados en tanto los hombres de armas, combatían 
con las espadas : cada pareja daba y paraba grandísimos 
golpes, y dando vueltas alternativamente el uno al rededor 
del otro adversario, iban ensanchando la refriega, que al 
primer empuje apareció cerrada. El polvo, desvanecido por 
el viento, no quitaba ya la vista de los combatientes : los* 
espectadores conocieron que el hombre desarzonado era 
Martellin de Lambris. Por desgracia del francés, el que le 
tocó en frente fué Fanfula, que con su furia descomunal en 
que había tanto valor como pericia, le hirió en la visera 
con la lanza, empujándole en toda la longitud de ella hasta 
hacerle probar si estaba muy dura la tierra : así que le vio 
tendido, gritó : ¡ Ya va uno ! En seguida, mirando cerca de 
sí á La Motte, que en el choque con Fieramosca había per- 
dido un estribo, prosiguió : — ¡No será suficiente el dinero ! 
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¡hay poca moneda! Y cuando se ensanchó el grapOy 

dijo al vencido : — Eres mí prisionero. Pero, levantándose 
el otro, le respondió con una estocada que fué á resbalar en 
la luciente coraza de Fanfula : no había trascurrido un 
segundo, cuando ya la espada de éste caía á dos manos so- 
bre el yelmo de su contrario, el cual aturdido todavía del 
primer choque apenas podía tenerse en pie : descargóle 
Fanfula otra y otra y otra, y cada vez repetía gritando : ¡ hay 
poca moneda ! ¡ hay poca ! ¡ hay poca ! y el esfuerzo del fen- 
diente le hacía pronunciar la palabra con aquella especie 
de apoyatura que oimos salir del pecho de los que parten 
leña al descargar la destral. 

No pudo el francés guarecerse de aquella granizada, á 
pesar de sus esfuerzos : volvió á caer medio atolondi*ado, 
pero no quería rendirse ; amostazado Fanfula le dio el pos- 
trer golpe aprovechando el momento en que Martellin pro- 
curaba ponerse de rodiljas, y le tendió inmóvil en la arena, 
diciéndole : 

— '¿Estás ahora satisfecho? 

Viendo Bayardo que aquel hombre se exponía á morir 
inútilmente, envió un rey de armas, el cual echó su bastón 
entre los dos guerreros y gritó : — Martellin de Lambris, 
prtsonnier. Acudieron algunos hombres que le ayudaron á 
levantar y le trajeron á la presencia del señor Próspero. 

— ¡ Bendiga Dios tus manos I dijo éste en voz alta al 
vencedor. 

Y entregó á sus sargentos el barón francés que no quiso 
dejarse, quitar el casco, se tendió al pie de una encina y 
allí permaneció mudo é inmóvil. 

flabía vuelto grupa Fanfula y puesto el caballo á medio 
galope para meterse en la refriega : miró en torno para 
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descubrir en dónde sería útil su auxilio y andaba haciendo 
molinetes al aire con su espada como por juego, ejercicio 
en el cual tenía la mano más expedita y diestra de todo el 
ejército. Dando una ojeada general á la escaramuza, conoció 
^e la fortuna no se inclinaba al lado de los enemigos y 
que los hombres de armas italianos cumplían perfectamente 
con su deber : entonces levantó más fuerte que nunca su 
-voz, llamando á La Motte y repitiendo su dicho de : ¡hay 
poca moneda! y acomodaba estas tres palabras á la tonada 
de una canción que entonces iban cantando los ciegos por 
las calles : de manera que su elevada posición á caballo, 
aquel admirable manejo de la espada y el metal de su voz, 
todo junto, comunicaba á su canticio un no sé qué tan par- 
ticular que hasta la grave fisonomía de Coloiina tuvo que 
ceder á la influencia de la risa. 

Durante el tiempo empleado en conseguir esta primera 
victoria, había logrado Héctor haceli* perder un estribo á La 
Motte; pero no consiguió desarzonarle. Era hombre de más 
fuerzas y de mayor habilidad que el prisionero de Fanfula, 
Estimulado Fieramosca por la honra que éste reportara, 
empezó á trabajar con su espada de manera que el despre- 
ciador de los italianos apenas podía hacerle frente. Recordó 
nuestro héroe las injurias que su antagonista profirió en la 
-cena^ cuando dijo que un hombre de armas francés no se 
dignaría tener á un italiano por mozo de caballeriza, y 
mientras menudeaba estocadas y fendientes haciendo saltar 
los clavos del arnés de su enemigo y tal vez hiriéndole, le 
decía con escarnio : 

— I Sabemos al menos manejar la almohaza I Defiéndete, 
que ahora se trata de menear los puños y no de charlar. 

No pudiendo el otro soportar la mofa, le dirigió un tajo á la 
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cabeza con tal faria, que por «o serle posible á Héctor opo- 
ner el escudo, probó á pararlo con la espada; pero ésta no 
resistió y se bizo pedazos, mientras qae la del francés, 
cayendo en el collarín de la coraza lo cortó, causando una 
berida en el bombro por encima de la clavicula. No aguar- 
dó Fieramosca el segundo : metióse por debajo y abrazó á 
su contrario para cebarlo al suelo : el otro babía dejado la 
espada pendiente de los cordones y procuraba coger el es- 
tribo. Esto quería Fieramosca; desasiéndose de él antes de 
que pudiese cobrar la espada, dio de espuela á su caballo, 
lo desvió bacia un lado y tuvo lugar de coger la maza que 
colgaba del arzón, y con ella en la mano se lanzó sobre su 
contrario. 

El excelente bridón de Fieramosca, amaestrado en todo 
género de batalla, sintió la brida y el acicate y empezó á 
ponerse de manos como un carnero que se dispone á topar, 
pero sin apartarse tanto de su enemigo que no pudiera 
alcanzarle su amo. Viéndole trabajar con aquella inteligen- 
cia, pensaba Héctor: ¡Bien hice en traerte conmigo! Y 
tan perfectamente manejó la maza, que al cabo recobró so- 
bre el francés la ventaja que había perdido. 

La lucha de estos dos antagonistas, que eran tenidos por 
. los mejores de ambas partes, si no decidía enteramente la 
pelea, poclía al menos decidir la prez. Doble mengua hn^ 
biera sido para La Motte el quedar vencido, después de 
manifestar tanto desprecio á sus enemigos, y doble gloria 
para Fieramosca el arrebatarle el triunfo. Conociendo sus 
compañeros que era muy apto para aquella empresa, se 
guardaban de tomar [)arte en ella : también los franceses 
se guardaron de ayudar á su campeón, para que nunca se 
dijera que después de tantas bravatas no babía podido re- 
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«¡slir á un solo hombre. Por esto, casi sin repararlo, deja- 
ron todos de combatir por un momento, clavando los ojos 
en los dos guerreros. Las ideas que hemos apuntado pro- 
dujeron en éstos un empeño imponderable de vencer, y pe- 
leaban con tal encarnizamiento, con tanto cuidado de no 
cometer un yerro, con tanto tino en aprovechar las venta- 
jaSy que su lucha podía llamarse un modelo del arte caba- 
lleresca. 

Diego García de Paredes, que había pasado su vida entera 
entre las armas, maravillado también á vista de batalla tan 
maestra y no pudiendo resistir á sus interiores impulsos, se 
había puesto en pie y acercádose al límite del precipicio 
que dominaba el campo, desde donde los estaba mirando 
ávidamente. Visto de lejos, con aquel tronco gigantesco 
sostenido por dos piernas hercúleas y con los brazos natu- 
ralmente caídos, parecía inmóvil como una estatua ; pero 
la contracción de sus músculos debajo de la ajustada vesti- 
menta de piel de gamuza, el apretar de los puños y más, 
que todo el chispear de los ojos, claramente mostraban á 
los que cerca tenía, cuánto le hervía interiormente la sanr 
gre, cuánto le mortificaba el no poder ser allí sino mero 
espectador. 

Las consideraciones que los demás tuvieron presentes 
para no estorbar aquella pelea, ó no se ocurrieron á Tan- 
fula, ó no se curó de ellas : al separarse del señor Próspero, 
venía corriendo por el campo : aguijó el caballo, y con la 
espada levantada cerró contra La Motte. Vio Héctor su 
acción y le gritó : ¡atrás! pero no siendo esto suficiente, 
cruzó su caballo delante del de aquel calaverón, y con el 
mango de la maza le dio de revés un golpe en el pecho que 
por fuerza le hizo detener la brida. 
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-* Para éste de nadie necesito, le gritó amosfazado. 
Todos alabaron sa cortés proceder con La Motte, menos 
Fanfula, que prorrumpiendo en una de aquellas exclamacio- 
nes italianas que no es posible escribir, dijo entre risueño 
y colérico : 
— ¡ Tienes la lengua en las manos ! 
Torció el caballo, y metiéndose como un loco entre los 
enemigos, los desconcertó sin acometer á ninguno en parti- 
cular, y terminando de esta manera aquel momento de 
inacción, se renovó más ardiente que nunca la refriega. 

Firme Brancaleone en su propósito, desde el principio 
babia corrido la lanza con Grajano de Asti, y la fortuna se 
había mostrado igual para los dos. Al valerse de la espada 
se mantuvieron también sin ventaja decisiva por ninguno 
de ellos. Brancaleone era talvez superior á su enemigo 
tanto en robustez como en maestría; pero el piamontés sa- 
bía aprovechar muy bien el tiempo, y cualquiera perito en 
el arte de esgrimir las armas conocerá cuan útil es esta 
ventaja. 

Entre los combatientes de las otras parejas, la victoria 
continuaba indecisa : y aunque sólo hacía hora y media 
que duraba la pelea, tan obstinada y ardiente había sido, 
que fácilmente podía conocersaque hombres y caballos ne- 
cesitaban un breve resuello que les fué concedido por los 
jueces de común acuerdé. Dio el clarín la señal, y entrando 
en medio los reyes de armas separaron á los comba- 
tientes. 

Sonó entre las turbas que circundaban el campo aquel 
murmullo que nace instantáneo en nuestros teatros al caer 
el telón después de un espectáculo que ha cautivado la 
atención general. Volviendo los caballeros á la formación 
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primera, echaron pie á tierra : quién se quitaba el y^lmo 
para refrescar la frente y Hnipiarse el sudor; quién, hallan- 
do estropeada su arnés ó Ja montura del caballo, se inge^ 
niaba en comaoflerla/Los caballos, meneando la cabeza y 
las quijadas, procuraban hallar alivio al dolor ocasionado 
por el freno; y no sintiendo ya el jinete en la silla, se plan- 
taban en las cuatro patas y con la cabeza haja daban una 
trémula y prolongada sacudida haciendo resonar sus arma- 
duras. Los vendedores del contorno, que encontraban sus 
pulmones descansados, levantaron más fuerte el grito, y 
los padrinos vinieron en sus caballos á mezclarse con sus 
guerreros. 

Por la rendición de uno de los franceses y por hallarse 
los demás maltratados, y heridos casi todos, juzgaron los 
espectadores que los italianos llevaban la mejor de la 
lucha i y entre los que habían apostado por una y otra parte, 
los que iban en favor de los primeros empezaban á dudar 
y á amostazarse. Demasiada experiencia de semejantes com- 
bates tenía el buen Bayardo para que desconociese que las 
cosas se ponían mal para los suyos. Esforzándose en disí- 
niular esta sospecha, los animaba, los disponía en buen 
orden y recordaba á cada cual las reglas del arte y el modo 
de herir y defenderse. 

Próspero Golonna, que veía que los suyos tenían menos 
necesidad de descanso por hallarso menos maltratados que 
los enemigos, pidió á la media hora que se renovase la pe- 
lea : los jueces mandaron hacer la señal. Estimulados nue- 
vamente los caballos por el acicate, aunque todavía jadea- 
ban, levantaron las cabezas y se lanzaron otra vez unos 
contra otros. Ahora debía decidirse en breve la victoria : 
restablecióse el silencio y la inmovilidad de los espectado- 
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res, y creció la furia y el encarnizamiento en los comba- 
tientes. Las galas, las plumas, los adornos, habían volado 
ya en giras y pedazos, ó estaban manchados de polvo y de 
sangre. De un costado de Fieramosca pendía cortada por 
un rendiente su banda azul, el yelmo estaba desnudo ; pero 
él, aunque tenia una herida Kgera en el cuello, se sentía 
con vigor y acosaba á La Motte, con el cual había chocado 
otra vez; Fanfula peleaba con Guignes; Brancaleone seguía 
su batalla contra Grajano, buscando ocasión de herirle en 
el yelmo; y los demás compañeros, desparramados aquí y 
allí por el campo, daban vueltas apareados con los france- 
ses, peleando la mayor parte con la maza, y estrechándolos 
de una manera admirable. 

Levantóse de repente un grito entre los espectadores 
todos, y hasta los combatientes, volviéndose para saber la 
causa, vieron que la refriega entre Brancaleone y Grajano 
se había concluido. Encorvado éste sobre el cuello de su 
caballo, con el yelmo y el cráneo abiertos de través, perdía 
á chorros la sangre que salía por lo agujeros de la visera y 
corría por las armas y por las piernas del bridón, que es- 
tampaba las huellas sanguinosas. Cayó al suelo por fín, y 
resonó su caída como la de un saco lleno de herraje. Alzó 
Brancaleone la maza ensangrentada blandiéndola por enci- 
ma de la cabeza, y gritó con voz varonil y terrible : 

— ¡Viva Italia! ly mueran así los traidores renegados! 
Y lleno de soberbia se lanzó entre los enemigos que aun se 
defendían. Pero poco duró ya la resistencia. La caída de 
Grajano inclinó al parecer el peso de la balanza. Irritado 
Fieramosca por la obstinada y larga defensa de La Motte, 
redobló con tanta rapidez la fuerza de los golpes, que lo 
desconcertó, lo aturdió, y le hirió en el cuello de tal ma- 
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ñera, que le hizo doblfgarse atolondrado sobre el arzón 
delantero, y perder casi de vista los objetos. 

Antes de que se enderezase, Fieramosca que se hallaba 
á la derecha echó su escudo á la espalda, lo sujetó con la 
mano izquierda á las correas que sostienen en el hombro 
el peto de la coraza, y apretando las piernas dio de espuela 
á su caballo. Lanzóse éste con ímpetu hacia adelante, y el 
caballero francés salió violentamente de la silla. Cuando 
estuvo tendido en el suelo, Fieramosca, que había aprove- 
chado el tiempo echando también pie á tierra, se tiró á él 
con la daga desenvainada, y apuntándosela á los ojos de 
modo que casi le tocaba la frente, le gritó : ¡Ríndete, ó eres 
muerto ! El barón, que aun estaba casi sin sentido, no res- 
pondía, y este silencio podía costarle la vida ; pero Bayardo 
se la salvó declarándole prisionero. 

Después que sus escuderos sacaron de allí á La Motte y 
lo entregaron á Colonna, volvióse Fieramosca para montar 
otra vez, pero había desaparecido el caballo; dirigió la 
vista hacia la batalla y reparó que Giraud de Forses, que 
perdiera el suyo, se lo había llevado y estaba entre los 
franceses resistiendo todavía á los hombres de armas ene- 
migos. Conoció el buen Héctor que solo y á pie no podía 
recobrar su caballo ; pero como lo había criado y enseñado 
por su mano, acostumbrándolo también á seguirle á la voz, 
no se aturdió : llegóse tan cerca como le era dable, y em- 
pezó á llamarle dando golpes en el suelo con el pie, como 
solía cuando iba á darle pienso. Echó á andar el animal 
para buscar á su amo, y tratando el jinete de contenerle, 
empezó á ponerse de manos, luego á dar botes, y sin que 
el otro pudiese hacerse obedecer, le llevó á pesar suyo en 
medio délos italianos, que rodeándole le cogierojí prisione- 
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ro sin valerse de las armas. Maldiciendo su fortuna dejó el 
caballo, en el cual volvió á montar Fieramosca ; pero éste 
le entregó por la punta la espada que le quitaron, y dijo : 

— Anda con Dios, hermano : toma tus armas y vuélvete 
con los tuyos, que nosotros hacemos los prisioneros á 
fuerza de puños y no por artes de titiriteros. 

El francés, que no aguardaba esto, quedó en extremo 
maravillado. Recapacitó un momento, y respondió en se- 
guida : 

— Si no me rindo á vuestras armas, me rindo á vuestra 
cortesía. Y tomando la espada por la mitad de la hoja, fué á 
dejarla en el suelo delante del señor Próspero. Todos los 
que alabaron la generosa acción de Fieramosca, confesaron 
que también el francés había hablado y obrado como buen 
caballero. Por esta razón, él fué el único que salió libre sin 
rescate. 

En el pelotón francés faltaban ya cuatro de sus mejore» 
espadas, mientras que los trece hombres italianos conti- 
nuaban todos á caballo : fácil era conocer el término que 
tendría la lucha. Sin embargo, los franceses desmontados, 
que eran cinco, formaron un grupo, poniéndose á los dos 
lados los cuatro que permanecían á caballo : en este orden 
se dispusieron á resistir aún á los enemigos, los cuales 
reuniéndose por tercera vez en batalla, cayeron á una sobr0 
aquéllos. 

Nadie creyó que pudieran rechazarlos ; pero, admirando 
la constancia y la pericia de aquella aguerrida gente, creció 
en los espectadores la ansiosa curiosidad de ver el éxito de 
su postrer esfuerzo ;*y algunos sentían que unos hombres 
de tanto valor se expusieran á un trance tan desigual con 
gravísimo peligro de sus vidas. Mas no por esto temían los 
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franceses : magullados, heridos, cubiertos de polvo y san- 
^e, ofrecían un espectáculo honroso á la par que fíero^ 
pues tenían corazón para aguardar el choque de tantos ca- 
ballos, que al parecer debían aplastarlos. Arrancaron por 
último los italianos, aunque ya no con la celeridad pri- 
mera^ pues no lo permitía el cansancio de los caballos, 
muchos de los cuales por las yiolentas sacudidas de los 
frenos tenían cubierta lá boca de ensangrentada espuma. 
Los caballeros alzaron más fuerte el grito de : ¡ viva Italia I 
y á pesar del estimulo de la espuela no pudieron llegar á 
sus enemigos sino á un galope grave y sonoro. Tal fué el 
ansia que en aquel momento se apoderó de los especta- 
dores, que, olvidadas ya las leyes en el principio de la 
lucha promulgadas, se fué estrechando progresivamente el 
círculo que cerraba el palenque. Los hombres de armas que 
cuidaban de mantener el orden, más curiosos aún que los 
demás, siguieron también el movimiento concéntrico, como 
vemos comunmente cuando sale el toro á la plaza : al prin- 
cipio está cada cual quieto en su puesto ; pero así que un 
perro hace presa en una oreja, y viene luego otro y consi- 
guen detener á la fiera, nadie puede resistir^ crecen los 
gritos y el alboroto, se trastorna el orden, y todos salen á 
la arena para ver mejor. 

En medio de la fila de los italianos se había colocado 
esta vez Fieramosca, que tenía el mejor caballo, y á sus 
dos lados gradualmente los que lo conservaban menos can- 
sado ó más ágil : así que^ al levantarse contra los enemi- 
gos, el centro salió más adelante, figurando un ángulo 
cuyo vértice era Héctor. Sostuvieron este orden tan perfec- 
tamente, que forzaron la línea de los franceses sin que 
éstos pudieran evitarlo. En este instante se trabó nueva 
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lucha, más terrible que nunca : al número, al valor, á la 
pericia de los italianos, oponían los otros esfuerzos sobre- 
humanos, desesperación, rabia por el deshonor inminente 
é inevitable : entre un torbellino de polvo caían los infeli- 
ces franceses ensangrentados bajo las patas de los caballos, 
se levantaban agarrándose á los estribos, á las bridas de 
los vencedores, volvían á caer, maltratados, magullados, 
rodando unos sobre otros, media desarmados, con los arne- 
ses rotos, y procurando con todo defenderse, recogiendo 
del suelo pedazos de espadas, astillas de lanzas y hasta 
piedras para retardar su vencimiento. 

Héctor fué el primero que alzó la voz diciéndoles que 
abandonasen la empresa y se rindieran prisioneros; ape- 
nas era oído en aquel estruendo, ó si le oían, se negaban 
con los hechos, sufriendo mudos aquellos horribles golpes, 
y ebrios de furor seguían su admirable defensa. De los 
cuatro que aun estaban á caballo al principio del último 
encuentro, uno había caído ya y peleaba á pie; á los otros 
dos les habían muerto los caballos : el cuarto era prisio- 
nero. 

Imposible fuera describir todos los extraños accidentes, 
los hechos desesperados que ocurrieron en aquellos últimos 
momentos, de los cuales conservaron los espectadores por 
muchos años una memoria de asombro y de horror. 

De Liaye (citaremos uno) asió con las dos manos el 
freno del caballo de Capoccio, probando á romperlo ó 
arrancarlo de la brida : el caballo le cogió debajo y le piso- 
teó sin que soltara la presa el francés, que de este modo 
fué arrastrando por el campo y llevado delante de Coló una : 
muchos esfuerzos se necesitaron para hacerle abrir las 
manos y ponerle entre los prisioneros, tan fuera de si 
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estaba. Por último^ los mismos campeones italianos consi- 
deraron que era cosa muy cruel el seguir semejante bata- 
lla : el grito de Fieramosca fué imitado por los demás, y 
todos á una, retirando las armas, decían á los pocos que 
aun quedaban : — ¡Prisioneros! ¡prisioneros! 

Empezó en d pueblo j^n murmullo, y sin que sirviese la 
oposición de los heraldos se oyeron voces tumultuosas pi- 
diendo que terminase el confljate y se dejase con vida á los 
franceses : rota ya la valla, se había agrupado la turba al 
rededor de los combatientes, que se miraban encerrados en 
un círculo de treinta ó cuarenta pasos de diámetro : unos 
gritaban, otros agitaban en el aire sus pañuelos y sombre- 
ros, creyendo suspender así la batalla ; éstos se volvían á 
los jueces, aquéllos á los padrinos. Abriéndose paso el señor 
Próspero, se acercó y levantó la voz y el bastón para hacer 
seña á los franceses que se rindieran : el mismo Bayardo, 
aunque se dolía de la suerte infeliz de los suyos, viendo 
que era ya* inútil prolongar sií defensa y harto duro el mal- 
gastar la sangre y las vidas de aquellos valientes, les gri- 
taba que se dieran prisioneros; pero ni su voz ni la de los 
demás era escuchada de los vencidos, que no conservaban 
ni figui*as de hombres y parecían demonios, furias desen- 
cadenadas. Bajaron igualmente los jueces del campo, entra- 
ron en medio del círculo, mandaron tocar los clarines y 
proclamar á los italianos vencedores : quisieron éstos reti- 
rarse entonces ; pero nada : sus enemigos, á quienes la 
rabia, el dolor, las heridas habían embriagado hasta el 
punto de no oir ni entender cosa alguna, seguían, cual el 
tigre que se halla oprimido y enroscado por una serpiente, 
batallando como podían con sus adversarios. 

Finalmente, viendo Diego García que no había otro me- 
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dio, lanzándose sobre Sacet de Jacet que asido á Branca- 
leone pretendía quitarle la maza de las manos*, mientras el 
otro iba á descargársela en la cabeza con riesgo de dejarle 
muerto, lo aferró con sus maravillosas fuerzaa y á pesar 
suyo lo sacó fuera de la pelea. Imitando este ejemplo otros 
espectadores, en un momento rodaron á tos combatientes ; 
y aunque recogieron algún golpe, después de mucho traba- 
jar y tirar y empujar y rasgarse la ropa, consiguieron qui- 
tar de medio á aquellos cinco ó seis hombres casi hechos 
pedazos, que todavía echaban espumarajo de rabia, y los 
llevaron debajo de las encinas con los demás prisioneros. 

El primer cuidado de Fieramosca, apenas concluido el 
combate, fué saltar de su caballo y correr hacia donde 
yacía inmóvil Grajano de Asti. 

Guando Brancaleone le hubo dado el golpe fatal, no pudo 
el generoso corazón de Héctor resistir el primer movi- 
miento de alegría ; pero al instante quedó sofocado por una 
idea noble y virtuosa. Acercóse á él, apartó la gente que 
había al i*ededor y se arrodilló á su lado. Aun corría san- 
gre de la ancha herida, si bien en poca cantidad y agruma- 
da : levantó su cabeza muy despacio y con tal cuidado, 
que cualquiera diría que trataba de salvar á su más querido 
amigo, y por último logró quitarle el yelmo. 

Pero la maza después de romper el cráneo, había entra- 
do tres dedos en el cerebro : el caballero estaba muerto. 
Lanzando Héctor un suspiro que salió de lo íntimo de su 
alma, dejó otra vez en el suelo la cabeza del cadáver y po* 
niéndose en pie, dijo á sus compañeros» que también se 
acercaron á Grajano, y más directamente á Brancaleone : 

— Esa arma (y señalaba la maza que su amigo tenía en 
la mano y que aun goteaba sangre) esa arma ha hecho hoy 
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. una gran justicia. Pero ¿cómo gozar de tal victoria si la 
¿ sangre que empapa esta tierra es sangre italiana ? ¿no pu-» 
,? diera este infeliz haberla derramado en honor suyo y nues- 
tro contra 4 común enemigo ? Entonces sería venerada y 
gloriosa la tumba de Grajano, y su memoria recordaría un 
ejemplo que imitar. jAhora yace ahí infame y pesará sobre 
sus cenizas 1^ maldición de los traidores á su patria!... 

Dichas estás palabras se volvieron lodos silenciosos y 
pensativos adonde estaban sus caballos. Por la tarde fué 
llevado el cadáver á Barletta : cuando se trató de darle se- 
pultura en lugar sagrado, no lo consintió el pueblo, indig- 
nado de su fea conducta. Lleváronlo los sepultureros al 
crucero de un torrente á dos millas de la ciudad, cabaron 
un hoyo y lo enterraron. Desde entonces aquel sitio se lla- 
mó el paso del traidor. 

Antes de montar á caballo para salir del campo, volvióse 
Colonna á Bayardo y le preguntó si quería pagar el rescate 
de los suyos. Nada respondió el guerrero, que tuvo que su- 
frir esta humillación en cambio de la baladronada de La 
Motte; por lo cual decretaron los jueces que los prisioneros 
siguieran á sus vencedores á Barletta. Echaron á andar á. 
pie, mudos, aturdidos, rodeados de inmensa turba : detrás 
venían los italianos á caballo, marchando al son de los ins- 
trumentos y entre mil aclamaciones de : ¡ viva Italia ! ¡ viva 
Colonna ! 

Llegaron á la fortaleza y entraron en el salón los trece 
campeones presentando los doce «prisioneros á Gonzalo que 
los esperaba en medio de sus oficiales. Después de alabar 
mucho á los vencedores, se volvió hacia los franceses y les 
dijo : 

— Nunca se dirá que soy capaz de escarnecer la mala 
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ventura de anos hombres valerosos : varia es la suerte de 
las ai*mas, y el qoe l)oy se mira vencido, puede ser maña- 
na vencedor. No os acons^art que de bay Ws respetéis el 
valor italiano ; porque después' de esta jornada mis pala- 
bras serian superfinas. Os diré; si, qué aprendáis á r¡ést>etar 
el valor y el ardimiento do quiera que se encoeotre^ recor*» 
dando que Dios lo ba distribuido entre bsüiombres, sin 
darlo como un privilegio á vuestra nación, y que el valor 
verdadero anda siempre acompasado de la mo*&eáfiá,* al 
paso que la loca presunción le quita todo el mérito. ^' *• 

Dicho esto los despidió : salieron todos juntos de la sala; 
y asi concluyó aquella jornada gloriosa. 
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Todos aquellos que cuentan ó escriben una historia (sea- 
mos francos) nutren en su interior alguna esperanza de que 
podrá deleitar ó de que habrá quien la escuche ó la lea 
hasta el fin : también yo he tenido guardada en un rincon- 
cito de mi corazón esta esperanza, que, semejante á la 
llama de una vela expuesta al viento, crecía algunas veces 
y menguaba tanto otras que parecía iba á apagarse ; pero 
el amor propio ha sabido manejarla de manera que no se 
ha apagado hasta ahora. 

Si este ingenioso adulador no me ha engañado, si real- 
mente ha habido un lector dotado de tal paciencia que me 
haya acompañado hasta esta página, me lisonjeo de que 
gustará saber algo más acerca de Fieramosca, y de muy 
bnena.gana le diré lo que me ha sido posible averiguar. 

Asi que Gonzalo hubo despedido á los vencedores y á 
ios prisioneros, fueron éstos hospedados y bien servidos en 
casa de Colonna, donde durmieron aquella noche : á la 
mañana siguiente vino el dinero del rescate, quedaron 
libres y se volvieron á su campamento acompañados de 
muchos hasta fuera de la puerta con las honoríficas demos- 
traciones que su esforzada defensa merecía. 
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Pero Fieramosca, apenas salió de la presencia del Gran 
Capitán, no paró ya mientes en ellos. Érale lícito al cabo 
pensar en si mismo y en Ginebra : escurrióse disimulada- 
mente de entre sus compañeros que se retiraban con una 
turba de aioigos, y que embriagados con la alegría de la 
victoria tío podían^entonces tener otras ideas, ni reparar en 
su ausencia. Vié en uno de los miradores que daban al 
patio á Victoria Colonua, que después de presenciar la esce- 
na de la presentación de los trece guerreros ante Gonzalo, 
se dirigía á su aposento é iba á entrar en él ; ecbó á correr 
el mancebo, y llamándola por su nombre, la hizo volver la 
cara y detenerse. Victoria, que sabía ya parte de las aven* 
turas de Fieramosca, adivinó lo que iba á preguntar. 

— ¡Oh Dios! ¿qué le responderé? dijo entre sí ; pero no 
tuvo tiempo para reflexionar, pues ya estaba Héctor á su 
lado. Traía la armadura llena de polvo y algo abollada de 
los golpes recibidos; en el yelmo sólo había una pluma 
rota, la visera alzada dejaba ver su hermoso rostro, algo 
afilado por el cansancio, mojado de sudor y radiante al 
mismo tiempo de alegría y gloria, al paso que revelaba el 
ansia de ver á Ja joven á quien, muerto Grajano, podía ya 
llamar suya. 

Como el corazón del hombre se inclina á temer ó a espe- 
rar, según las circunstancias en que se halla ; el desaliento 
ó mejor diré la desesperación que había sentido en la noche 
y en la mañana anteriores á la batalla al pensar en las 
aventuras de Ginebra, ahora, con el sacudimiento físico y 
moral que en él produjo el largo combale y el inefable 
júbilo de haber vencido, se había trocado en la confiada 
esperanza de encontrarla sana y salva. 

— ¡Señora I dijo con la frecuente respiración que procede 
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del violento latir del pecho : Dios ós premie y 0S benélga : 
lo sé todo... que la habéis recibido en vuestra casa... que 
la habéis consolado... ¡pobrecita!... Llevadme -adonde esté, 
¡vamos por amor del cielo I 

Cada palabra del joven era una puñalada para el corazón 
-de Victoria que no tuvo ánimo para darle la d<ílorosa 
noticia : gracias que le fué posible aparentar en sa rostro 
un asomo de sonrisa y decirle : 

— Ginebra está otra vez en Santa Úrsula. (Y era verdad; 
pues una hora antes de que volvieran los italianos del campo 
se la habían llevado al monasterio, acompañándola el padre 
Mariano, para enterrarla por la noche.) 

— ]En Santa Úrsula! ¿cómo? tan pronto? ¿luego no ha 
-estado mala? ¿luego se siente bien? 

— Sí : está bien. 

Abrió los brazos Fieramosca (tan grande era su gozo) 
.como para abrazar á Ginebra; pero, en vez de hacerlo, 
hincó una rodilla, le tomó la mano y estampó en ella besos 
de gratitud que decían más que mil palabras. í 

En seguida se levantó como fuera de sf, y sin decir más 
iba á salir para correr á Santa Úrsula : se detuvo de repente 
mirándose el pecho y volvió atrás. 

— Mirad) señora, dijo sonriéndose con la misma agita* 
ción : ¿veis esta banda azul ? pues ella me la regaló,., hoy 
una cuchillada la ha hecho dos pedazos. (Y desató el nudo 
con que unió las dos puntas para no perderla.) — Mucho 
atrevimiento es el mío, lo conozco; pero> ¿tendríais la bon* 
dad de componerla un poco para que Ginebra no eche de 
ver que la han cortado? La pobrecilla lo tendria á mal 

•agüero y diría tal vez: ¿no supiste defenderla con tu escudo? 
:.. Victoria se dirigió de buena gana á su habitación para 

20. 
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buflaar lo que era preciso al efecto, aprovechando asi una 
ocasión para apartarse un momento del joven y ocultarle 
el sentimiento que le causaba su engañosa confianza. Volvió 
á poco más serena ; se puso á coser la banda, y, como tenía 
baja la cabeza, no pudo Héctor notar su conmoción. 

— * Apenas se conoce de qué color es, decía el man- 
cebo... ha corrido mucha tierra... ha sido la compañera 
de mis males ¡y ahora lo será de mis dichas 1 ¡Si supierais 
cuántos años hace que no se aparta de mil... la he salvado 
en muchas batallas... ¡y hoy ! cabalmente cuando todos mis 
pesares se truecan en alegrías. •• ¡írmela á romper de ese 
modo 1 ¿Qué diría de esto el que creyera en agüeros ? 

Victoria seguía cosiendo sin responder palabra. Comba- 
tida por la idea de que era preciso darle á entender la ver* 
dad y por la invencible repugnancia que sentía en causarle 
tan acerbo dolor, creyó conciliario todo enviando á buscar 
á Brancaleone, asi que Héctor se hubiese separado de ellai 
y advertirle que socorriese á su amigo en aquel trance 
terfible. 

— Os doy millones de gracias, dijo Fieramosca asi que 
Victoria hubo acabado de coser : y tomando la escalera, 
llegó al patio en un instante. Sólo había quedado allí su 
escudero Masuccio que tenia por la brida el caballo cubierto 
de espumarajo : el pobre animal estaba con la cabeza baja 
y los ojos apagados. 

r^- ¡Á la cuadm ! ¡á la cuadra ! gritó Héctor al pasar junto 
á él... ¿dónde has aprendido á tener quieto al aire un caba- 
llo que está sudando?... y salió del patio, dirigiéndose al 
puerto para ir á Santa Ürsula : por mar era más corto el 
viaje. 

Al llegar adonde solían estar los bateles, no halló ni 
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ano siquiera. Las naves que traían los refuerzos de España 
habían anclado ya, y queriendo Gonzalo qug las tropas sal- 
tasen en tierra antes de la noche, había mandado tomar 
todas las barcas para este servicio. 

Héctor manifestó su impaciencia golpeando el suelo con 
el pie, y luego dijo : ^ Iré á caballo : hay que andar más; 
pero ¡cómo ha de ser ! — Llegó á la cuadra : Masuccío se 
disponía á quitar la brida al caballo. — ¡Déjasela! dijo 
Fieramosca. La cogió de sus manos, se la echó al cuello, 
montó de un brinco, y á los pocos minutos estaba fuera de 
la ciudad y en el camino que á lo largo de la playa guía al 
monasterio. 

— ¡Pobre Airón I decía acariciándole el cuello con la 
mano mientras apresuraba con el talón el cansado trote del 
corcel que hallaba muy duro el salir de la cuadra después 
de tanta fatiga ; razón tienes, pero sufre otro poco con pa- 
ciencia, que luego te dejaré á tus anchas. 

En tanto se iba acercando la noche : el sol se había puesto 
media hora hacía : Fieramosca que caminaba hacia el 
oriente, tenía á sus espaldas el cielo limpio y sereno, y en 
frente lo veía ocupado por largos nubarrones negros que 
terminaban por la parte inferior en. una raya paralela al 
horizonte. Veíanse bajar de ella á plomo sobre la {ínea del 
mar muchas fajas de lluvia : las cimas de aquella masa de 
nubes que subían hasta la mitad del cielo, heridas aún por 
la luz del crepúsculo, se pintaban de una tinta blanquecina. 
En lo más oscuro relumbraban continuamente los relám- 
pagos y se percibía el rumor bronco y lejano de los true- 
nos. Iba engrosándose el mar y amenazaba borrasca. 

El melancólico aspecto del tiempo no podía en aquel ins* 
tante turbar la felicidad del joven italiano. Medía con im- 
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pacientes ojos el trecho de camino que le separaba de Santa 
Úrsula. Imagiaid)a el placer que le causaría la aparición de 
Ginebra : veíala salir á recibirle : adivinaba el gracioso y 
ligero movimiento de su andar y sus miradas dulces y ho^ 
nestas. Creía ser el primero en comunicarle la nueva de su 
-victoria, y andaba discurriendo de qué manera le daría á 
entender que ya podía disponer libremente de su mano. 

Á dos tiros dé arcabuz de la torre, el viento de levante 
que le daba de cara anunciaba ya próximo el huracán : 
gruesas gotas caían de través, que chocando en la coraza se 
deshacían en otras muy menudas : el estallido de un trueno 
abrió en el cielo una catarata, y empezó á caer el agua á 
mares, lavando de pies á cabeza á Fiéramosca, que se ha- 
llaba á poca distancia de la torre. La puerta estaba aún 
abierta; pasó con velocidad y se halló al momento en la 
isla y en la hospedería. Ató el caballo á una reja debajo de 
un cobertizo, y en cuatro brincos llegó al cuarto de Gine- 
bra. Inútil será decir que lo encontró vacio. Bajó volando y 
pensó buscarla en la iglesia, adonde iba ella á rezar en 
una de las tribunas altas : apenas hubo entrado advirtió 
que no había nadie ; sin embargo, oía una salmodia oscura 
y apagada como si sonara debajo de tierra. Echó á andar y 
reparó ^ue del agujero que había á los pies del altar mayor 
salía un rayo de luz que pintaba en la bóveda un círculo 
4e pálido resplandor : cuando estuvo cerca, oyó que esta- 
ban rezando en el subterráneo. Dio vuelta al altar mayor y 
bajó. El ruido de las armas, de las espuelas y de la contera 
de la espada que iba chocando en los escalones, hizo volver 
la cara á las personas que^ había en la capilla : abrieron 
paso : á los píes yacía el ataúd que por la mañana había 
-visto en la sacristía de Santo Domingo; en frente, junto al 
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altar, estaba el padre Mariano ton roquete y estola de difun- 
tos-y levantaba el hisopo en la mano derecha; en medio, 
una sepultura abierta; más acá, dos hombres que sostenían 
la lápida ; al otro lado Zoraida de rodillas, encorvada sobre 
el cuerpo de Ginebra que ya estaba dentro del sepulcro, y 
sollozando arreglaba el velo al rededor del rostro y le ponía 
en la cabeza una corona de rosas blancas. 

Llegó Héctor abajo, miró, quedóse inmóvil, no dijo una 
palabra, no hizo un gesto, no movió los párpados. Penniu 
cara se fué afilando poco á poco, se puso pálido como la 
muerte, temblaron convulsos sus. labios y corrieron de su 
frente gruesas gotas de sudor frío. 

Sollozó Zoraida con más fuerza^ y el paA*e Mariano con 
voz débil que mostraba lo que padecía su corazón á la 
vista del joven desgraciado, pudo decirle : 
— Ayer voló al cielo : Dios la hace ahora más dichosa 

que lo hubiera sido entre nosotros • 

Pero también el llanto ahogó la Voz del buen fraile y le 
hizo callar. 

La losa, impulsada con W palas de hierro sobre el huecc 
de la tumba, halló el encaje, cayá y la cerró. 

Héctor permanecía inmóvil. Acercóse á él el religioso, le 
tomó la mano, le abrazó y le hizo dar medía vndta para 
que saliera de allí : Héctor obedeció. Subieron la grada, 
salieron de la iglesia : aun duraban los relámpagos y el 
chaparrón. Cuando estuyieron cerca de la hospedería, se 
desprendió Fieramosca de los brazos del fraile, y antes que 
éste pudiese proferir una palabra ya estaba encorvado sobre 
la silla del caballo, clavándole en los hijares las espuelas : 
retumbaba el galope bajo el arco de la torre. [ 
Ni los amigos de Fieramosca, ni otro hombre de aque- 
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lia edad volvió á verle desde entonces ni vivo ni muerto. 
Varias eonjeturas se hicieron acerca de su fin; pero todas 
vanas é inciertas. Una sola ofrece algo de verosimilitud, y 
ea la siguiente; 

Algunos pokres montañeses del Gárgano que estaban 
haciendo carbón contaron á otros villanos que una noche 
de gran temporal se les habia aparecido en la cima de cier- 
tas rocas, inaccesibles, que había sobre un despeñadero cer- 
cüo al mar, la extraña visióa dé hn caballero armado y á 
caballo : primero unos pocos, luego muchos, y al cabo 
todos dijeron y aseguraron que eca el arcángel san Mi^el. 
Pero cuando el padre Mariano lo si^o y comprobó las 
fechas, creyó que podría haber sida Fieramosca, que, fuera 
de sí, llevado por el caballo á aquellos precipicios, hubiese 
' caído ea alguno de ellos ó talvez en el mar. 

£n*1616, habiendo quedado en séQO^ciérto peñascal al 
pie del monte 'Cárgane» vio un pescador entre dos roscas 
un montón de pédazdis de -hierro casi enteramente consu* 
n^os por é) ácido marino y halló en medio algunos huesos 
humanos y el esqueleto de un caballo. 

El lector juzgará de esta lo que mejor le parezca ; pues 
se ha concluido la historia. « 
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